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I . - E L CONDE DE RODEZNO TERMINA S U TRANSBORDO A 
LA OBEDIENCIA DE D. JUAN DE BORBON Y BATTEMBERG. 
Introducción. - Carta de Don José María Lamamié de Clal-
rac a Don José María Arauz de Robles.-Nota entregada por 
el Conde de Rodezno a Don Juan el día 25-11-1946. - Bases 
Institucionales de la Monarquía Española, o Bases de Esto-
ríi. - Declaraciones hechas por el Conde de Rodezno a la 
United Press. - Apuntes de Don José María Gil Robles s o -
bre este asunto. - Recogida de firmas para Don Juan de 
Borbón y Battemberg. - Contraataque de la Comunión Tra-
dicionalista: Declaraciones del Jefe Delegado a la Agencia 
Reuter . -Un editorial del B. de O. de 25 de abr i l . -Un escrito 
de Lamamié.-Carta de unos Hijos de Veteranos Carlistas al 
Conde de Rodezno.-Respuesta del Conde de Rodezno 
Introducción 
Vamos a asistir a la manifestación públ ica del t ransbor-
do del Conde de Rodezno desde la Comunión Tradicional is-
ta a las fi las de Don Juan de Borbón y Battemberg. La d ivu l -
gación de los documentos que siguen en este y en el epí-
grafe siguiente, aunque fuera lenta y semiclandestina, d io 
a este transbordo un carácter irreversible y definit ivo. Este 
episodio no fue más que el últ imo eslabón de una cadena 
medio enterrada y semisecreta de frases, actitudes y t am-
bién de escritos apenas registrados que venían produciéndo-
se desde mucho antes y que van aflorando muy depacio, ca -
sualmente y de manera aislada. 
Por ejemplo: Vistos los documentos que siguen, parece 
que el final del transbordo se está negociando cuando se 
redactan las "Bases institucionales de la Monarquía Españo-
la" . Pero mucho después, en 1976, aparece el l ibro de don 
Laureano López Rodó "La larga marcha hacia la Monarquía" 
que nos informa de que, "El día 2 de febrero (de 1946) la fa-
mil ia real española abandona Lausana para fi jar su residen-
cia en Estéril, alojándose inicialmente en Vil la Papoila, cedi-
da por los marqueses de Pelayo. Antes de salir de Lausana, 
Don Juan modif icó su testamento y dispuso la creación de 
un Consejo de Regencia para el caso de su fal lecimiento, 
consti tuido por la Reina Victoria Eugenia, la condesa de 
Barcelona, el cardenal Segura, el conde de Rodezno y Gil 
Robles". Don Juan no hubiera otorgado tan alta dist inción 
al conde de Rodezno de no contar ya con la absoluta segu-
r idad de su adhesión. 
Estos cambios ideológicos no son de un día ni sus per-
fi les son nítidos. Se empieza por consti tuir dentro del punto 
de partida, de or igen, una tendencia, una opinión, un "a la " , 
y se le abandona práct icamente e informalmente antes que 
teórica y solemnemente. De todo este proceso psicológico 
del Conde de Rodezno nos da abundantes referencias don 
Melchor Ferrer en su largo escrito, "Observaciones de un 
viejo carl ista a unas cartas del Conde de Rodezno", que cons-
t i tuye el epígrafe III. Pero estos procesos mentales generan 
correlat ivamente otros, objetivos y de trascendencia polít ica 
más allá de lo personal. La duda lleva a las omisiones, las 
concesiones al enemigo a las deslealtades y la culminación 
del transbordo personal se hace a veces objetivamente en 
forma de traic ión. 
Por ejemplo: Don Jaime del Burgo, (1) comenta sagaz-
mente la carta de Fal Conde a D. Juan, de 8 de d ic iembre 
de 1945, con estas palabras: "Este evidente cable lan-
zado por el señor Fal Conde a D. Juan hubiera quizá 
dado otro resultado si no mediaran ya conversaciones (2) 
con el conde de Rodezno, que se dispuso a ir a Portugal 
(1) E n s u libro, «Conspiración y Guerra Civil», página 457. 
(2) Y a hemos visto que el libro de López Rodó, «La larga Marcha 
hacia la Monarquía», de aparición posterior, desvela que había habido 
algo más que «conversaciones», y que por tanto, éstas eran la racionali-
zación y correcta presentación de una f irme decisión anterior. 
acompañado de un grupo de amigos. Era la repetición del 
pleito con el general Mola" (3). 
Este transbordo es un hito en la historia del Tradiciona-
l ismo de la postguerra. El siguiente del mismo género fue en 
1957, a cargo de don José María Arauz de Robles, con seme-
janzas notables en muchos aspectos. La mera existencia del 
segundo transbordo de 1957, prueba el fracaso del primero, 
de 1946. Este que ahora reseñamos fue menos ecandaloso 
y perjudicial para el Carl ismo que el de 1957, porque el con -
trol estatal de la prensa era mucho más riguroso y no dejó 
f i l trar nada, aunque la convulsión beneficiaba a Franco cuan-
to debi l i taba al viejo y único Carl ismo, y enredaba la casa 
de unos y de otros. Bien lo entendió así su fiel colaborador 
Don Alberto Martín Artajo, que dio toda clase de faci l idades 
para el viaje del conde y de sus acompañantes a Estoríl. 
De nuevo, Jaime del Burgo: "El Conde de Rodezno an -
tes de dar este paso estuvo en Madrid con el ministro de 
Asuntos Exteriores Martín Artajo a quien entregó, para su lec-
tura, el programa que pensaba proponer a Don Juan. El se-
ñor Martín Artajo se mostró conforme con la nota y di jo al 
conde que le autorizaba a salir inmediatamente, pero éste 
repl icó que tardaría aún un par de días, pues le acompaña-
ba Don Luis Arel lano que estaba gestionando el pasaporte. 
El ministro les di jo que él les proporcionaría sin pérdida de 
t iempo los visados de salida, y así fue, en efecto, con lo cual 
los señores Rodezno y Arel lano marcharon a L isboa". 
Don Juan, que empezó muy bien el año con el traslado 
de su residencia de Lausana a Estoríl —todo cambio de 
postura alivia a los enfermos—, tuvo un segundo éxito muy 
próximo con este transbordo. Pero fue un éxito efímero, has-
(3) E s sobradamente conocido el pleito con el general Mola. Sdlo 
lo apuntaremos. Cuando en el curso de las negociaciones con él en los 
umbrales del Alzamiento, el Rey, el Regente y el Jefe Delegado endure-
cían sus posiciones, (ver nuestro tomo I, pág. 151) el periodista Don 
Raimundo García, «Garcilaso», facilitaba un acuerdo independiente y pa-
ralelo con la Junta Carl ista de Navarra, a cambio de casi nada. 
Poco despirfés, el 15 de Agosto, la Diputación Fora l de Navarra, for-
mada ya , naturalmente, por carlistas navarros, acuerda el restableci-
miento de la Compañía de Jesús «en Navarra», y la restitución de sus 
propiedades «en Navarra». Véase el interesante folleto de Don Javier 
L izarza Inda, «Navarra, Julio de 1936». L a Compañía de Jesús fue res-
taurada en el resto de España el 3 de mayo de 1938 (Boletín Oficial del 
día 7). 
ta el punto que, como hemos apuntado, tuvo que repetirse 
la operación en 1957. Los carl istas no siguieron a Rodezno, 
de lo cual es exponente, entre otros, la carta de los hijos de 
veteranos carlistas que f igura en este epígrafe. El si lencio 
y el ecl ipse del nuevo Rodezno recién nacido hicieron posi-
ble que un carl ista de alto rango, Don Agustín González de 
Amezua, enfrentado con la crisis interna de la Comunión 
T'-adicionalista, que según él, Fal Conde no acertaba a re -
solver, pudiera dir igirse desde las fi las de éste a Rodezno 
como si no hubiera pasado nada, tan sólo en dic iembre del 
mismo año, y le pidiera que sacara a la Comunión Tradic io-
nalista de su crisis. Esta interesante carta se incluye en el 
tomo del año 1947. 
En correspondencia de todo, ante el balance a medio 
plazo, Don Juan postergó a Rodezno en sus fi las. Consta a 
este recopilador que el conde se quejó amargamente en va -
rias ocasiones a su confidente Don José María Arauz de Ro-
bles del fracaso de las pretensiones colectivas del t ransbordo 
y del menosprecio que le hacía Don Juan. No obstante, ha -
bía quemado sus naves y siguió siéndole f iel, aunque sin 
brío, con su natural indolencia, no exenta de amargura. A 
propósito de su fal lecimiento, en 1952, Jaime del Burgo 
escribe: "La causa de Don Juan perdió con la muerte del 
conde de Rodezno un valedor de categoría indiscut ib le" . 
Don José María Arauz de Robles, que tenía dentro deí 
viejo Carl ismo casi el mismo rango que Rodezno y mucho 
rnás prestigio, estuvo muy presente en todos los entresijos 
de esta operación. Escribe Jaime del Burgo: "El conde de 
Rodezno había celebrado algunas reuniones en Pamplona e 
invitado a acompañarle a Portugal a don Joaquín Baleztena, 
Don Francisco López Sanz y otros, que renunciaron. Se di jo 
entonces que había tenido reuniones en Madrid, en casa de 
Don José María Valiente, concretamente el día 15, a las que 
asistieron varios falcondistas destacados, entre ellos don 
José María Arauz de Robles, que se unió al grupo que mar-
chó a Lisboa." 
Pero a última hora vaciló y f inalmente, aunque muy mar-
cado, permaneció hasta 1957 oficial y físicamente dentro de 
la Comunión Tradicionalista. No tanto en espír i tu. Tal vez no 
fuera ajena a este emocionante salvamento y recuperación 
la carta que le dir igió Lamamié el 9 de enero y que es el 
primer documento de este epígrafe. Es interesante saber que, 
como en sus lugares registraremos, esta y otras aventuras 
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no privaron a Arauz de los favores de Don Javier de Borbón 
Parma. 
El lector podrá cotejar otros documentos que van segui-
dos en este epígrafe: la "Nota entregada por el conde de 
Rodezno a D. Juan el día 25 de febrero de 1946", y las "Ba-
ses Institucionales de la Monarquía Española" de fecha 2S 
de febrero de 1946. Para faci l i tar esta tarea, el recopi lador 
les ha puesto algunas notas. Entre ambos, sabemos por 
López Rodó que "el 9 de febrero (1946) el Conde de Barce-
lona dio su conformidad a las Bases que le había enviado 
Gil Robles de la "Coal ic ión monárquica nacional" a la que 
invitaría a adherirse a los tradicionalistas. Efectivamente, 
el conde de Rodezno part ic ipó también en la redacción de-
f ini t iva de las "Bases Institucionales de la Monarquía Espa-
ñola" que llevan fecha de 28 de febrero de 1946 y constan 
de estos doce puntos", e t c . . 
Por Don Jaime del Burgo sabemos que " la entrevista 
(entre Rodezno y D. Juan) tuvo lugar en Estéril el 25-11-1946, 
y en Lisboa habló el conde con los señores Gil Robles y 
Sainz Rodríguez". 
"De regreso a Madrid —escr ibe más adelante Jaime del 
Burgo—, unos di jeron que se presento (Rodezno) al Gene-
ralísimo, y otros que Franco le l lamó. El caso es que tuvie-
ron una audiencia y el conde expl icó al Jefe del Estado 
las líneas generales de su programa. También se decía que 
el Generalísimo le dejó hablar y cuando concluyó le tendió 
la mano y le despidió sin hacer comentario a lguno" . 
Para explotar la posible victoria, insistiendo en su teo-
ría y no dejarla morir de olvido, el conde de Rodezno hizo 
en abri l siguiente unas "Declaraciones" a la agencia "Uni ted 
Press", mucho más divulgadas en España por sus amigos 
en hojas volanderas que por la agencia en el resto del m u n -
do. Con ellas termina su protagonismo en este episodio. 
Será Don Juan quien siga en seguida el asunto, capi ta-
l izándolo en su provecho, en una carta a Fal que es con-
testación tardía a la que éste le dir igió el 8-XH-precedente 
(1945). La hemos publ icado en ese año, 1945, pág. 152 
Incluimos en este punto del epígrafe unos apuntes de 
Gil Robles sobre estos acaecimientos. También se encuen-
tran noticias sobre los mismos en el epígrafe III, "Observa-
ciones de un viejo carl ista a unas cartas del conde de Ro-
dezno". 
En los mismos días en que toda la clase polít ica comen-
taba el transbordo de unos tradicionalistas a Don Juan y las 
Bases de Estoril, c irculó un documento de texto equívoco de 
adhesión a Don Juan con ocasión de su acercamiento físico 
a España, suscrito por muchas firmas en varios pliegos de 
gente de "p ro " de todas las provincias y de acusado matiz 
l iberal y democrát ico. Su equivocidad, pasada por alto por 
algunos carlistas empeñados en justi f icar su transbordo, era 
inequívoca para la mayoría que no se movió de la obedien-
cia a Fal Conde. Es interesante recoger estos textos equí-
vocos ; lo hacemos con este en el epígrafe que nos ocupa. 
El obl igado contraataque de la Comunión Tradicionalis-
ta no fue fulminante; tardó mes y medio en producirse, des-
de mediados de abri l . Comprende las cartas de Fal a Ro-
dezno, que se divulgaron muy lentamente, de mano en ma-
no y en impresos clandestinos modestos, durante el vera-
no; con las respuestas alternantes de Rodezno forman una 
pieza bien del imitada que constituye un epígrafe indepen-
díente, el segundo. Pieza importante de esta reacción fue un 
escrito, larguísimo, de don Melchor Ferrer, cuajado de noti-
cias y observaciones interesantes y curiosas que reprodu-
cimos casi íntegro formando el epígrafe III. Y una serie de 
escritos menores y heterogéneos que incluimos como final 
de este epígrafe I. 
Estos últimos son los siguientes: Unas declaraciones del 
Jefe Delegado a la Agencia Reuter; un editorial en el B. de O. 
núm. 53, de 25 de abr i l ; un escrito de Lamamié de Clairac; 
y una carta, bien impresa, de unos t i tulados hijos de vetera-
nos carl istas al conde de Rodezno, que va seguida de la res-
puesta de éste. 
Carta de Don José María Lamamié de Clairac a 
Don José María Arauz de Robles 
"Madr id , 9 de enero de 1946. 
Sr. D. José María Arauz de Robles. 
Miadrid 
Querido José María: 
Nada te he anunciado, al hablar ahora por teléfono 
cont igo; pero después de la conversación que tuve anoche 
con José Luis, (1) en la que me refirió cuanto le habías con-
tado después de tu entrevista con Oriol , formé el propósito 
de escribirte esta carta (2). El hecho de que dieras por tu 
cuenta a este últ imo las Bases que llevó a D. Juan es el 
que me induce a ello. 
En esas Bases, (3) como en cuantos hechos positivos 
tuyos conocemos, ni yo, ni la mayoría de nosotros, encon-
t ramos cosa censurable ni que te podamos reprochar; pero 
en cambio al margen de esos hechos, vemos omisiones y 
lagunas en tus relatos y expl icaciones que no acertamos a 
comprender. 
Sea intencionadamente por tu parte, o sea sin inten-
c ión, es lo cierto que no acabamos de ver clara tu trayecto-
r ia, ni la f inal idad que persigues, ni cuál es la entraña de 
tus tratos con Oriol y con otros elementos. Todo ésto en -
gendra un confusionismo que da lugar a pensar, o en com-
promisos que desconocemos, o al menos en incl inaciones de 
tu criterio en pugna con la trayectoria que lleva Fal, que 
ha sido aprobada por el Príncipe y que nosotros secunda-
mos con toda clar idad. Ese confusionismo aboca a la Co-
(1) Se refiere familiarmente a Don José Luis Zamanillo y González 
Camino, Jefe Nacional de Requetés. 
(2) Una carta entre atmigos que viven en la misma ciudad y se ha-
blan por teléfono es de especial relieve para ambos. 
(3) E s muy probable que en los dos meses transcurridos entre 
varios días antes del 9 de enero, fecha de esta carta, y el 25 de febrero, 
fecha de la nota entregada por Rodezno a Don Juan, que más adelante 
publicamos, el texto enseñado por Arauz a Oriol sufriera modificaciones. 
No sabemos, por ello, cómo era el texto en el cual Lamamié no encon-
traba «cosa censurable». 
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munión a una catástrofe en el momento en que son más 
precisas la unidad de acción y la clara f inal idad de nues-
tros objetivos. 
Pues bien, como fui yo el que redactó la carta de Fal 
a D. Juan (4), carta que se caracteriza por una diáfana y ab-
soluta clar idad, sin nada ambiguo y equívoco, juzgo que 
estas características me autorizan a reclamar de ti una c la -
ridad pareja a la de la carta. En una palabra, yo te requiero 
para que nos des una expl icación completa de todo y para 
que pongas término, ante propios y extraños, a esta con-
fusión. 
Como mañana viene Fal, puedes aprovechar su estan-
cia para la expl icación que te pido. Cualesquiera que sean 
nuestras discrepancias al apreciar estos problemas tác t i -
cos, que son de transcendencia decisiva, el único camino 
es exponer cada uno nuestro punto de vista, contrastario 
con el de los demás, salvar nuestro cr i ter io, aunque sea 
por escrito, si no es seguido y si lo juzgamos necesario; y 
hecho esto, someternos a la decisión de la Jerarquía y 
apoyarla leal y sinceramente, sin contrariar ningún acto su-
yo con nuestra personal actuación. 
Con todo mi afecto de siempre te lo d igo; y en todo 
caso, yo habré salvado, con este requerimiento mi respon-
sabi l idad si la catástrofe se produjera. Sobre ti recaería la 
culpa y nunca sobre mí (5). 
Esperando que accedas a mi requerimiento, en aras 
de tu acendrado amor a la Causa, te abraza tu buen amigo, 
José María Lamamié de Clairac". 
Nota entregada por el Conde de Rodezno a 
Don Juan, el día 25 de febrero de 1946. 
Las circunstancias que concurren en el presente momen-
to español, son ciertamente para abrir ancho margen a la i n -
quietud de cuantos conscientemente percaten la antinomia 
que ofrecen el claro signif icado de nuestra victoria libera-
(4) Se refiere a la carta de 8-XII-1945, que transcribimos en e l 
tomo V I I , pág. 141. 
(5) Se refiere al transbordo que historiamos. 
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dora de la ignominia republicana y el inequívoco tr iunfo de 
los principios que nos son hostiles en la contienda mundial. 
Los españoles dignos de este nombre, que salvaron el 
honor de Epaña, la l ibertad de su conciencia y la dignidad 
nacional a costa de sufrimientos y sacrif icios sin paridad en 
la historia, sienten con unánime intensidad, no solo el ho-
rror de la posible recaída en los que están en la vertiente 
de la antipatria, sino el imperativo indecl inable de no to le-
rar el retorno a los modos y procedimientos que anterior-
mente a 1931 sentaban las premisas que forzosamente ha-
bían de producir las consecuencias que nos indujeron a la 
guerra civi l . 
Quiere esto decir que el espíritu del 18 de Jul io, in ic ia-
c ión del inolvidable episodio nacional, ha de ser forzosa-
mente hito inconmovible para lo porvenir. Será en vano que 
nadie sueñe con desconocerlo. Todo lo que en lo porvenir 
gobierne en España se encontrará con el espectro de la 
guerra y sus consecuencias, que frustraría necesariamente 
todo intento de su olvido a título de utópicas miras de re-
conci l iaciones imposibles. Bien estarán las generosidades 
y clemencias, propias de la fortaleza de la posesión de la 
razón: no conducirán más que a incidir en nuevas catástro-
fes los conceptos de amnistía que pretendiesen borrar el re-
cuerdo de lo que grabado está para mucho t iempo en el 
corazón y en la carne de España. No es para pasar inad-
vert ido que en España ha surgido durante la última década 
una generación que hoy comienza a hacer sentir su paso en 
la vida naoional, que trae concepciones diametralmente 
opuestas a la posición que las derechas mantuvieron en lo 
largo del siglo XIX y en el primer tercio del XX. Se caracte-
rizaron éstas por lo que pudiéramos llamar tesis blandas, 
acomodat ic ias y de intento de fáciles realizaciones. Cabe 
recordar aquí e! ral l iement francés, el part ido popular ita-
l iano, los intentos anexionistas de España, propósitos que 
inspirados en móviles generosos y de la mejor buena fe, fra-
casaron en la práctica. La nueva generación ha sufrido la 
conmovedora explosión y ha tenido que sucumbir en otros 
países y ganar a t iros en el nuestro el recobro de sus des-
tinos..; V 
Un mil lón de muertos seguirá durante muchos años 
proclamando en España que su sacrif icio es de sagrada 
memoria y su voluntad de inexorable ejecución. 
Esto será mejor o peor comprendido en los medios ex-
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tranjeros, pero, en definit iva, lo esencial será siempre la 
opinión nacional y lo sagradamente imperativo la f idel idad a 
los fundamentos de la victoria. 
La Monarquía, única solución salvadora para España, 
y garantizadora de su cont inuidad, sólo, podrá encajar en el 
alma nacional con la declaración clara, terminante y cate-
górica de que con la más diáfana sinceridad viene a prose-
guir el espíritu que f loreció el 18 de Jul io, a recobrar su 
ampli tud nacional, hoy achicada por el torpe empeño de 
encerrarlo en el marco estrecho de un coto partidista y a 
proclamar intangibles los principios fundamentales por los 
que se luchó y que, como resultado de la victoria tienen que 
tener asegurada su defensa y realización (1). 
Estos principios, exigencia obl igada de la victoria, no 
son numerosos, pero sí substanciales. 
1.a La rel igión catól ica debe estar garantizada por el 
respeto a !a conciencia nacional. Prescindiendo de lo que 
la Religión signif ica en la Historia como elemento formativo 
de nuestra nacional idad, basta fi jarse en lo que a este res-
pecto han sido los cien últ imos años de vida contemporá-
nea. Las guerras carlistas del siglo XIX de marcado carác-
ter religioso, las conmociones políticas de los primeros años 
del siglo XX, el enardecimiento que los ultrajes republ icanos 
depositaron en el alma catól ica española; consecuentemen-
te con todo esto, el carácter de Cruzada de nuestra guerra 
de l iberación en la que el grito de ¡Viva Cristo-Rey! presidió 
siempre las mejores hazañas... ¿no son motivos más que 
suficientes para proclamar que España ha ganado con t í tu -
los inatacables la posesión de su fe catól ica? 
Nadie debe ser molestado por sus creencias, ni cons-
tituir éstas disminución en las prerrogativas de la c iudada-
nía (2). Pero el intento de socavar con la propaganda o las 
(1) Tanta insistencia en la fidelidad al 18 de Jul io, como la de 
los párrafos finales en rechazar el sistema de partidos, autoriza a sos 
pechar que esos dos temas no estaban definitivamente dilucidados en 
el entorno a Den Juan, y eran causa de una inseguridad inaceptable. 
(2) L a disminución de prerrogativas de ciudadanía por padecer 
creencias heterodoxas, se podrá discutir en cualquier ámbito menos en 
el histórico, en el cual aparece siempre claramente proclamada por los 
tradicionalistas y los católicos españoles en general, especialmente cuan-
do se trata de c&tedras y de cargos oficiales, ( W a s e Tomo V , pág. 36, 
«•Síntesis del programa de la Comunión Carlista») y es rechazada teórica-
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actuaciones polít icas la Religión del Estado, no debe tole-
rarse en lo sucesivo. Porque es justo, y porque así lo exige 
la paz de España (3). 
2. a Régimen.—La Historia no ha inventado más que 
tíos formas de Gobierno permanente para regir a los pue-
blos: Monarquía y República. 
De Repúbl ica se han hecho en España los suficientes 
ensayos en épocas distintas, con hombres de éticas bien d i -
ferentes, para demostrar que no t iene apl icación posible. 
La República en España no podrá ser nunca más que la fór-
mula polít ica de la revolución. 
Quien sea republicano, que sea en su gabinete de es-
tudio, como mero teorizante. Pero partidos republicanos» 
propagandas republicanas para socavar la Mbnarquía y per-
turbar las masas con el halago de las malas pasiones, eso 
no: eso fuera de la ley. También por la paz de España. 
3. a La unidad de la Patria.—Cincuenta años de pertur-
bación, de agitaciones secesionistas, de intentos de que-
branto de los lazos nacionales creados por la Historia, ofre-
cen un espectáculo cuya reproducción no puede ni debe 
tolerarse. 
España es lo que es, tal como la Historia y los españo-
les la tej ieron. Lo dice quien como yo es amante del respe-
mente fpor los liberales y los impíos de todas clases, que, no obstante, 
en la práctica realizan «ayudas fraternales» entre sí en estas materias. 
L a teoría de los impíos de no discriminar por razones religiosas ha sido 
sorpresivamente asumida por el Concilio Vaticano I I . Pero repugna de 
tal modo a la mentalidad católica española que no siempre ha sido 
aplicada ni aún por los más devotos conciliaristas. Por ejemplo, han 
votado afirmativamente, y no han denunciado como contrarios a los 
documentos del Concil io, (y de la Masonería), que el Rey de España 
tendrá que reunir, entre otros requisitos, el de «ser católico». <Ver R a -
fael Gambra , «Trsdición o Mimetismo», pág. 173) Al margen de polé-
micas, nótese que Rodezno escribe veinte años antes que el Concil io, 
y que dos meses después de s u «Nota» insiste en esta idea en sus de-
claraciones a la United Press . 
(3) E l servicio a la Religión es, además de un aglutinante político, 
de un cemento histórico, un imperativo «per ser» para cualquier E s t a d o 
o sociedad. No explicarlo aproxima al Conde de Rodezno a las tesis 
falangistas y a las imaurrasianas cuanto le aleja de las tradicionalistas, 
en las que el doble interés de la Religión se señala muchas veces. Véa-
se Tomo I, pág. 5 y 106. 
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to a las legítimas diversidades regionales, que en tradicional 
J G X Í C O hemos l lamado siempre libertades torales, que lejos 
de dañar, vigorizan la unidad intangible de nuestra Pa-
tria (4). 
4.a El pr inc ip io de representación.—Es el pr incipio de 
los principios para la organización política. Desde que hay 
sociedades civi l izadas, éstas han estado representadas en 
órganos supremos. Llámense Cortes, Asambleas, Concil ios. 
El sufragio universal inorgánico que decide periódica 
y frecuentemente sobre lo divino y humano, es de práctica 
incompatible con la consti tución interna de los pueblos, que 
no puede estar sometida a los vaivenes que imponga una 
piebe amotinada que interrumpa lo que crearon las genera-
ciones anteriores 
La representación debe ser auténtica, de las clases, de 
los intereses sociales bien acreditados, de los organismos 
vivos, y siempre con respeto al coto inatacable de los pr inci-
pios fundamentales anteriormente proclamados. 
Con buena fe, recta intención y apl icación debida a los 
legítimos intereses de la Nación, no sería difíci l establecer 
las bases de un sistema de sufragio verdaderamente repre-
sentativo. En nuestra Historia tenemos sobrados preceden-
tes que sólo requerirían el acoplo a las realidades pre-
sentes. 
Estos principios son fundamentales. No digo que sean 
los únicos, mas sí los más esenciales. 
De la misma manera que en Religión los dogmas son 
pocos e infinitas las cuestiones dejadas por Dios a las dis-
putas de lo hombres, en polít ica, fuera de ellos, quedaría 
ancho campo para las discrepancias que son inevitables en-
tre los hombres. 
Funesto resultaría para la causa de la futura Monarquía 
que se hablase de proyectar "a pr ior i " partidos alrededor 
de ella. Esto daría sensación dolorosa y de anticipado de-
sengaño. 
(4) Navarra dio la comprobación experimental de esta tesis antes 
y en el Alzamiento de 1936. 
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Partidos, tal vez los ha habido siempre, tal vez jamás 
puedan evitarse. Sobre la dif icultad de que haya unanimidad 
de pareceres, la simple preferencia o afección personal a 
personajes determinados, puede hacer que las gentes se 
polaricen en grupos que, en defintiva, se parecerán a los 
part idos. Mas una cosa es ésta, y otra montar un sistema 
sobre el régimen de part idos, y más si los partidos preten-
den ser reproducción de los que no acertaron y perdieron 
la confianza nacional. 
Pienso a todo trance evitar mimetismos con todo lo 
pretér i to, dar sensación de instauración de régimen que na-
ce bajo el signo de sucesos y concepciones que no arras-
tran nada de lo que fracasó. 
Es achaque común, al f inalizar todos los poderes per-
sonales o dictactoriales, que los que fueron barridos por 
el los creen l legada la oportunidad de su resurrección. Pero 
es hecho probado en mult i tud de ocasiones históricas, que 
el retorno de lo pasado, cuando se realiza, t iene siempre 
existencia efímera y funesta. Huelgan los ejemplos tan no-
tor ios. 
No nos cansaremos de repetir que la Monarquía no lo-
grará despertar la i lusión de los españoles sin el claro y 
dec id ido designio de encarnar lo más genuinamente posi-
ble el espíritu del Alzamiento, y de no incidir en los yerros 
que hicieron posible la rebelión republicana. 
La Monarquía tiene en su esencia y naturaleza sobrados 
ssgnos de di ferenciación para ofrecer, a pesar de esto, una 
novedad en relación con el actual estado de cosas, que for-
zosamente no puede tener el rango de régimen definit ivo. 
Exenta de compromisos anteriores, en cuanto no sea 
con los principios fundamentales que proclamados quedan, 
ausente de todo part idismo, carente de preferencias pre-
téritas ni actuales con los países que se han disputado la 
hegemonía mundial , y fórmula la única posible para conti-
nuar la Historia de España, parece natural que su instaura-
ción se recogiera con benévola expectación y como so lu-
c ión adecuada al problema español. 
La Monarquía podrá elaborar una Ley Fundamental que 
sea a la vez definit iva y española, que caracterice la debida 
ecuación entre los derechos y l ibertades inherentes a la 
personal idad humana, sin peligro para los fundamentos de! 
ovden socia l ; que estableciese las l imitaciones y contencio-
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nes orgánicas del Poder, cerrando el paso al imperio de 
la arbi t rar iedad; que montase sobre una auténtica represen-
tación la función íegislativa y f iscalizadora sin la que tan 
fáci lmente se decl ina en despotismo y arbitrar iedad. 
Todas las leales y sinceras declaraciones de propós i -
tos que la Monarquía debe ofrecer a España, a esta Espa-
ña que sin estas seguridades temblará siempre ante el pe-
l ibro de cambios de posturas no garantizados por designios 
muy definit ivos, será inúti l , a mi entender, esperarlas del 
acuerdo de grupos ni personalidades polít icas. 
Es al Rey al que corresponde el l lamamiento, al Rey 
que debe abrazarse a unos pr incipios, con exclusión de 
los contrarios; al Rey que mientras esté en el destierro es 
Jefe y candidato de la Comunión Monárquica. 
Así se pract icó siempre en la Comunión polít ica de 
que procede y a cuyas doctr inas y procedimientos r indo 
una vez más mi adhesión más f i rme. 
No debe inadvertirse, sin embargo, que en la ocasión 
presente, no existe ni debe existir, una barrera infranqueable 
entre la aspiración Monárquica y el Poder de hecho. Por 
pr imera vez al Rey en el destierro no se opone en España 
un poder de origen i legítimo, sino que ejerce el Poder, quien 
lo obtuvo con la adhesión de todos los monárquicos en uno 
de los más graves momentos de su Historia. 
Esta fel iz circunstancia debiera abrir margen a fáci les 
posibi l idades de realización (5) y a fortalecedoras posicio-
nes que, logradas, serían inexpugnables, porque alcanza-
rían el sentimiento de la opinión nacional estimable y el 
respeto obl igado de la internacional. 
Al logro de este propósito debe encaminarse toda ac-
tuación, mientras no se demuestre lo inútil del empeño, en 
cuyo caso siempre quedaría lo que más vale, la razón, de 
nuestra parte. 
(5) Fa l Conde defendía una tesis parecida al ofrecer discretamente 
a Franco un puesto en una Regencia Nacional. 
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Bases Institucionales de la Monarquía Española, 
o Bases de Estéril 
Penetrado en la gravedad del momento en que vivi-
mos y decidido a no olvidar la trágica lección de los hechos, 
procede S. M. a recoger en estas líneas la médula de los 
pr inc ip ios históricos que forman la esencia propia de nues-
tra personalidad nacional, adaptándolos a las necesidades 
de los t iempos (1), en virtud de esa suprema eficacia reno-
vadora de !a Tradic ión, que es la vida misma de los pueblos. 
Más de un siglo de desviación de la clara trayectoria 
por donde discurría el auténtico sentido nacional, las enor-
mes conmociones sufridas durante este t iempo, el fracaso 
de los esfuerzos de cuantos pretendieron el recobro de Es-
paña para sus destinos históricos, hicieron posible la in-
minente descomposición de la Patria, por cuya salvación 
se han realizado sacrif icios sin par y de próxima e Inolvi-
dable memoria. La Monarquía, que, como Institución tuvo 
oue estar desterrada de España para que se produjera la 
guerra civi l , es el único régimen que con carácter definit ivo, 
puede darnos una paz duradera, producto de la aquiescen-
cia de cuantos sienten los fundamentos esenciales. 
La Monarquía legítima y tradicional, depositarla del pa-
tr imonio moral de tradiciones y aspiraciones que forman el 
alma colectiva, representante de las generaciones que a lo 
largo de los siglos formaron la Patria, defensora del vínculo 
de nacional idad que no depende de las pasiones de un día, 
sino que tiene la permanencia de un lazo indisoluble, ha 
de comenzar por la reafirmación solemne de la Nación es-
pañola como unidad histórica y polít ica. Unidad potente e 
indestructible, jamás opuesta al reconocimiento de la r i-
01) Los tradicionalistas se inclinan más a que sean los tiempos los 
que se hayan de adaptar a las exigencias de las esencias, que no al 
revés. L a sugerencia de que sean las esencias las que se adapten a las 
exigencias de los tiempos, es una constante de los escritos liberales. 
En t re el idealismo descendente y el nominalismo ascendente existe un 
dualismo tomista y cristiano, que recomienda el cruce y encuentro de 
las dos corrientes en un punto de determinación artística, que los po-
líticos tradicionalistas sitúan alto y los liberales bajo. (Véase el libro, 
«Fundamentos de la Política» de Jean Marie Vaissieres, editorial Speiro, 
Madrid). 
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quísima variedad (2) de sus elementos integrantes, que le-
jos de ser factor de criminal d isociación, deben ser ele-
mento de armónica integración en las líneas inmutables de 
la conformación hereditaria de la Patria. 
Es la Nación española producto de una elaboración 
histórica en la que muy variados factores, morales unos y 
materiales otros, trabados en el curso de las edades por 
vigorosos pr incipios unif icadores, han creado un espíritu 
propio, un patr imonio moral, un alma; en una palabra, que 
debe ser al propio t iempo culto fervoroso del pasado, vigo-
rosa af irmación de una actual voluntad de vivir y anhelo 
creador de un perfeccionamiento futuro. Esos poderosos 
pr incipios que han reducido a unidad los variados y comple-
j ís imos elementos integrantes de nuestra personal idad na-
cional, han sido la Religión y la Monarquía (3). 
Dio la Religión Catól ica a los pueblos de España la 
unidad suprema de la creencia, sin agotar su vir tud re-
generadora en el ámbito de la conciencia individual, pene-
tró en las manifestaciones todas de la vida social , fundien-
do en el crisol de un ideal común todo l inaje de part icula-
rismos disolventes. 
Un sistema, que no contento de quitar al Catol icismo 
su título de única Religión verdadera, olvidara o menospre-
ciara su carácter de factor vital en la creación y conserva-
ción de la unidad patria, no haría más que preparar el ca-
mino de la disolución nacional. 
Pero ese reconocimiento del valor trascendente de la 
Religión que profesa la mayoría de los españoles, no se 
opone, sin embargo, a que el poder públ ico, por evidentes 
razones de prudencia polít ica, permita a quienes profe-
san otras creencias, el ejercicio privado del cul to correspon-
diente, aunque no sea por igual título que el que a aqué-
lla corresponde (4). 
(2) L a doctrina foral no se ocupa de cantar l a «riquísima variedad», 
expresión también usada por Franco y algunos falangistas, sino de re-
conocer derechos escritos. 
(3) L a unidad de la Patria se ha postulado antes que la Religión. 
E n el escrito de Rodezno el orden es inverso, dicho sea en honor suyo. 
E n otrcs muchos documentos es interesante observar el orden que se 
f i ja para estos temas. 
(4) E n este último párrafo expositivo referente a la Religión no se 
comenta el postulado de Rodezno de no discriminar por ideas religio-
sas. Pero se le incluirá en la Base Segunda. 
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Al lado de la Religión aparece la Monarquía como prin-
cipio fecundo de unif icación polít ica. En medio de las du-
ras vicisitudes de los t iempos, en el transcurso de una evo-
lución secular, la Realeza actúa como elemento promotor 
de armonía social , pr incipio coordinador de tendencias dis-
gregadoras, lazo de unión de intereses contrapuestos y fun-
dente de núcleos polí t icamente diferenciados. Asiento de 
una soberanía histórica, t i tular de unos derechos que hun-
den sus raíces seculares en las capas más profundas de 
la vida social , la Monarquía restaurada no sería fiel a su 
altísima misión si no buscara su inspiración en los pr inc i -
pios inmutables que han presidido la génesis y desenvol-
vimiento de la Patria española. 
La unidad del Poder, que es atributo esencial de la 
soberanía, no se opone a una racional dist inción y separa-
ción de funciones que encarnadas en órganos de gestión 
diferenciados, actúen con la relativa independencia que el 
ejercic io de sus actividades exige, sin perjuicio de la su-
prema armonía que impone la prosecución del bien co-
mún (5). 
Fiel a este pr incipio fundamental, quiere la Monarquía 
compart i r la función legislativa con un órgano que sea la 
más fiel expresión de la voluntad del país. 
Ningún pueblo aventajó al nuestro en la práct ica y en la 
defensa de las sanas instituciones representativas. Cuando 
en países que pasan por cuna de las públicas l ibertades 
comenzaba apenas a dibujarse un esbozo de l imitación ol i -
gárquica de sus despóticos poderes, ya conocían y pract i -
caban los Reinos Cristianos de la Península un sistema de 
representación perfectamente adecuado a la estructura so-
cial de los t iempos. Cuando, merced al inf lujo de legistas 
aduladores de los poderosos, tr iunfaba en Europa un nuevo 
cesarismo de inspiración pagana, nuestros grandes teólo-
gos defendían la legítima part ic ipación de la comunidad en 
los problemas de la gobernación y recordaban val ientemen-
te a los monarcas el cumplimiento de sus deberes para con 
sus pueblos. 
(5) E s t e párrafo es de pura doctrina tradicionalista, opuesta a la 
división de poderes de los liberales en «poder legislativo», «poder eje' 
cutivo» y «poder judicial». S in embargo, éste y algún otro párrafo aná-
logo de excelente factura quedan heridos de muerte en la Base Duodé-
c ima. 
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Los faisos dogmas del individualismo abstracto redu-
jeron la sociedad polí t ica a una mera suma de individuos, 
teóricamente iguales, olvidando que la Naturaleza, por un 
lado, y por otro el normal desenvolvimiento de las distintas 
actividades humanas, han creado una plural idad de t ipos 
asociativos, perfectos unos e imperfectos otros, completos 
éstos e incompletos aquéllos, en los cuales encuentra el 
hombre la posibi l idad de realización de los fines que der i -
van de su propia naturaleza. Será verdadera representación 
nacional la que sepa recoger esa gran variedad social , tal 
como hoy existe, sin olvidar la personalidad humana, como 
elemento individual, que es en la vida moderna un factor 
Imposible de desconocer, y que debe reflejarse, con la po-
sible exact i tud, en el organismo que comparta con el Mo-
narca la suprema función legislativa. 
Las dif icultades crecientes que ensombrecen la vida de 
los pueblos, los problemas gravísimos creados por la con-
f lagración mundial, las compl icaciones de la vida moderna, 
exigen dotar al órgano en que ha de encarnar la función 
ejecutiva de todas las facultades de una autoridad fuerte, 
que en su propia fortaleza, definida y regulada por la ley, 
encuentre el mejor estímulo para no ser arbitraria ni v io-
lenta. 
Tal autor idad, encarnada en el Gobierno que, con el 
Monarca, ha de presidir los destinos nacionales, no debe 
vivir subordinada a la voluntad de ninguna Asamblea del i -
berante, sino recibir sus poderes de la cont inuidad histó-
rica del Rey, cuyos actos refrenda. 
Faltaría a la sociedad polít ica un elemento básico de 
su estructura si no se le dotara de una Magistratura rodeada 
de los máximos atributos de dignidad e independencia, ca-
paz de desempeñar la nobilísima función judic ial , que debe 
ser a un t iempo salvaguardia de las leyes, garantía de los 
derechos de la persona humana y suprema expresión de 
un verdadero Estado de Derecho. 
Por exigencias de la propia mecánica institucional y 
por su carácter de árbitro supremo y desinteresado de las 
posibles contiendas de ideas e intereses, puede verse obl i -
gado el Soberano a dir imir confl ictos entre los diversos ór-
ganos estatales. Puede, de igual manera, verse en la ne-
cesidad de adoptar en trances extraordinarios, medidas re-
queridas por el bien común de la Nación, y que por no es-
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tar previstas en la Ley, dejan de revestir característ icas de 
trascendencia excepcional. Para eventualidades de esta es-
pecie y para mayor garantía de una resolución encaminada 
tan sólo al bien común, es conveniente dotar a la Realeza 
tía un órgano supremo de asesoramiento que, resucitando 
gloriosas tradiciones patrias, l lame a su seno a las perso-
nalidades más destacadas por las prendas intelectuales y 
morales que las adornen, por los puestos que en la socie-
dad ocupen y por los servicios que hayan prestado a sus 
ciudadanos y a la Nación. Tal es el Consejo del Reino. 
Frente al estatismo absorbente del mundo pagano, s ig-
nif icó el Cristianismo el gran movimiento l iberador y digni-
f icador de la persona humana. Por su influjo comenzó a es-
bozarse en los siglos medios un sistema que tendía a ar-
monizar el elemento autoritario y el personal, por medio de 
una serie de instituciones creadoras de un pr incipio de es-
tructura orgánica de la sociedad. 
Desgraciadamente, al iniciarse la Edad Moderna, mien-
tras el influjo del romanismo favorecía tendencias absolu-
tistas, anuladoras de las moderaciones legítimas del Po-
der, el germen racionalista que el Renacimiento llevaba en 
su seno, preparaba el camino a la explosión individualista 
futura, destructora de todo principio orgánico en la vida 
social . 
Mas el exceso de individualismo había de conducir for-
zosamente a todos los excesos del estatismo moderno, co-
locar frente a frente al individuo y al Estado, sin núcleo a l -
guno intermedio, y reducir toda la relación entre el hombre 
y la colect iv idad a una mera ligazón contractual, era tanto 
como hacer chocar dos fuerzas entre las que no podía exis-
t i r la menor par idad. El individuo, en esta posición, forzosa-
mente tenía que sucumbir a manos del Estado. 
La evolución fi losófica había de conducir a idénticos 
resultados. La omnipotencia de la voluntad general, enten-
dida al modo rusoniano, esperaba tan sólo el injerto del 
panteísmo hegeliano para hacer surgir esta monstruosa 
creación del Estado moderno total i tario que invade todos 
los terrenos y que no sabe detenerse ni ante el umbral sa-
grado de la famil ia, ni ante el dintel infranqueable de la 
conciencia humana. 
Urge poner un dique eficaz a este torrente arrol lador 
mediante la def inición, desenvolvimiento y garantía de los 
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derechos inalienables de la persona humana. No impl ica 
este reconocimiento la negación de los fueros propios de 
la personalidad colectiva, cuya defensa incumbe en todo 
caso al Poder públ ico, que ha de esforzarse por hacer po-
sible la armonía entre el bien privado y el bien públ ico, 
asegurando en caso de col isión el predominio de la comu-
nidad sobre los bienes individuales de naturaleza mera-
mente temporal, pero garantizando también el l ibre des-
envolvimiento de las facultades, mediante las cuales se en-
camina el hombre a la realización de su f in trascendente. 
Pero por grandes que sean las garantías escritas de 
que la ley fundamental procure rodearlas, fáci lmente su -
cumbirán los más legítimos derechos de la personal idad hu-
mana, si no se les da otro apoyo que el meramente ind i -
vidual, si no se sienta el pr incipio de que la l imitación de 
los derechos personales ha de tener su complemento en 
una concepción orgánica de la sociedad. 
Cuando llega a adquir ir un grado normal de desenvol-
vimiento y vida, aparece la sociedad polí t ica, según ya se 
ha indicado, como un conjunto de sociedades inferiores, ya 
sean públicas o privadas, ya completas o incompletas. Mas 
la sociedad polít ica es un ente moral, o lo que es lo mis-
mo, un ser cuya unidad depende de la unidad de medios y 
de fin de sus elementos componentes; de tal manera que 
éstos mantienen siempre, dentro del conjunto, su propia y 
específ ica personal idad, siendo, por consiguiente, organis-
mos naturales; anteriores muchas veces al Estado. Encua-
dradas en la superior sociedad polít ica, estas sociedades 
inferiores no pueden contrariar los fines colectivos, ni ex-
tíavasar su actividad con olvido de los límites que su pe-
culiar naturaleza les traza. Ha de existir, por el contrario, 
una constante y fecunda coordinación entre el organismo 
polít ico y sus inferiores componentes, y concurr i r éstos con 
su plena personal idad y en unión de otros grupos de for-
mación voluntaria, a crear una sól ida contextura del Estado, 
y a ofrecer un mejor campo de acción y un más armónico y 
eficaz sistema de garantías al ejercicio, siempre legít ima-
mente l imitado, de los derechos personales. 
En consecuencia, la sociedad, debidamente organiza-
da, habrá de estar presente en la vida del Estado a través 
de representaciones que la reflejan con la posible f ide l i -
dad. Para el lo es necesario volver, con el r i tmo que la rea-
l idad permita, al espíritu de nuestra tradición orgánica que 
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más de un siglo de individualismo destrozó. Pero en tanto 
ese ideal se realiza, la representación de la sociedad ha-
brá de concretarse en órganos que procuren reflejar la rea-
l idad presente y que preparen el desenvolvimiento de las 
instituciones futuras. 
Atraviesa la Humanidad una de las crisis más hondas 
y trascendentales de su historia. Sacudidos por la mayor 
convulsión que conocieron los siglos, caen los sistemas y 
se desploman los regímenes, sin que en susti tución de las 
viejas fórmulas gastadas hayan surgido soluciones que pue-
dan reputarse definit ivas. La anarquía intelectual en que 
se debaten las nuevas generaciones y el furor iconoclasta 
de las pasiones desbordadas hacen más estéril y penosa la 
labor de recti f icaciones y tanteos a que se entregan los 
pueblos y los individuos en busca de un i lusorio bienestar. 
Sin perjuicio de la f lexibi l idad de ciertas insti tuciones, 
¡sin cerrar el paso a la obra de evolución y perfeccionamien-
to que impondrán la marcha de los t iempos y los resulta-
dos de la experiencia, es absolutamente indispensable de-
jar desde ahora sentados de un modo definitivo los pr inc i -
pios fundamentales que han de inspirar la vida nacional, 
elevar por encima del nivel de las materias discutibles aque-
llas ¡deas que forman la médula de nuestro ser colect ivo, 
colocar en la base del sistema unos cuantos bloques de 
granito, capaces de resistir el embate de los t iempos y el 
desgaste inevitable de los valores humanos, sustraer, en una 
palabra, a todo intento de ataque o revisión, los postula-
dos básicos capaces por sí solos de dar estabil idad a nues-
tra v ida públ ica, y por cuyo tr iunfo se han realizado tantos 
sacrif icios y se han ofrendado tantos dolores (6). 
En v i r tud de estas consideraciones, S. M. el Rey ha s in-
tetizado en las Bases que siguen las normas de la futura 
estructura polít ica de España: 
BASE PRIMERA 
Por exigencias de la Historia, la pervivencia y la paz 
de la Patria, la vida polít ica española descansará en los 
(6) Fel iz contrapunto al párrafo de la Nota 1. 
25 
siguientes postulados esenciales, que no podrán ser objeto 
de discusión ni de revisión: 
1. ° La Religión Católica. 
2. ° La Unidad de la Patria. 
3. ° La Monarquía representativa. 
BASE SEGUNDA 
La Religión Catól ica Apostól ica Romana, profesada por 
la mayoría de los españoles, será también la Religión del 
Estado. 
Las relaciones entre la Iglesia y el Estado, en materia 
mixta, se regularán por medio de un Concordato. 
Nadie será molestado por sus creencias, ni constituirán 
éstas disminución en las prerrogativas de la ciudadanía (7). 
BASE TERCERA 
Se reconocerá la personalidad propia de las entidades 
infrasoberanas que integran el organismo nacional, así co-
mo la esfera de legítima autarquía que de esa personalidad 
se deduce, pero sin qu© en caso alguno ese reconocimiento 
pueda suponer, directa ni indirectamente mengua de la 
unidad intangible de la Patria o de la soberanía irrenuncia-
ble del Estado. 
BASE CUARTA 
Los derechos y l ibertades de la persona humana serán 
objeto de reconocimiento y garantía eficaz (8). 
Leyes especiales regularán el ejercicio de tales dere-
chos, que deberán siempre armonizarse con los supremos 
(7) Se elude la cuestión del proselitismo y de su variedad, el culto 
público. 
(8) No se escribe cuáles son esos derechos y libertades. E s muy 
distinto escribir «los derechos del hombre» con minúscula de nombre 
común, que con mayúscula, «Los Derechos del Hombre» de nombre 
propio de determinados escritos anticristianos, 
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principios que rigen la existencia e impulsan el perfeccio-
namiento de la colect iv idad nacional. 
BASE QUINTA 
Se considera función pr imordial del Estado, proteger y 
estimular el t rabajo en todas sus manifestaciones, impul-
sar una más justa distr ibución de los bienes, elevar el nivel 
do las clases más necesitadas, suplir las deficiencias de la 
acción privada en orden a asistencia y previsión, conse-
guir que el e jerc ic io de los derechos y deberes inherentes 
a la personalidad humana no se vean mermados por falta 
de capacidad o independencia económica, y crear y favo-
recer la creación de las instituciones que organicen las 
distintas profesiones sobre la base de la cooperación de 
los varios elementos que las forman. 
BASE SEXTA 
La Monarquía española será representativa, moderada 
por l imitaciones éticas y legales, y hereditarias. Los deberes 
y derechos de la Monarquía española están vinculados en 
la persona de don Juan de Borbón y Battemberg. 
BASE SEPTIMA 
El Rey ejercerá sus prerrogativas asistido por un Con-
sejo del Reino, cuyo parecer podrá solicitar siempre que 
quiera, y cuyo dictamen deberá necesariamente pedir cuan-
do se trate de la disolución extraordinaria de las Cortes; del 
nombramiento y separación del Jefe del Gobierno; de la 
declaración de guerra y conclusión de paz; de la negativa 
de sanción de las leyes votadas por las Cortes; de la pro-
mulgación de decretos de fuerza de Ley exigidos por cir-
cunstancias excepcionales; y en general, de cuantos asun-
tos graves afecten a la interpretación de las Leyes funda-
mentales de la Monarquía, las directivas de la polít ica exte-
rior, las normas básicas de la economía nacional, el man-
tenimiento del orden públ ico y la defensa de la nación. 
El Consejo del Rey, cuyo funcionamiento será regulado 
por la Ley orgánica correspondiente, estará integrado por 
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terceras partes, por miembros de derecho propio, de nom-
bramiento de la Corona, y electivo. 
BASE OCTAVA 
La función de hacer las Leyes, corresponderá al Rey con 
la necesaria colaboración de las Cortes. 
Las Cortes, estarán consti tuidas por un solo cuerpo 
legislador. Un tercio de sus miembros será elegido por su -
fragio popular directo (9), otro tercio por las personalida-
des infrasoberanas de la nación y el tercero por entidades 
culturales y profesionales. 
Una Ley especial regulará el procedimiento electoral. 
Las Cortes serán renovadas parcialmente, cesando en 
cada renovación la tercera parte de cada una de las tres 
categorías de diputados. 
En circunstancias excepcionales, el Rey podrá proce-
der a una renovación total del organismo legislativo. 
En casos de indudable urgencia y necesidad, el Rey po-
drá promulgar decretos con fuerza de Ley, con la obl iga-
ción estricta de someterlos a la rati f icación de las Cortes 
en la pr imera reunión de éstas. 
Corresponderá en todo caso a las Cortes la votación de 
los Presupuestos y Leyes tr ibutarias (10). 
BASE NOVENA 
El Rey ejercerá la función ejecutiva con la obl igada 
asistencia de los ministros responsables, que refrendarán 
todos los actos del Monarca. 
(9) Nótese la astucia de l lamar «sufragio popular directo» al su-
fragio universal. No hay mayores reparos que oponer a éste s i sola-
mente designa un tercio de los miembros, y s i se tiene presente el 
contexto, sobre todo la Base Primera. Franco introdujo este sector de 
sufragio universal cuando la elección de «Procuradores Familiares», que 
inicialmente sólo corría a cargo de los cabezas de familia, pasó pronto 
a depender de los \ o i o s de la esposa e hi jos. F u e un aspecto que 
pasó desapercibido. 
(10) E s t a es la p.ran fuerza de la representación de las Cortes que, 
sin embargo y paradójicamente, apenas usa el Congreso de los Diputados 
liberal, a diferencia de las Cortes Tradicionales, que se extendían días-
y días en discutir este punto. 
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Sin perjuicio de la reponsabil idad del Estado, los Mi-
nistros serán individualmente responsables por sus actos 
propios, y colectivamente, mientras ejerzan el cargo por las 
resoluciones del Consejo de Ministros. 
BASE DECIMA, 
La función judicial se ejercerá en nombre del Rey por 
ios Jueces y Magistrados. La Ley garantizará la efectiva in-
movi l idad e independencia de los encargados de adminis-
t rar la just ic ia. 
BASE UNDECIMA 
Para amparo de los derechos de las personas, y garan-
t ía de los intereses de la nación, se instituirá un amplísimo 
sistema de recursos judiciales contra las posibles extral i -
mi taciones del poder públ ico y en especial los recursos de 
inconst i tucional idad, contencioso-administrat ivo, por abuso 
y desviación de poder, y de responsabil idad civil de fun-
cionarios. 
BASE DUODECIMA 
Las presentes bases serán sometidas a la voluntad de 
la Nación l ibremente expresada, sin perjuicio de que en-
tren desde el primer momento en vigor aquellas prerrogat i-
vas que son inherentes al pr incipio de legit imidad que en-
carna la persona del Rey (11). 
Estéri l , 28 de febrero de 1946. 
(11) Todo el edificio cae por esta Base Duodécima, inadmisible 
concesión y total entrega al talante de los vencedores de la Segunda 
Guerra Mundial. E s una diferencia esencial con el escrito de Rodezno 
que, aunque más pobre, no ofrece este ni otro talón de Aquiles. 
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Declaraciones hechas por el Conde de Rodezno a 
la United Press 
— ¿Está usted satisfecho de su viaje a Estéri l? ¿Qué 
impresión le ha producido el Principe pretendiente? 
—Sí ; muy satisfecho. Este mi primer contacto personal 
con el Rey, me ha permit ido advertir en él, además de sus 
singulares dotes de dignidad, intel igencia y bondad, el acu-
sado sentido de responsabil idad exigido por la t rascenden-
tal misión histórica que le incumbe. El bien de España es 
su obsesionante preocupación. 
— ¿Se ha sentido usted intérprete ante don Juan, de 
las doctr inas y aspiraciones de la Comunión Tradiciona-
lista? (1). 
—Naturalmente, me he presentado al Rey con mi sig-
nif icación polít ica de siempre, a cuyas doctr inas he ren-
dido, una vez más, mi adhesión más f irme. 
— ¿Cómo ve usted la solución definit iva del problema 
pol í t ico de España? 
— L a lección de los hechos nos da una fáci l respuesta a 
esta pregunta. 
La Historia no ha inventado más que dos formas de 
Gobierno permanentes para regir a los pueblos: Monarquía 
y República. 
De República, y lo he dicho antes de ahora, se han 
hecho en España los suficientes ensayos, en épocas dist in-
tas y con hombres de éticas bien diferentes, para demos-
trar que no t iene apl icación posible. La República en Es-
paña, no podrá ser nunca más que la fórmula polít ica de 
la anarquía. 
La Monarquía legítima y t radic ional , exenta de compro-
misos anteriores, en cuanto que no sea con los pr incipios 
fundamentales que debe proclamar, ausente de todo part i -
dismo y alejada de las contiendas y pasiones derivadas de 
la pasada y cruentísima conflagración mundial , es la única 
solución salvadora para España, y garantizadora de su con-
t inuidad. Podemos tener por seguro que su instauración 
(1) Véase la carta de Pal a Rodezno, en la pág. 53. 
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será acogida y aceptada por todos como Régimen de de-
recho. 
—De sus conversaciones con don Juan, ¿ha podido us-
ted deducir las líneas fundamentales de la Monarquía que 
aspira a implantar en España? 
—Pretendo que es propósito de S. M. instaurar, bajo 
su égida y con ei común consenso de su pueblo, un verda-
dero Estado de derecho, consti tuido sobre los siguientes 
fundamentos esenciales: 
La Religión Católica, profesada por la inmensa mayoría 
de los españoles, formativa de nuestra nacionalidad en la 
unidad suprema de la creencia, sin que por el lo, a vir tud 
de razones de otra índole, nadie sea molestado por sus 
creencias, ni constituyan éstas motivo de disminución en 
los derechos de la persona (2); la unidad sagrada de la 
Patria, sin perjuicio de las legítimas diversidades regiona-
les; y la Monarquía representativa, símbolo de la cont inuidad 
histórica y expresión de la verdadera contextura orgánica 
de nuestra nación. 
Sobre estos postulados básicos e inconmovibles, mere-
cerán amplio reconocimiento y garantía eficaz: Los dere-
chos y l ibertades de la persona humana; la autarquía legí-
t imamente l imitada de las Entidades infra-soberanas inte-
grantes de la Nación; la concepción orgánica de la sociedad 
española; y la protección y estímulo al trabajo, impulsando 
una más justa distr ibución de los bienes y dando a lo so-
cial toda la inmensa importancia que hoy tiene. 
Y, por últ imo, para el debido ejercicio de los atr ibutos 
del Poder, se const i tu irán: Unas Cortes, copartícipes en la 
soberanía legislativa, tan representativas como lo ha de 
ser la propia Institución Monárquica; una función ejecutiva 
eficiente, justa y ponderada, no sojuzgada por ninguna 
Asamblea del iberante; y una administración de justicia in-
dependiente y digna, cuyos ejercitantes sean efectivamente 
inamovibles. Un sistema de Consejos, de gran abolengo en 
nuestra historia polít ica, completará el conjunto de los ór-
ganos de las funciones del Poder. 
(2) Véase nota 2 de la pág. 14 y nota 3 de la pág. 20. 
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— ¿Qué repercusiones estima usted que han de tener 
en España la reciente nota franco-anglo-norteamericana, y 
¡a. determinación francesa de cerrar su frontera de los Pi-
r ineos? 
—Es de esperar que estas naciones — y así lo van acu-
sando las pr incipales y menos apasionadas— aprecien que 
en el orden internacional ningún motivo fundado ha dado 
España para no merecer obtener la debida reciprocidad en 
su deseo de vivir en paz y armónica colaboración con el 
resto del mundo. 
España ha pasado recientemente por una horrorosa y 
desvastadora guerra civi l , y aún los elementos de extrema 
izquierda no desean renovar la carnicería que asoló a los 
hogares españoles. 
Todo el que en el porvenir gobierne en España, se en-
contrará con el espectro de la pasada guerra. Bien estarán 
las magnánimas generosidades, pero no conducirán más 
que a incidir en nuevas catástrofes los conceptos que pre-
tendieron borrar el recuerdo de lo que está grabado para 
mucho t iempo en el corazón y la carne de España. 
Esto debe ser comprendido en el extranjero para evi-
tar desviaciones graves e injustas en el enjuiciamiento de 
loe problemas internos de España, aparte de que éstos sólo 
incumben a los españoles. 
— ¿Cree usted que se producirá en España la instaura-
c ión monárquica por la que usted propugna? 
—Indudablemente, y para bien de España, así lo espero. 
Lo que no es posible, es volver, como antes digo, a re-
incidir en las causas origen de todos nuestros males. La 
República, en España, es sinónimo de caos y desenfreno. 
Los hombres que desde fuera la propugnan merecen re-
pulsa de todo el país, incluso de los que algún día confia-
ron en ellos abusando éstos del crédito que les concedieron. 
España no tolerará ser desgobernada por esos hom-
bres, ni por sus desconceptuadas formas polít icas. 
La solución monárquica, legítima, tradicional y repre-
sentativa dará al pueblo español el cauce jurídico adecuado 
para desenvolver sus actividades en paz y mutuo respeto, 
labrando su prosperidad y contr ibuyendo con su aportación 
a la polít ica de sincera cooperación entre las naciones. 
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El joven y victorioso pueblo norteamericano, tan celoso 
de sus derechos y l ibertades, sabrá interpretar estos nobles 
anhelos de la Nación española. 
Abr i l de 1946. 
Apuntes de D. José María Gil Robles sobre este asunto 
En su l ibro "La Monarquía por la que yo luché" , Gil 
Robles hace algunas anotaciones sobre este asunto, en for-
ma de diar io, poco elaborado, pero sustancioso. En ellas 
se presenta este episodio como de intento de formación de 
una coal ición monárquica nacional, versión absolutamente 
dist inta de la que hacían correr de boca en boca seguido-
res de don Juan y seguidores de Rodezno, sin la desautori-
zación de ninguno de losi dos, de que se trataba de la plena 
aceptación de los pr incipios tradicionalistas por don Juan; 
algo totalmente distinto de la negociación que vamos a ver. 
De esta negociación resulta, según Gil Robles, que los tra-
dicionalistas han aceptado sus "Bases" de él, y no al re-
vés, es decir, no resulta que el " rey" haya aceptado las ba-
ses tradicional istas, como dejaba hacer ver Rodezno. 
"Sábado, 9 de febrero de 1946.—Para el caso de que 
los tradicionalistas no entren en ella (está hablando de que 
don Juan acepta unas bases que le ha enviado para una 
"coal ic ión monárquica nacional" ) , como es lo más pro-
bable, propongo que se invite a Rodezno a que asista a la 
reunión del comité a título de observador". 
"Domingo, 24 de febrero de 1946.—...Anoche tuvimos 
una larga entrevista con el rey. Tomamos parte pr incipal-
mente el conde de Rodezno. Sainz Rodríguez y yo. Asis-
t ieron también Eugenio Vegas y el conde de Fontanar. El 
objeto de la reunión era tratar de unas bases polít icas, pro-
curando llegar a un acuerdo con Rodezno, que trae, al pa-
recer, la representación de la mayor parte del tradiciona-
l ismo (1). Planteada la conversación con excesiva precipi-
(1) Y a no se trata de historiar lo que se decía y se dejaba decir 
en la calle, Al máximo nivel un testigo excepcional, aquí y un poco más 
adelante, consigna la maniobra de Rodezno de arrogarse una represen-
tación que no tenía. Pero G i l Robles, viejo y ducho político, pone un 
punto de desconfianza: «... al parecer». 
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tación por Sainz Rodríguez, temo que Rodezno haya creído 
que le habíamos preparado casi una encerrona. No quiere 
esto decir que la conversación, que duró casi desde las diez 
de la noche hasta las dos de la madrugada, no fuera cor-
dial . Tampoco fue estéri l , a pesar de la d i f icu l tad que ofrece 
tratar temas de polít ica práct ica con gentes que tienen tan 
larga tradición de actitudes negativas. Esclavos de pala-
bras más que de conceptos en muchas ocasiones, y atemo-
rizados por la idea de que los intransigentes les cali f iquen 
ce traidores, los jefes tradicional istas son gentes que po-
nen a prueba la mayor paciencia de los que con ellos ten-
gan que negociar. Rodezno es el más asequible de todos 
y su intransigencia teórica está templada por un escepticis-
mo que los años naturalmente agudizan (2). El primer cam-
bio de impresiones indica que no será imposible llegar a 
un acuerdo sobre ciertas bases de la futura estructura po -
lít ica de España. Por desgracia, Rodezno y los que le ro-
dean vienen imbuidos de la indiferencia altanera, l indante 
con la incomprensión cerr i l , respecto del ambiente exterior. 
Para ellos, no hay más que Navarra (3), con sus entusias-
mos y sus ingenuidades, con una concepción polít ica muy 
propia del casino de Tudela. Por eso, toda su preocupación 
es que el rey apruebe no sólo unas bases polít icas, sino a\ 
mismo t iempo un preámbulo o l lamamiento entusiasta, en 
el que vuelvan a manejarse los tópicos del "glor ioso movi-
miento" , de la "c ruzada" , de !a "sangre de los márt i res", et-
cétera, etc. Es decir, que el rey se convierta en un re-
queté y que declare ante el mundo que viene a prorrogar 
un verdadero régimen de guerra civi l . Todo, con el propó-
sito de atraerse las "fuerzas del movimiento" y quitárselas 
a Franco. ¡Como si con eso se desmontara el t inglado de 
apetitos y egoísmos en que el régimen se apoya! Veremos 
e¡ modo de sortear este escollo. Lo curioso es que, cuando 
se toca el punto concreto de las fuerzas que trae a la mo-
narquía. Rodezno no hace otra cosa que enredarse en la 
madeja del eterno pleito del carl ismo. Da a entender que 
la masa está con éí, pero la Comisión tradicional ista no le 
ha dado a él la representación. Esta, of icialmente, la t iene 
Fal Conde, quien sigue firme en su disparatada tesis de la 
(2) Nótese la coincidencia de esta pincelada de retrato con el que 
hace don Melchor Fer rer en el epígrafe I I I , de este mismo tomo. 
(3) Véase la Nota 3 de la pág. 7. 
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Regencia, que ha vuelto a exponer al rey en un escrito fa-
rragoso e indigesto, redactado por José María Lamamié 
de Clairac. Rodezno desprecia ol ímpicamente a Fal, que 
tiene sólo cuatro gatos consigo, pero teme el efecto de una 
desautorización, sobre todo teniendo en cuenta el espíritu 
montaraz de los navarros. Es decir, que estos buenos t radi-
cionalistas quieren que sea el rey el que se haga de ellos, 
sin que ellos claramente se hagan del rey (4). No obstante, 
justo es reconocer que el rasgo de Rodezno de venir a 
ofrecerse a don Juan tiene un innegable valor, y que, desde 
e! punto de vista de la definitiva resolución del problema 
dinástico que España ha arrastrado más de un siglo, la en-
trevista puede considerarse histórica (5). Por f in, se acuerda 
en pr incipio que yo redacte un proyecto de bases y que, 
si éstas se aprueban, vaya con ellas Rodezno a Madrid y 
se las dé a conocer a Franco, para que no pueda seguir 
invocando la pretendida desunión de las derechas y la falta 
de una base doctrinal a la monarquía restaurada... (6)" . 
"Martes, 26 de febrero de 1946.—...En una sesión de 
tres horas, en la que tomamos parte Rodezno, Oriol (José 
María), Arel lano, Iturmendi y Ortigosa, por los tradicional is-
tas y Sainz Rodríguez, Vegas, Fontanar, Ignacio Satrústegui y 
yo, es aprobada la casi total idad de mis bases. Quedan al-
gunos puntos para mañana, por el empeño de los tradicio-
nslistas de que se hable con insistencia del "glor ioso mo-
vimiento" y de la "cruzada salvadora", a lo que los demás 
nos oponemos. En el curso de la discusión. Rodezno y los 
suyos insisten en ciertas posiciones absurdas, pero acaban 
cediendo. En algunos puntos, los tradicionalistas traían pen-
sadas fórmulas más liberales —valga la paradoja—, que 
las concesiones que yo me vi obl igado a hacer en bien de 
la paz con e l los . . . " 
(4) Dos grandes concepciones frente a frente: para G i l Robles, 
l iberal, las ideas del rey dependen de u n recuento de fuerzas, de una 
especie de sufragio universal simplificado. ¡Para los tradicionalistas, la 
soberanía política encarnada en el Rey es independiente, no ya del re-
cuento de fuerzas sino de la bien diferenciada representación social. 
(5) Implícito reconocimiento por Gil Robles de la doctrina tradicio-
nalista de las dos legitimidades; de origen y de ejercicio. Rodezno ir ía 
a conferir la de ejercicio. 
(6) Quitarle pretextos a Franco era la cumbre de la ingenuidad; 
en seguida fabricaba otros con la mayor desfachatez. 
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"Miércoles, 27 de febrero de 1946.—...En este panora-
ma tan sombrío, sólo hay una cosa consoladora: la definit iva 
aceptación por los tradicionalistas de las bases. Se intro-
dujeron ligeras modif icaciones, pero no varían la esencia 
del prob lema". 
"28 de febrero de 1946.—...Por la tarde, el conde de 
Rodezno, Sainz Rodríguez y yo le entregamos las bases, 
expresándole nuestra conformidad con las mismas y nues-
tro propósito de servirlas con todas nuestras fuerzas". 
Lunes, 4 de marzo de 1946.—...Dice que a un tal Gra-
nel que representa a los socialistas españoles exil iados en 
Francia le parecen bien las bases suscritas por los t radi -
cionalistas. 
"Lunes, 11 de marzo de 1946.—...Llegan de Madrid a la 
Secretaría del rey numerosas cartas y comunicaciones con 
juic ios sobre las bases del 28 de febrero. En general, la 
acogida es buena; las observaciones que se hacen se refie-
ren más bien a cuestiones de procedimiento y al matiz tra-
dicional ista. En lo que hay mayor unanimidad es en la apre-
ciación de que las bases no debieran haber aparecido como 
cbra del rey, sino como iniciativa de personalidades polí-
t icas y aceptadas por aquél (7). Esa fue la fórmula que yo 
di ¡nicialmente al documento, pero Rodezno y Sainz Ro-
dríguez prefir ieron la otra so luc ión" . 
"Domingo, 17 de marzo de 1946.—...Franco, apoyado 
por el ejército y una buena parte de la sociedad española, 
no piensa ni remotamente en dejar el poder (...) La entre-
vista de Rodezno con Franco no ha tenido resultado alguno, 
según era de esperar". 
Recogida de firmas para D. Juan de Borbón y Battemberg 
En aquellos mismos días en que algunos difundían la 
noticia de la conversión de D. Juan de Borbón y Bat-
(7) Nueva confrontación entre el l iberalismo que piensa en un 
Key que no hace nada y el Tradicionalismo que le atribuye la máxima 
soberanía política. 
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temberg al Tradicional ismo, otros recogían firmas para sus-
cribir un pequeño texto de saludo al mismo. 
Con él se trataba de dar realce al acercamiento físico 
do la persona de don Juan a los centros de decisión polí t i -
ca de Madrid. En aquella época era mucho más fáci l ir y 
volver desde Madrid a Lisboa, y viceversa, que a Suiza. 
La presencia física es importantísima en cualquier gestión, 
y también en las gestiones polít icas cualesquiera que sean. 
Esta mudanza de residencia pareció a todos un éxito polí-
t ico de don Juan. Con todo, alguien dudaba: en una carta 
particular de don Manuel Fal Conde a don Tomás Echeve-
rría, el 21 de marzo de 1972, leemos el siguiente párrafo: 
"Doña Victoria —Ena—, tuvo para mí la gentileza de 
enviarme un emisario cuando don Juan vino a Lisboa, para 
decirme que el la desaprobaba ese viaje y que le aconse-
jaba que no se fiara de ios polít icos de su padre, que fue-
ron los que derr ibaron la Monarquía. Y frases amables para 
mí. Yo jamás saludé a ninguno de esos señores ni les pres-
té acatamiento". 
El escrito que vamos a transcribir debería de haber 
sido más que sospechoso para los tradicionalistas que pen-
saban transbordar a las filas del Conde de Barcelona y, en 
efecto, a más de uno debió hacerle desistir en el últ imo 
momento, porque a fin de cuentas, por éste y por otros mo-
tivos, fueron escasísimos los seguidores de Rodezno. 
Cuatro cosas llaman la atención en él : Primero, la de-
nominación de Juan III, en vez de la de Juan IV, que le 
hubiera correspondido si hubiera aceptado la sucesión de 
la Dinastía Legítima (ver Tomo III, pág. 12). Segundo, la 
frase "por feliz conjunción sucesoria de las dos ramas d i -
nást icas", que refleja la obst inación en un quebranto del 
procedimiento exigido por la Dinastía Legítima que era el 
sometimiento previo a la Regencia de Don Javier, o a una 
Regencia nacional, delegada de éste. Tercero, las cautelas 
del texto que le hacen polivalente y equívoco, a saber: Se 
anuncia "un régimen estable y definit ivo, conforme con la 
tradición histórica española", pero inmediatamente se dice 
que, además, será "adecuado a las necesidades del mo-
mente presente", y "apto para colaborar con las demás na-
c iones" . Las demás naciones, vencedoras de la Segunda 
Guerra Mundial , ya se habían manifestado a este respecto 
en Postdam, y lo hacían nuevamente en aquellos momen-
tos (ver página 141). Se anuncia "el mantenimiento de las 
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esencias de nuestra vida moral y rel ig iosa", pero se asocia 
inseparablemente al "respeto efectivo a la l ibertad y a los 
derechos de la persona humana", y a " la íntima y cordial 
convivencia entre todos los españoles", que en teoría se 
cuentan entre aquellas esencias, pero que en la práct ica 
se realizan como las " l ibertades de perd ic ión" del l ibera-
l ismo, que es pecado, y contrario a la vida moral y religiosa 
públicas. Todas esas cautelas recuerdan las famosas pala-
bras de Alfonso (XII) en su Manifiesto de Sandhurst: "Cató-
l ico como mis mayores y l iberal como mi s ig lo" . Cuarto, los 
nombres que aparecen impresos tras el texto, como suscr i-
bientes del mismo, en una primera entrega de unos cuatro-
cientos cincuenta, son de personas heterogéneas influyen-
íes en provincias, con el común denominador de no ser tra-
dicional istas, y, en la mayoría de los casos, de ser ant i -
tradicional istas. 
El P. Angel Ayala, S. J. , en su l ibro "Formación de d i r i -
gentes", dice que ayuda a conocer rápidamente los asun-
tos confusos, ver qué clase de personas hay en cada bando. 
El impreso decía así: 
"ESCRITO A S. M. EL REY 
Por la Secretaría de S. M. en Estéril se nos ha dado 
cuenta de haber sido recibido el escrito cuyo texto reprodu-
cimos a cont inuación. 
Aparece f i rmado por gran número de personas y se 
anuncia la l legada de muchos más pl iegos de f irmas que 
suscriben el mismo texto. Las que a cont inuación relacio-
namos, sin duda con omisiones impuestas por la premura 
con que hemos efectuado la clasif icación alfabética, son 
simplemente las estampadas en los pr imeros pliegos re-
cibidos. 
Quien desee adherirse al escrito puede hacerlo en-
viando copia del mismo con su f irma a la Secretaría de S. M., 
en Estéri l, o entregándola a cualquiera de los f irmantes, 
que se ocupará de hacerla llegar a su alto destino. 
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A SU MAJESTAD EL REY DON JUAN II I 
Señor: 
Queremos que al l legar a nuestra Península, reciba 
V. M. nuestro respetuoso saludo y el testimonio de nuestra 
f i rme adhesión. No pretendemos con ello exteriorizar s im-
plemente un sentimiento, sino expresar nuestra convicción 
profunda de que sólo la Monarquía encarnada en V. M. por 
feliz conjunción sucesoria de las dos ramas dinásticas, pue-
de ser base sól ida de un régimen estable y definit ivo con-
forme con la tradición histór ica española, adecuada a las 
necesidades de l momento presente, apto para colaborar con 
Jas demás naciones. 
Quiera Dios que la prox imidad de V. M. a tierra espa-
ñola sea la ant ic ipación y el anuncio de la real ización de 
nuestro anhelo, que habrá de representar, no el predomi-
n io de un part ido o de una clase, sino el medio de asegurar, 
dentro de l orden, el mantenimiento de las eseñcias de nues-
tra vida mora l y rel igiosa y del respeto efectivo a la l ibertad 
y a los derechos de la persona humana, la Intima y cordial 
convivencia entre todos los españoles. 
Señor: a los RR. PP. de V. M." 
(Siguen 450 firmas y después la fecha, "Febrero 
de 1946"). 
Contraataque de la Comunión Tradícionalista: 
Declaraciones del Jefe Delegado de la Comunión 
Tradícionalista a la Agencia Reuter 
"Hemos preguntado a don Manuel Fal Conde, Jefe de 
la Comunión Tradicional ista, si su discurso del domingo 
(20 de abri l de 1946), en la concentración carl ista de Mont-
serrat (1), signif icaba una pretensión o reclamación del Tro-
no para el Príncipe Don Javier de Borbón Parma, y nos 
manif iesta: 
Desde marzo de 1939, próximo e¡ fin de la guerra de Es-
(1) Véase en el epígrafe «Actos Carlistas» de este mismo tomo. 
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paña, venimos propugnando la apertura de un periodo cons-
tituyente de restauración de la Monarquía Tradicional con 
ei concurso del pueblo español. Este es el cometido propio 
de una Regencia. 
La guerra civil no puede revisarse. Pero tampoco pue-
de quedar su resultado reducido a ia victoria mil i tar sin 
el logro de aquella forma estable de gobierno que dé la an-
siada paz espir i tual. 
Ahora vemos en el proyecto de Ley de Sucesión de la 
Jefatura del Estado y en su propaganda, usados nuestro 
léxico y las denominaciones y formas clásicas de la Mo-
narquía y de la Regencia. La forma nada más, porque fa l -
tan las esencias más inconfundibles. 
Tres fines ha de cumplir la Regencia: Rectif icar sin v io-
lencias ni rencores este período falangista; forjar los ór-
ganos de la Monarquía y determinar el Príncipe de mayores 
garantías para salvaguardar las l ibertades históricas y tra-
dicionales de los españoles. 
Esos órganos monárquicos, desde los Municipios has-
ta ios Consejos del Reino y las Cortes, tendrán que ser ele-
gidos por sufragio libre a través de los gremios y clases 
sociales. Así las Cortes no serán el producto de los part i -
dos polít icos — d e tan funestos resultados en nuestra Pa-
t r ia—, sino verdadera representación de las fuerzas vita-
les de la Nación. 
Esa soberanía social y ese clarísimo derecho de la Na-
ción a determinarse, igualmente son desconocidos en el 
proyecto de Ley de Sucesión que en las pretensiones del 
Príncipe don Juan. Los derechos de herencia por éste in-
vocados deben tener la necesaria subordinación al supremo 
interés nacional. 
No pedimos, como alguna información nos atribuye, el 
Trono para Don Javier de Borbón. Ni menos lo pretende él. 
En cumplimiento del deber que nos impuso el último Rey 
carl ista, Don Alfonso Carlos, entendemos que el mayor ser-
vicio que podemos prestar es el de reclamar la necesaria 
part ic ipación de la Nación española en un período transí 
tor io de restablecimiento de la normalidad. Somos, pues, 
completamente imparciales en cuestión de personas y ja-
más contraeríamos compromiso ninguno con ningún Prín-
cipe. 
Esa es la misión, nobilísima y desinteresada, del Prín-
c ipe Don Javier". 
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Un editorial del "B . de O." núm. 53, de 25 de abri l 
"LAS BASES DE LISBOA 
Para aquellos que conocen a fondo la posición man-
tenida sin t i tubeos por la Comunión Tradicionalista, no ne-
cesita aclarárseles que ésta nada tiene que ver con las con-
versaciones de Lisboa ni con unas bases que fueron su 
consecuencia. Pero como desde campos extraños se mane-
ja la confusión, y la presencia en esas conversaciones de 
algunos elementos salidos del campo carlista puede dar p ie 
para ella, tenemos que salir ai paso de los rumores y pun-
tualizar los hechos. 
Don Juan de Borbón dijo al pasar por Londres, que su 
principal objetivo en la ida a Lisboa, era el conseguir la 
unión de los monárquicos. A su llegada a Portugal le fue 
entregada por su ilustre suegro, el Infante D. Carlos, una 
carta del señor Fal Conde en la que éste expl icaba a don 
Juan los motivos por los que es necesario el establecimien-
to de la Regencia para la restauración monárquica y le 
aclara que solamente sobre la base de su establecimiento 
previo, es posible la unión de los españoles (1). 
Llevado don Juan de su deseo de conseguir de forma 
simplista una unión de monárquicos, invitó al conde de Ro-
dezno a ir a Lisboa, y allí le encomendó que se pusiese en 
contacto con los señores Gil Robles y Sainz Rodríguez y 
redactasen unos puntos de coincidencia que él pudiera 
aceptar como suyos. Rodezno manifestó que él no llevaba 
ninguna representación de la Comunión t rad ic ional is ta , y 
obraba exclusivamente a título personal. Fruto de esas con-
versaciones son las bases que don Juan remitió luego al 
Generalísimo. 
Esas bases no recogen la posición polít ica de los es-
pañoles del 18 de Jul io, para los que es un axioma que la 
Cruzada t iene fuerza suficiente para conferir legit imidad a 
un régimen que de ella nazca, si de ella recoge sus esen-
cias. La aversión de los que hicimos la guerra al sistema 
falangista, ha sido precisamente porque no ha respondido 
a lo que aquella gloriosa Cruzada demandaba. Los autores 
de las bases van aún más al lá en su error. Este régimen de 
(1) Se refiere a la carta de 8-XII-1945. Véase en Tomo 7, pág. 141. 
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dictadura que padecemos es equivocado y pernicioso; pero 
por lo menos trata de derivar de nuestra guerra. Los de Lis-
boa niegan la guerra y su poder creador. Así se desprende 
de la base 12, que asienta todo el régimen sobre el sufra-
gio universal. Dice así esta base: "Las presentes bases se-
rán sometidas a la voluntad de la Nación l ibremente expre-
sada, sin perjuicio de que entren desde el primer momento 
en vigor aquellas prerrogativas que son inherentes al pr in-
cipio de legit imidad que encarna la persona del Rey". No 
otra cosa podría esperarse de unas bases cuyo principal 
or ientador ha sido el señor Gil Robles, auxil iador de la Re-
públ ica, y que nunca ha aceptado plenamente el hecho de 
nuestra guerra, sino que desde el primer día estableció dis-
t ingos y salvedades-
Conviene no perderse en el detal le y en el halago de 
las frases que puedan sonar bien, sino procurar ver las co-
sas en su conjunto: ¿Qué aseguran, en definitiva, las bases 
de Lisboa? Lo único que queda en claro es que admiten la 
venida de don Juan al Trono de España. Pero ahí terminan 
las afirmaciones. Todo lo demás queda sujeto a la labor 
consti tuyente del referéndum que establece la base 12. 
Aunque el acuerdo que pretendían buscar las bases se con-
siguiese; aunque se lograse una opinión clamorosa, de fuer-
za suficiente para imponerlas y provocar el cambio de la 
actual s i tuación; si sus autores lograsen el éxito que sin 
duda esperaban, ¿qué garantías habría de que lo que nos 
quieren traer iba a ser consecuencia del 18 de Jul io? Nin-
guna. Absolutamente ninguna. Tendríamos un Rey sobre el 
Trono. Pero, puesto el Rey, habría que comenzar Inmedia-
tamente un período constituyente para discutir los otros 
once puntos. ¿Cómo nos aseguran esos señores del con-
venio que se iba a conseguir su aprobación tal y como los 
han redactado? Al menos lerdo se le alcanza que en la pol-
vareda que se habría de iniciar desde el día siguiente, se 
nos iban a quedar en el camino las más preciadas con-
quistas de nuestra guerra. La situación sería aún peor que 
la del 13 de abril de 1931. Los que todo lo fían a la s imple 
presencia de un Rey sobre el Trono, olvidan que eso ya 
era un hecho en aquella fecha y sin embargo, todo se vino 
abajo calamitosamente por falta de consistencia interna, no 
por el empuje exterior. 
Parece mentira que hombres que pretenden dar lec-
ciones de eficacia caigan en errores tan lamentables. Lo 
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que han propuesto esos tres señores a don Juan es lo más 
ineficaz que se puede concebir. Por eso la Comunión Tra-
dicionalista no puede ni iniciar conversaciones alrededor de 
esas bases. Están totalmente faltas no ya sólo de sentido 
polí t ico, sino hasta de buen sentido. ¿Pero es que no se 
ha visto por sus redactores cuán grave es el momento del 
mundo? Están de espaldas a la realidad. ¿Abrir un período 
constituyente de cara a la agitación mundial? ¿Más todavía, 
en una situación que vendrá a suceder a ésta en momentos 
en que fuera se pretende discutir nuestra guerra civi l? Con 
esta propuesta se suman los de Lisboa a los que quieren 
provocar la revisión de la Cruzada (2). 
Con razón el pueblo español mira con mucho recelo 
todo lo que rodea a don Juan, y en la duda sobre lo que 
don Juan pueda traer y representar, no tiene prisa en pro-
vocar el derrumbamiento de lo actual, aun a sabiendas de 
que es malo. Piénsenlo bien los pactantes de Lisboa y sus 
seguidores. No hay más que una cosa que pueda sustituir 
a lo actual : su superación, nunca la vuelta atrás. El día que 
la mayoría de los españoles acabe de ver claro cuál es el 
régimen que puede recoger las esencias de nuestra Cruza-
da y asegurar su cont inuidad indefinida, se produci rá el 
cl ima necesario para provocar la susti tución de este régi-
men per jud ic ia l " . 
Un escrito de Lamamié de Clairac 
En el archivo de don José María Lamamié de Clairac 
f igura el escrito que a cont inuación reproducimos, hecho 
con su máquina de escribir; otros detalles confirman la 
creencia de que él fue su autor. De ahí su interés, aunque 
no conste si se publ icó o no. Pero, en todo caso, fue cono-
cido y aceptado, cuando menos parcialmente, por los miem-
bros de la Junta Nacional, cuyas sugerencias, a su vez, La-
mamié incorporaba a sus escritos. 
"Como se ha producido bastante confusión con respec-
to a la actual situación polít ica y a la postura de la Comu-
(2) Véase en los Apuntes de Gil Robles el del dia 4-111-46, pág. 36. 
43 
nión Tradicional ista, conviene aclarar algunos extremos pa-
ra que no cunda la desorientación. 
Don Manuei Fal Conde se dir igió a D. Juan de Borbón 
en carta de 8 de diciembre de 1945, llevada a mano por el 
Infante D. Carlos cuando fue a Lisboa a ver a su yerno. En 
dicha carta se destaca la posición altamente nacional en 
que está la Comunión Tradicional ista, y se desarrol la con 
extensión la necesidad de la Regencia como creadora de 
las instituciones que tienen que acompañar a toda forma 
monárquica tradicional. Se demuestra en el la también que 
la fórmula tradicionalista es, igualmente, la más ventajosa 
en la práct ica para la restauración monárquica. Y termina 
la carta dir igiendo una invitación a D. Juan para que pos-
ponga sus aspiraciones y la alegación de cualquier derecho 
a los derechos preferentes de la Nación y para que apoye 
decididamente la solución polít ica de la Regencia, aclarán-
dole -que sólo la unión alrededor de ese designio que nos-
otros propugnamos y servimos es la que puede producir la 
verdadera unión de los monárquicos. A esta carta no ha 
contestado D. Juan (1). 
La secretaría de éste en Lausanne dio, a su salida de 
allí, una nota en la que decía que D. Juan se rati f icaba 
en todas sus anteriores manifestaciones y pr incipalmente 
en su Manifiesto a los españoles de hace un año. El mis-
mo D. Juan hizo manifestaciones semejantes a su llega-
da a Londres. Dijo también allí, a algunos españoles, que 
a él no le interesaba demasiado la entrevista con el Ge-
neral Franco, sino que su objetivo principal en el viaje a 
Lisboa era conseguir la unión de los monárquicos. Esta 
últ ima manifestación es, sin duda, producto de las con-
versaciones tenidas en Suiza con José María Oriol , y a 
este criterio obedece la l lamada personal hecha al conde 
de Rodezno para conversaciones dir igidas a la consecu-
ción de esa unión, objetivo pr imordial de D. Juan. Rodezno 
aceptó la invitación y sallo para Lisboa a pesar de que 
cuarenta y ocho horas antes de la salida le avisaron des-
tacados amigos nuestros de que estaba en camino una car-
ta del señor Fal Conde, desde Sevil la, diciéndole que no 
emprendiese el viaje a Portugal sin antes hablar con él . Sin 
(1) Dan Juan contestó el 24-1V-46. Luego este escrito se hizo entre 
el l." de abril , al que se alude, y el 24 del mismo mes. 
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dar lugar a la l legada de Fal Conde a Madrid y por consi-
guiente sin haberse podido celebrar la entrevista, que hu-
biese alterado, indudablemente, la actuación de Rodezno, 
sal ió éste para Lisboa acompañado de los señores Arel la-
no, Ortigosa e Iturmendi. 
En Lisboa, Rodezno vio a D. Juan varias veces, e in-
vitado por éste para que estudiase juntamente con Gil Ro-
bles y Sainz Rodríguez unos posibles puntos de coinc iden-
cia, tuvieron largas entrevistas los tres polít icos y, como 
consecuencia de ellas, elaboraron unas bases precedidas de 
largo preámbulo, que presentaron conjuntamente a D. Juan. 
Este las hizo suyas y se las mandó al Generalísimo por me-
dio de Nicolás Franco. Franco, no ha concedido demasiada 
importancia a esas bases, ni al gesto de D. Juan de remi-
tírselas. El mismo D. Juan parece no está muy convencido 
oe que esas bases deban ser norma de la Monarquía que 
éí pretende instaurar, por cuanto ha dicho a destacados 
elementos suyos que é! había aceptado esas bases, aun-
que la parecían de signo excesivamente derechista, porque 
Rodezno le había asegurado que era el mínimo que acep-
tarían los carl istas; y que además como él, D. Juan, cree 
que habrá que hacer concesiones a las izquierdas, siempre 
será mejor partir de una posición de derecha, pues así el 
corr imiento hacia la izquierda será menor que si ya parte 
de una posición centro. Este recado llegó a Madrid aún an-
tes de que el mismo Rodezno hubiese regresado. 
Esas bases concertadas por Rodezno con Gil Robles y 
Ssinz Rodríguez, t ienen frases y conceptos carl istas, pero 
al lado de algunos aciertos contienen errores muy graves. 
Señalamos algunos: 
Dice la base sexta: "La Monarquía española será re-
presentativa, moderada por l imitaciones éticas y legales, y 
hereditaria. 
Los deberes y derechos de la Monarquía española es-
tán vinculados en la persona de D. Juan de Borbón y Bat-
temberg" . 
Sorprende que el conde de Rodezno, aun con sola su 
representación personal —pues no llevaba ninguna de la 
Comunión, ni siquiera colectiva de los carlistas de Nava-
r ra—, pacte con polít icos de otros campos unas bases en 
las que consta esta base sexta, sobre todo si se t iene en 
cuenta que hacía sólo dos meses que Rodezno se había d i -
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rigido al Príncipe Regente, conjuntamente con algunos otros 
carl istas, supl icándole que resolviese la cuestión dinástica. 
Sin esperar la resolución del Príncipe, más aún, saltando por 
encima del encargo regio que t iene el Príncipe para resolver 
dicha cuest ión, Rodezno la da por resuelta y suscribe con 
su presencia en la entrega personal a D. Juan una base en 
la que ya se da por fal lado el pleito dinástico en su favor, 
sin más trámites, y con olvido de todo lo que la Legit imidad 
exige para dicho reconocimiento. 
Una de las características esenciales de nuestro con -
cepto de la Monarquía tradicional es la supresión total de 
los part idos polít icos. Pues bien, en la base octava, se dice: 
"Las Cortes estarán constituidas por un solo Cuerpo Legis-
lador. Un tercio de sus miembros será elegido por sufragio 
popular directo, otro tercio por las personal idades infra-
soberanas, integrantes de la nación, y el tercero por las en-
t idades culturales y profesionales". En esta mezcla que se 
quiere hacer, quedan claramente admit idos los partidos po -
lít icos para ese primer tercio de representantes, que fatal-
mente a los pocos meses, se considerarían como únicos re-
presentantes legítimos de la nación. La obsesión de Gil Ro-
bles de que a él se le debe una satisfacción y que sólo ve 
posible tal satisfacción con su reaparición en España al 
frente de la CEDA, ha podido más que los pr incip ios doc-
tr inales que, sin duda, mantendría Rodezno, y éste dio tam-
bién su visto bueno a este disparate polí t ico, capaz de este-
ri ' izar totalmente todos los esfuerzos de nuestra Cruzada. 
La base duodécima dice así: "Las presentes bases serán 
sometidas a la voluntad de la nación l ibremente expresada, 
sin perjuicio de que entren desde el primer momento en 
vigor aquellas prerrogativas que son inherentes a! pr incip io 
de legit imidad que encarna la persona del Rey". 
De manera que tenemos que, los que de este^ modo han 
aconsejado a D. Juan, no creen que nuestra guerra sea p r in -
cipio legítimo suficiente para un sistema tradicional ista, sino 
que éste necesita nacer del refrendo popular, como fruto,, 
como auténtico producto democrát ico l iberal. ¡Pero eso sí!, 
lo único que no es discutible son " las prerrogativas inhe-
rentes al pr incipio de legit imidad que encarna la persona 
de D. Juan" . Puede discutirse la Religión Catól ica, la Uni-
dad sagrada de la Patria, los derechos de la persona hu-
mana, los de las Regiones, la independencia de la Just icia, 
todo, todo, menos la persona de D. Juan. A esta triste con -
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secuencia han l legado las bases elaboradas en Lisboa por 
e¡ conde de Rodezno de acuerdo con Gil Robles y Sainz 
Rodríguez. 
Este convenio de Lisboa que se creyó por sus autores 
que iba a conseguir un gran clamor monárquico en España 
que arrol lase la situación actual, está consiguiendo preci-
samente efectos contrarios. Todos los antiguos polít icos l ibe-
rales que apoyaban a D. Juan, se han disgustado con él 
porque las bases tienen giros y frases tradicional istas. Los 
carlistas no las podemos aceptar por los errores que con-
t ienen; y la masa sana de España que no milita act ivamente 
en polít ica, continúa manteniendo el recelo que le inspira 
La misma manifestación del 1.° de abril en Madrid, que 
tenía pr incipalmente carácter anticomunista, tuvo también 
su matiz anti juanista, pues enfrentadas las dos personas de 
Franco y D. Juan, como ése es una incógnita que no ofrece 
confianza y en cambio Franco, con todos sus errores, es por 
lo menos, de momento, una realidad de orden y de paz, la 
masa, que no discurre y no ve más que lo que t iene delante, 
ratif ica su apoyo a esto que hay ahora, como menos malo. 
Es de observar que el argumento principal que siempre 
han esgrimido contra nuestra fórmula de la Regencia los re-
presentantes más cali f icados de D. Juan, ha sido el de la efi-
cacia que tenía la persona de un Rey frente a lo actual para 
poder derr ibarlo y sustituir lo. Nosotros no aceptábamos ese 
argumento como tal, pero comprendíamos que no dejaba de 
impresionar a algunas gentes. Ahora ha venido la real idad 
a darnos la razón; esa aparición de una persona t i tulándose 
Rey, frente a Franco, se ha mellado como palanca para re-
mover lo actual. Lo único que conserva la vir tual idad de 
poder arrastrar a ios españoles, es el régimen definit ivo que 
asegure la pervivencia de los principios del 18 de Jul io. 
Franco, con buen sentido polí t ico, trata de mantener su ca-
rácter de cont inuador de la Cruzada y de sus pr incipios. 
Nuestra misión es hacer ver la inseguridad de que tales prin-
cipios se mantengan, si penden sólo de una persona, y la 
necesidad de encarnarlos en instituciones permanentes co-
mo las que nosotros propugnamos. Y ahí está precisamente 
el fal lo principal de D. Juan: no aparecer en nada como se-
guro continuador de la Cruzada: su signo, por el contrario, 
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es el de negociador entre aquellos pr incipios y las corr ien-
tes de fuera. La España que hizo tan sangriento esfuerzo en 
la Cruzada, podrá abrir caritativamente, por el perdón, los 
brazos a muchos de los que entonces estaban engañados, 
pero en modo alguno puede transigir con nada que repre-
sente desnatural ización de aquellos pr incipios. 
Es una pena que el conde de Rodezno se haya adscri to 
a una polít ica tan desdibujada, que no recoge las esencias 
de! 18 de Jul io y mucho menos los pr incipios carl istas. Pre-
senciamos una vez! más lo que tantas veces se ha dado a lo 
largo de nuestra historia: que todo aquel que se aparta de 
la discipl ina de la Comunión, por muchas que sean sus con-
dic iones personales y su buena intención, no consigue 
atraer a nuestro campo y a nuestras soluciones a los de fue-
ra, sino que fatalmente cae en la órbita ajena y se suma al 
f racaso de los demás" . 
Carta de unos hijos de veteranos carlistas 
ai Conde de Rodezno 
"Pamplona, 20 de junio de 1946. 
Excmo Sr. Conde de Rodezno. 
Plaza. 
Muy dist inguido señor nuestro: 
Con el interés y atención que siempre ponemos en las 
cosas carlistas, leímos su carta contestación a la que con 
fecha 26 de abri l , dir igió a usted el Excmo. Sr. Jefe Delega-
do de la Comunión Tradicional ista, D. Manuel Fal Conde, 
Su lectura nos infundió deseos de manifestar a usted 
algunos sentimientos que en nosotros produjera la referida 
carta. Mas el respeto debido a la superior idad jerárquica, 
que es a quien el asunto competía, contuvo aquellos nues-
tros anhelos. Pero hoy, cuando la Jefatura Delegada ha dado 
su autorizada contestación referente al caso, nosotros, in-
vocando únicamente nuestra cal idad de hijos de veteranos 
carl istas, y atendiendo a lo que como tales nos dicta la con-
ciencia, no podemos menos que recoger dos aspectos de 
su referida carta, que muy en lo vivo nos afectan como car-
l istas navarros. 
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Y como final de preámbulo conste, que en sus palabras, 
que sin duda han sido requeridas para deshacer equívocos 
y evitar confusiones, hubiéramos querido ver declaraciones 
más rotundas y escuetas, como corresponde a nuestro ju i -
c io que fuesen, máxime, si tenemos en cuenta que ellas han 
de surtir efecto, pr incipalmente, entre las sencil las masas 
carl istas de Navarra, que usted tan admirablemente conoció 
en aquellas innumerables correrías electorales al estilo l ibe-
ral, a las que se vio usted obl igado. 
Los dos aspectos de su carta a que hacemos alu-
sión, son: 
Pr imero: Af i rmación de que S. A. R. el Príncipe Regente 
se ha extral imitado en las funciones que S. M. el Rey Don 
Alfonso le confir iera. 
Segunda: Presentar como solución. Rey a Don Juan de 
Borbón, que sería lo más fáci l para llegar a la restaura-
ción monárquica. 
Estas dos af irmaciones, hechas lisa y l lanamente, ar-
marían un verdadero alboroto entre los carl istas y nadie las 
atendería. Pero ellas mismas, administradas con habil idad 
y en lenguaje más o menos diplomático, que, hasta parecie-
se, aunque ello no estuviese en la mente del autor, que se 
preparaba una prudente retirada, pueden infi l trarse dañi-
namente en las sanas masas del carl ismo y producir desas-
trosos efectos. 
Por eso, frente a toda af irmación clara o embozada de 
deslealtad al Augusto abanderado de la Comunión, que 
hoy encarna en Don Francisco Javier de Borbón y de Parma, 
y frente a la aceptación de cuaiquier Príncipe (en este caso 
D. Juan), que no se someta a la legítima autoridad del car-
l ismo, nosotros proclamamos nuestra lealtad inquebranta-
ble al Príncipe Regente, y a su Jefe Delegado en España, 
don Manuel Fal Conde, y nuestro desacuerdo absoluto a 
todo lo que sea dar como epílogo a la gloriosa Dinastía 
carl ista, un Príncipe de la famil ia destronada el 14 de Abr i l , 
que ni siquiera ha tenido una palabra de benevolencia para 
los Reyes legít imos. 
En apoyo de esto últ imo, hemos de manifestar, que no 
es cosa que lo decimos a capricho, sino convicción muy 
arraigada que siempre nos alentó en nuestros ideales, des-
de que al lá por el año 1908 aprendimos de publicista tan 
ilustre como Polo y Peyrolón, conceptos como los siguientes: 
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"V con exclusión, cuando se hayan extinguido (las ra-
mas de Carlos V) de toda otra rama borbónica, autora o 
cómpl ice de la Revolución española, y del despojo y perse-
cución de la rama Legi t ima". 
Y añade aquel sabio catedrát ico: "La rama que ocupa 
el Trono y sus gobiernos son los poderes públ icos más i le-
gi t imos del mundo" . 
Consecuentes con ese pensamiento, no queremos como 
carlistas, ser de la condición miserable de quienes cantan 
fervorosas loas al General Lerga o al barrendero de Tolosa, 
y luego se incl inan, serviles, ante lo que aquellos repudia-
ban en noble y altivo gesto que los sumía en la miseria, a 
pesar de la dádiva magnífica y convincente que el tr iunfa-
dor les ofrecía. Somos, queremos ser, y con la gracia de 
Dios seguiremos siendo, de los que saben dejar los caminos 
fáciles y acomodaticios, para seguir animosos a Cristo, co-
mo lo hicieron nuestros padres, por la trabajosa pendiente 
del deber. 
Usted, señor conde de Rodezno, que tan bien conoce 
la manera de ser de los carlistas, y más si son navarros, se 
dará muy buena cuenta de que las palabras que llevamos 
dichas, las estampamos en esta carta, que con todo respeto 
le dir igimos, porque nuestros padres,"veteranos carl istas, 
nos la están dictando desde el Cielo. 
Aquel los veteranos carlistas (auténticos veteranos car-
listas) como un General Lerga, que vivió de picapedrero y 
murió acogido a la car idad; como un don Francisco Martí-
nez, caballeroso Jefe Regional; como un don Ulpiano Errea, 
que nos capitaneó en nuestros años juveniles; y como el 
barrendero de Tolosa, veterano navarro también, que, como 
nos recordaba días atrás "El Pensamiento Navarro", al ser 
requerido un día, con la más apremiante insistencia por el 
Afcalde l iberal pare que emitiese el voto por determinado 
candidato anticarl ista, t iró la escoba y le di jo: "La escoba 
para t i , me quedo con Olio y con Radica" . 
Y por no citar más, pues son miles y miles así, nuestros 
mismos padres, que salvo excepcbnes rarísimas vivieron en 
grandes estrecheces, y todos ellos renunciaron al camino fá-
cil de reconocimiento a la usurpación triunfante que les pro-
metía ascensos y pingües empleos, y se marcharon al des-
t ierro con el majestuoso Carlos VII, que nunca les pareció 
tan grande como en el " ¡Volveré!" de Valcarlos. Y así con-
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sumieron su vida, siempre leales a la Bandera, sin impa-
cientarse jamás porque pasasen diez o cincuenta años sin 
que el abanderado hiciese tal o cual cosa, y al fin murieron, 
sin conocer el tr iunfo, pero alegres y satisfechos. Es que 
ellos, nunca tuvieron apetencias desordenadas de tr iunfo, 
antes que todo les preocupaba el cumplimiento del deber. 
¡Asombra pensar qué premio tendrá Dios reservado a quie-
nes con lealtad así supieron servir a la Religión y a la Patria! 
No extrañará pues, Excmo. Sr. Conde de Rodezno, que 
los que somos hijos de padres así, y queremos honrar su 
memoria, estemos en desacuerdo con quienes se sienten 
propicios a seguir los camino fáci les, y con los que parece 
que sus lealtades las supeditan al cómputo caprichoso de 
cierto número de años. 
Muy respetuosos somos, con los criterios ajenos, y 
creemos que cuando se manifiestan estarán de acuerdo con 
los sentires de quienes los exponen. Pero estos respetos no 
son obstáculos para que nos mostremos desacordes con 
ellos, por no considerarlos a su vez en armonía con el Tra-
dicional ismo neto y profundamente arraigado de nuestros 
padres, veteranos carlistas. 
Para terminar diremos, que en circunstancias normales, 
cosa fáci l nos hubiera sido el avalar esta carta con un nú-
mero grandísimo de firmas carl istas de navarros consecuen-
tes con los sentires de sus padres, pero motivos excepcio-
nales, que seguramente no escaparán a la perspicacia de 
usted, y que para nosotros, de momento, son insuperables, 
nos impiden todo movimiento y nos obl igan a que sólo sea-
mos un grupo de amigos los que f iguremos al pie de la 
presente (1). 
Rogámosie nos perdone nuestro audaz atrevimiento al 
dir igirnos a usted, y le rogamos siquiera sea por la memoria 
de los veteranos de la Causa, verdadera aristocracia de Es-
paña, que hasta el mismo Generalísimo tuvo la genti leza de 
reconocer, al nombrar Tenientes Honorarios del Ejército Es-
pañol a los viejos soldados de Carlos VII . 
Somos de Vd. attos. ss. ss. q. e. s m." (siguen 65 fir-
mas), y luego se lee: "NOTA: Debido a las circunstancias ya 
anotadas y para no demorar más la entrega de esta carta 
omit imos otras f i rmas" . 
(1) Aluden a la represión franquista. Nótese en el párrafo siguiente 
el tono o.istante y cfespectivo de las palabras, «hasta el mismo Genera-
lísimo». 
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Respuesta del Conde de Rodezno 
"Pamplona, 9 de jul io de 1946. 
Sr. D. Macario Hualde. 
Plaza. 
Mi dist inguido amigo: Los términos de afecto y respeto 
en que viene redactada la que usted me dir ige como pr i -
mer f i rmante, me obl igan, con gran sat isfacción, a contes-
tar a usted dentro de la misma amistosa consideración. 
Invocan ustedes al dir igirse a mí su cal idad de hi jos de 
veteranos carlistas. También yo soy hijo y nieto de carl istas, 
y en cuanto a la gentileza de Franco al nombrar a nuestros 
veteranos Tenientes del Ejército, supongo no habrán uste-
des dejado de advertir que la iniciativa fue mía, y mía es la 
f i rma que refrenda el Decreto. 
Por lo demás, nada más ajeno a mi conocida y acredi-
tada forma de actuar que pretender arrastrar a quienes no 
vean las cosas en la misma perspect iva con que yo las en-
foco. Para ellos, mis respetos; el mismo que creo tener de-
recho a exigir para mis concepciones. 
Unicamente me permit iré advertir a ustedes que siem-
pre actué conforme a las enseñanzas del señor Polo y Pey-
rolón y otros nuestros maestros, mientras que las circuns-
tancias en que se inspiraban subsist ieron. No es dejar de 
imitar a Lerga ni al barrendero de Tolosa percatar que hoy 
no subsiste la dinastía liberal gobernando con sus métodos, 
ni subsiste la nuestra, porque así !o quiso la Providencia. Y 
tengo para mí que aquellos maestros inolvidables no hubie-
ran cerrado los ojos a las realidades, para procurar salvar 
a España con la doctr ina, ni hubieran considerado que los 
caminos fáci les eran procurar su implantación en España 
por vías de posibi l idad. Tal vez hubiesen creído que lo fá-
c i l , si bien lo ineficaz, era no percatar la evidente mudanza 
que para la Comunión signif ican aquellas circunstancias. 
De todos modos — y como lo esencial l legado el caso 
será el mantenimiento íntegro de la doct r ina—, sirvan estas 
líneas para agreceder a ustedes los términos de su carta y 
reiterarme de Vds. su afmo. 
RODEZNO". 
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II. - CARTAS CRUZADAS ENTRE E L J E F E DELEGADO D E 
LA COMUNION TRADICIONALISTA, DON MANUEL FAL 
CONDE, Y E L CONDE DE RODEZNO 
Carta de Fal Conde a Rodezno de 26 de abril de 1946.—Car-
ta de Rodezno a Fal, de 3 de mayo. —Carta final de Fal a 
Rodezno el 4 de junio.—Carta de Rodezno a Fal, de 24 de 
junio.—Opinión de D. Román Oyarzun sobre el conde de 
Rodezno.—Una carta de Fal, desde Lisboa, en 1937, sobre 
la conducta de Rodezno. 
Carta de Fal Conde a Rodezno de 26 de abril de 1946 
"Sevi l la, 26 de abri l de 1946. 
Excmo. Sr. Conde de Rodezno. 
Pamplona. 
Mi querido amigo: Como podía esperarse, su viaje a 
Lisboa, su reconocimiento de D. Juan, su colaboración a los 
designios de este Príncipe, han producido una confusión 
grande. La prensa y radios extranjeras y el rumor de las gen-
tes dentro de España atribuyen a la Comunión Tradic iona-
llsta el concurso que usted, con su sola signif icación per-
sonal, ha prestado. 
Esto me obl iga a dir igir a usted esta carta pública des 
haciendo equívocos, porque la Comunión no ha tomado par-
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te alguna en ese pacto de Estéril, porque su resultado pug-
na con la posición de la Comunión por mí manifestada a 
D. Juan en mi carta de diciembre y porque no podemos 
aceptar las bases acordadas entre los señores Gil Robles, 
Sainz Rodríguez y usted y enviadas por D. Juan a Franco. 
Yo estoy seguro de que, como usted me ha informado, 
manifestó a D. Juan que no llevaba representación de la 
Comunión Tradicional ista. Pero lo que no veo es que lo haya 
aclarado así, públ icamente. Antes al contrario, sus declara-
ciones a la United Press (1) inducen al error de que usted 
se considera intérprete de las doctr inas, pensamientos y s ig-
nif icación de la Comunión. 
Asunto de naturaleza muy ardua, no está en la compe-
tencia y alcance de personalidades aisladas, sino que úni-
camente a la Comunión jerárquica deben competir. Tanto 
más si se mira que, en orden a las pretensiones de D. Juan, 
la Comunión ya le tiene expuesta su posición en carta, que 
ha quedado incontestada (2), tal vez porque le haya en-
contrado a usted propicio a conversaciones y acuerdos co-
mo intérprete de un ideario (3), si no como representante 
tambén de cierto número de carlistas separados de nuestra 
discipl ina, de los que acompañaron a usted en su viaje tres 
destacadas personalidades. 
Desde que, aceptando y sirviendo la unif icación polí-
t ica, usted se separó voluntariamente de la Comunión, mien-
tras ésta, sin vaci lación alguna, rehusó la unif icación y negó 
su colaboración a Falange, usted quedó fuera de nuestra 
discipl ina al propio t iempo que aceptaba la de FET con car-
go en el primer secretariado de dicho partido oficial en Sa-
lamanca y con juramentos, de inconfundible sentido fa lan-
gista, se adscribió a colaboraciones políticas muy desta-
cadas (4). 
En carta de 24 de abril del 37 comunicó usted al Prín-
c ipe Regente su resolución de colaborar en el secretariado 
(1) Véase pág. 30. 
(2) L a contestación tiene fecha de 24 de abri l ; es decir, que las 
dos cartas se cruzaron, al menos teóricamente. 
Publicamos la de Don Juan en la pág. 152 del Tomo 7. 
(3) Véase el comentario de Don Jaime del Burgo recordando 3l 
pleito con Mola, pág. 7. 
(4) Don Javier solamente autorizó la colaboración de Don José 
Mar ía Valiente y la de Don Joaquín Baleztena. Véase tomo I, pág. 160. 
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de FET, acabado de crear, con protestación de lealtad 
—" lea l tad f irmísima al Movimiento y a su Caud i l l o "— y se 
separaba de la discipl ina del Regente. 
Si después, por discrepancias, decidió otra conducta e 
incluso llegó a sumar su f irma a la de otras personalidades 
carl istas en escrito de agosto del 43, dir igido al Generalísi-
mo, proponiéndole, una vez más, la consti tución de la Re-
gencia que la Comunión propugna (5), ni esa discrepancia 
he. l legado a tanto como dejar el cargo de Vicepresidente 
de la Diputación de Navarra que por nombramiento del Go-
bierno tiene, ni a realizar acto alguno de reintegración a la 
discipl ina de nuestra Comunión. -
Yo no puedo negar a nadie su condic ión de carl ista. 
Señal de verdad del Carl ismo es que, contrar iamente a lo 
que acontece en los otros partidos, en la Comunión, ningu-
no que de su discipl ina se separa renuncia nuestros ideales. 
No me toca, por tanto, juzgar sobre el acierto con que 
usted haya tomado parte en esas conferencias de Lisboa 
para la redacción de unas bases de cierto sentido t rad ic io-
nal ista. Ni menos entra en mi propósito en esta carta dar mi 
opinión sobre las mismas, como no es de este lugar mostrar 
la extrañeza que produce que, según la declaración de 
D. Juan a Franco, todos los pr incipios de dichas bases ha-
yan de someterse a la voluntad de la Nación l ibremente ex-
presada, menos el de sus prerrogativas o derechos sobe-
ranos (6). 
Lo que sí me corresponde, en estr icto deber de defen-
sa de la Comunión, y para satisfacción de nuestras masas, 
justamente resentidas y molestas, es declarar la insol idar i-
dad de la Comunión con las gestiones de usted y advertir 
que éstas no han tenido ni remoto fin de servicio de la 
Comunión. 
En efecto, afanoso usted por juntar a D. Juan Jos ma-
yores concursos, ha procurado revestirlos del máximo for-
malismo tradicional ista, cautivador para la opinión sana, y 
de gran fuerza persuasiva para el Jefe del Estado a fin de 
que dé paso a D. Juan. En ese afán ha pretendido usted 
(5) A esta acusación contesta Rodezno en su carta de la pág. 58. 
(6) E l contraatac>.ue de la Comunión Tradicionalista no olvidará 
nunca el talón de Aquiles de la Base Duodécima, que bien pudiera ha-
ber ido en primer lugar por s u importancia, superior a todas las de-
más juntas. 
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del Príncipe Don Javier, en dos escritos improcedentes 
—uno de ellos, además, i rrespetuoso—, que declare la su-
cesión de la dinastía legítima en favor de D. Juan por el solo 
título de la indicación genealógica o de sangre. 
O sea, usted pone a contr ibución de D. Juan todo su 
esfuerzo, trata de impedir que prospere el claro designio 
nacional, defensor de nuestras l ibertades patrias, de la 
esencia misma de nuestra nacional idad y del espíritu de la 
Monarquía que la Comunión levanta en alto para que la 
Nación debidamente organizada tome la parte (7) que t iene 
derecho en la aceptación del Rey, en el restablecimiento del 
pacto bilateral sobre la soberanía y en la const i tución de 
las instituciones monárquicas l imitativas del poder real y 
conductores, en el regular gobierno monárquico de los im-
perativos de la soberanía social . 
No otra que esa contr ibución al servicio de D. Juan es 
la cal i f icación de "Caudi l lo en el dest ierro" que usted le 
atribuye, desconociendo que no otro que ese es el carácter 
que, por designación de nuestro últ imo Rey, t iene, con la 
obediencia, confianza y grati tud de los carl istas, nuestro 
amadísimo Príncipe Regente Don Javier de Borbón Parma. 
Queden, por tanto, bien claramente diferenciadas las co -
sas, signif icaciones y caracteres de sus actuaciones y de las 
nuestras. 
No he de terminar sin rogarle que en lo sucesivo pro-
cure por todos los medios a su alcance hacer las conve-
nientes dist inciones para evitar la repetición de estos equí-
vocos. 
Suyo, como siempre, afectísimo amigo, q. e. s. m., 
Firmado: Manuel Fal Conde" . 
(7) Colisión con la Base Duodécima de Don Juan: la Nación «debi-
damente organizada», es decir, no por sufragio universal sino por re-
presentación orgánica. Tome «la parte», es decir, que no el todo, como 
en el sufragio universal. 
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Carta de Rodezno a Fal, de 3 de mayo 
"Pamplona, 3 de mayo de 1946. 
Exorno. Sr. D. Manuel Fal Conde. 
Sevil la. 
Querido amigo: Acuso recibo a la suya del 26 del pa-
sado que con anterioridad conocía por copias del or iginal 
presurosamente lanzadas a la publ ic idad. 
Comenzaré por atender el ruego que al final me for-
mula referente a sus deseos, que son los míos, de di feren-
ciar claramente el signif icado de nuestras respectivas ac-
tuaciones. Con dejarlas consignadas en esta carta, que tam-
bién será públ ica, quedarán para lo sucesivo despejados los 
equívocos, si es que los hay, y no por mi culpa. 
A su ju ic io, mi viaje a Portugal y conversaciones con 
el Príncipe D. Juan han producido una confusión grande 
por no haber aclarado suficientemente la dist inción entre 
mi opinión persona! y la de la Comunión, reflejada en su 
carta al mencionado Príncipe. 
Ya dije a usted en momento oportuno y previo a aque-
llas conversaciones, que yo a ninguna parte llevo más que 
mi subjetiva apreciación, con el valor que cada cual quiera 
concederle y con el que !le presten las de los amigos y co-
rrel igionarios con ella coincidentes. 
Lo que no puedo es conceder a usted el monopol io de 
la definición infalible, convir t iendo su opinión personal en 
la de la "Comunión Jerarquizada", cuando tan acusada-
mente se me ofrece la discrepancia entre su concepción s o -
bre el futuro polít ico español y la que mantienen las perso-
nalidades y sectores más representativos de la Comunión, 
que integran también la Jerarquía. 
Propugna usted con contumacia a prueba de todas las 
oportunidades del momento actual, nacional e internacional, 
la Regencia que usted l lama legítima, nacional y t radic ional , 
vinculada a la persona del Príncipe Javier de Borbón Par-
ma. Creo yo que tal designio no enlaza por ningún concepto 
con el de nuestra legit imidad, es totalmente desconocido 
nacionalmente, y no tiene raigambre alguna en nuestro tra-
dicional desenvolvimiento. 
El Príncipe no recibió de nuestro últ imo Rey Don A l -
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íonso Carlos facultad que a tanto alcanzase y que éste no 
podía otorgar, y él bien lo sabía; su cometido fue el de dar 
solución, sin más tardanza que la necesaria, a la cuestión 
sucesoria, ateniéndose a la Ley y a la obl igada administra-
ción de los principios (1). 
Los diez años transcurridos y los acucies de las c i r -
cunstancias exigen ya sobradamente el cumpl imiento, a ju i -
c io de cuantos creemos que la Comunión tiene algo más que 
hacer que sestear en hipotéticas e inactuales elucubra-
ciones. 
Y no me diga usted que yo el año 1943 abogué en d o -
cumento dir igido al Generalísimo por la implantación de la 
Regencia, porque me obl iga a volver sobre lo que a la sa-
zón cal lé por prudencia y por mi tendencia temperamental , 
tan propicia a no singularizarme. Yo en aquella fecha me vi 
acuciado por sus representantes de usted, no obstante lo 
que usted l lama mi voluntaria separación de la Comunión, 
a f irmar un documento que llevaba adjunto otro, que se me 
mostró incompleto, a falta de unos párrafos finales. Se me 
dieron seguridades de que en lo que faltaba, nada se ha-
blaría de la Regencia, que a mi ju ic io, haría pueril toda la 
exposic ión. Y no obstante esas seguridades, se cometió e! 
abuso de confianza de añadir, hurtándolo a mi conoc imien-
to , lo que a mí se me había si lenciado de propósito. Tan 
es así, que al señor General Vigón, a quien se entregó e! 
documento para su tramitación ai Generalísimo, hube de 
di r ig i rme dejando constancia de mi discrepancia en el men-
cionado punto. No es culpa mía la de haber tenido que re-
novar hoy tvm enojoso recuerdo (2). 
Pero escasa trascendencia tendría esta apreciación so -
bre la concepción de la Regencia, si fuera exclusivamente 
de quien, como yo, se siente siempre tan incl inado a lo uni-
personal. La tiene mayor porque coincide con ella, sin aue 
yo lo haya propugnado el desengaño creado por el estéril 
designio. 
Es achaque antiguo en usted atr ibuirme la exclusiva en 
actuaciones en las que no voy solo. Así, singulariza usted 
en mí los dos escritos que hace meses se dir igieron al Prín-
c ipe Don Javier, que usted calif ica de irrespetuosos y que. 
(1) Véase tomo del año 1943, pág. 115. 
(2) V id . Tomo V (1943) pág. 180. 
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en realidad, no son más que expresivos de una honrada 
convicc ión; pero si lencia usted que en ellos me preceden 
trece firmas y me siguen treinta y siete, que, en ío que a 
Navarra afecta, corresponden a quienes han representado 
a la Comunión como Diputados a Cortes, Senadores, D ipu-
tados Ferales, miembros de diversas Juntas Regionales — a l -
gunas designadas por usted—, de la pasada Junta de Gue-
rra, Alcalde de Pamplona, Jefes de Merindad, y personal ida-
des representativas de nuestra acción polít ica (3). 
Si lencia usted, igualmente, que los nombres más sig-
nif icados del carl ismo vascongado, aragonés y riojano, se 
han adherido a esta posición unánime de Navarra. 
Y si lencia usted, asimismo, la insol idaridad que con su 
carta a D. Juan mantienen algunos de sus más destacados 
colaboradores, terreno en el que una elemental discreción 
me impide insistir (4). 
Pues si esa posición por usted mantenida, concita con 
tan rara unanimidad la repulsa en unos, la desgana en otros, 
y alcanza hasta a los que con mayor fe le han seguido, 
¿por qué singulariza en mí la expresión de una discrepan-
cia que a tantos y tan señalados afecta? Y ¿cómo pretende 
usted disimular en los demás lo que inúti lmente quiere acha-
carme a mí solo? Esto es ¡nocente, pero ni que decir t iene 
que lo acepto y asumo por entero. 
Además, si hace poco más de un mes tuve, a requeri-
miento suyo, una cordial entrevista con usted, y en el la le 
conté mis conversaciones con D. Juan, mis impresiones so-
bre él , todo lo allí actuado y comentamos la actual idad del 
momento polít ico, sin que usted me recusase nada (5), ya 
que se l imitó a rogarme que interpusiese mi influencia para 
eme las regiones restantes no secundasen a Navarra en sus 
exposiciones al Príncipe Javier (6), lo que —dicho entre pa-
réntesis— no hemos propugnado ni yo ni ninguno de los 
(3) V id . Tomo del año 1945 pág. 130. 
(4) S i n embargo ya hemos visto en el tomo V I I (1945) pág. 140 
subtítulo «Don Javier en San Sebastián», que la carta f irmada por F a l 
era, en realidad, una carta colectivamente redactada, lo cual no excluye 
la afirmación de Rodezno, pero le resta fuerza. 
( 5 ) E s frecuente c u c l a recogida de información exija cal lar para 
eludir un choque frontal que la malogre. 
(6) Exposición que figura en el tomo del año 1945, pág. 134. 
59 
f irmantes (7), ¿qué expl icación dar a esta tardía reacción? 
Se remonta usted a ¡os t iempos, ya un poco alejados, 
en que yo tuve cargos puoncos polí t icos. Cuando yo y ot ros 
dist inguidos correl igionarios formamos en el pr imer becreta-
riado, a raíz de la unif icación, no fue, como usted dice, se-
parándonos voluntariamente de la Comunión, sino comuni-
cando al Príncipe las razones de nuestra determinación y 
obteniendo su asentimiento expresa y verbalmeníe manifes-
tado en París a los que con este objeto le visitaron. Persona 
tan respetable como don Joaquín Baleztena, que no acos-
tumbra a tergiversar las cosas, puede, además, dar test imo-
nio de cómo a él le hizo el Príncipe las mismas manifesta-
ciones de aprobación cuando solicitó en su nombre y en e l 
de otros amigos su autorización para formar en el primer 
Consejo Nacional (8). 
Después, yo fui Ministro del primer Gobierno Nacional 
presidido por Franco. Ello era en plena guerra, cuando los 
Requetés morían por España, cuando a\ otro lado de las 
tr incheras estaban los rojos. Creí yo que no bastaba con ver 
morir a ios Requetés, que era preciso defender desde el 
Gobierno sus doctr inas. Eso, y usted lo sabe, era servir a 
España y a la Religión, y a la prol i ja legislación que lleva mi 
f i rma me atengo, sin que de nada tenga que desdecirme. 
Y sabe usted también que fui al Gobierno después de 
consultar y de obtener el asenso unánime y entusiasta de las 
organizaciones carl istas de Navarra, representadas por sus 
Juntas Regional, de Guerra y de Merindades; asenso que, 
sin ofensa para usted, me bastaba (9). 
Y sabe usted, asimismo, que no hubo hombre polít ico 
que se dist inguiese de la Falange, no ya en sus concepc io-
nes, sino hasta en sus modos, tónicas y esti lo, tanto como 
yo (10). No supieron o no pudieron ofrecer tan advertible 
contraste aquellos incondicionales de usted que, con su be-
neplácito expreso, ocupaban a la sazón diversas De legado-
(7) E s t a abstención puede interpretarse como prudencia y respeto 
que inhibe magnificar la velada protesta, y también como renovada 
una vez más manifestación de la mentalidad de algunos carlistas na-
varros, que les llevaba a proceder por s u cuenta s in contar con los del 
resto de España, como s i ellos fueran todo el Carl ismo. 
(8) V id . Tomo I, pág. 160. 
(9) No debía ¡bastarle. Léase de nuevo la nota 7. 
(10) V id . Tomo I, pág. 112 . 
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nes nacionales en los servicios de FET y de las JONS, en 
Düecciones bancarias de nombramiento y dependencia del 
Gobierno, y en Direcciones generales, algunas en mi pro-
pio Ministerio. 
¿A quién, por tanto, sorprender a estas alturas con tan 
caprichosas interpretaciones? 
Interesa poco, pero ya que con efecto sólo posible en-
tre incautos, me imputa usted acusadas concomitancias, re-
cordaré a usted —también lo sabe us ted— que, sin perder 
Ja serenidad, ni incapacitarme para el diálogo con nadie, 
Nevo renunciados muchos cargos públicos. A lo que no he 
renunciado, en efecto, es a ¡a Vicepresidencia de la Dipu-
tación Feral, que usted cree tengo por nombramiento del 
Gobierno. 
¿Qué pensarán los carlistas navarros y los que no lo 
son al conocer que quien se titula Jefe del Carl ismo, tan 
íntimamente unido a las peculiaridades de Navarra, extre-
ma su ignorancia de ellas hasta el punto de creer que los 
Diputados ferales lo somos por nombramiento gubernativo 
como los "Gestores" que contempla en Sevil la o en Murcia? 
Finalmente, diré a usted, que yo no he hecho pacto en 
Estéril, ni con Gil Robles y Sainz Rodríguez ni con nadie. 
Yo y los que me acompañaron visitamos a D. Juan de Ber-
bén. Príncipe en quien, como usted me ha confesado en 
diferentes ocasiones, concurren las mayores probabi l idades 
de reinar, si es que en España ha de haber Monarquía, y 
propugnamos ante él nuestros principios y convicciones, 
conforme a notas de las que en su Secretaría quedó cons-
tancia y que fueron antes consultadas y aprobadas por las 
personalidades más destacadas de la Comunión (11). Lo de-
más, las comunicaciones que el Príncipe haya enviado al 
Generalísimo, son suyas y no nuestras, si bien sea natura! 
que las veamos con satisfacción, por recoger inspiraciones 
de evidente doctr ina tradicionalista. 
¿Y esto le parece a usted mal? 
Pues yo le digo que las posiciones negativas, contem-
plativas, están muy bien para cuando un régimen adverso, 
pero bien asentado, nos hace posible la vida. Yo he prac-
t icado esa postura polít ica, y muy a gusto, muchos años 
^ntes de que usted advirtiese la existencia del carl ismo. 
(11) Pero no por el Jefe Delegado ni por la Junta Nacional. 
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Pero cuando se está, como actualmente estamos en Espa-
ña, en período constituyente, es demencia o inconsciencia 
vivir a! margen de todo criterio de posibi l idad. 
Sea usted humano, y no confunda a los nuestros con 
arbitrarias disquisiciones. Desde 1936 han pasado muchas 
cosas para la Comunión Tradicional ista. Ha desaparecido 
nuestra dinastía, y eso no se sustituye con una quimera ca-
prichosa. La Comunión necesita saber quién es su Rey, por-
que ésa es su pieza integral y consustancial con su existen-
cia. Y si este problema fundamental no se le resuelve y es-
tar ansias quedan insatisfechas, piense en la responsabi l i -
dad que supone el intento de mantener nuestras fuerzas en 
incapacidad para toda proyección nacional y de convert i r 
la Comunión más sustantiva y activamente Monárquica, en 
simple coro de teorizantes, de monárquicos sin Rey, al ser-
vicio de minúsculos rencores. 
Y piense también que nada tan incompatible con la 
esencia de nuestra nacional idad, con el espíritu de_ la Mo-
narquía que la Comunión ha sostenido siempre, y con los 
imperativos de la soberanía social que usted invoca al f inal 
de su carta, que esa extraña concepción de considerar a 
España cera virgen, propicia al moldeo de arbitr ismos po -
líticos. 
Lo que precisa para ser consecuente, es proseguir la 
senda segura por donde fue siempre la Comunión, con su 
Rey en vanguardia, y siendo él la garantía de efectividad 
para la salvación de la Patria. 
Sólo así se es monárquico; y si aún así se fracasase o 
las realidades logradas no alcanzasen los objetivos del em-
peño, quedaría siempre la satisfacción de no haber hurtado 
esfuerzos al noble designio, desde luego muy superior a la 
resentida complacencia con que, desde la inacción, pueda 
-contemplarse el malogro del propósito (12). 
Créame suyo afectísimo amigo, q. e. s. m.. 
Firmado: El Conde de Rodezno". 
(12) No había inacción en Pal Conde ni en sus colaboradores. No 
paraban. Otra cosa es que sus actividades ni se vieran ni triunfaran, 
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Carta final de Fal a Rodezno el 4 de junio 
"Excmo. Sr. Conde de Rodezno. 
Pamplona. 
Querido amigo: Mi carta anterior no pretendía abrir una 
polémica. En representación de la Comunión Tradicionalis-
ta, y en su defensa, sólo me propuse advertir le, con la ne-
cesaria publ ic idad, que no ha tenido usted, ni podido arro-
garse representación alguna de la Comunión en sus nego-
ciaciones con D. Juan de Borbón, ni ha debido consentir 
que las Agencias le atribuyan ese carácter. 
Al igual que otros disidentes del Carl ismo —de más 
frecuente aparición en épocas de persecuciones— no se 
resigna usted a verse colocado ante la opinión como exc lu i -
do de la Comunión jerárquica que, a prueba de heroicas 
lealtades, viene exist iendo por del icada Providencia Divina. 
Y así no es extraño que, en su carta de contestación, 
procurando excusar una clara confesión de su apartamiento 
de nuestra discipl ina, se refugie, como otros en sus circuns-
tancias hicieron, en imputar errores a la jerarquía, dogma-
tizar las personales opiniones y presentarlas avaladas por 
otros pareceres tan disidentes como el suyo. 
Esté seguro que no descenderé al terreno de la d iscu-
sión con usted, porque no puedo salir del cometido único 
que debo cumplir, según ya dije en mi carta anterior y ahora 
me propongo subrayar. 
En abril de 1937, en el período de la unif icación polít ica 
para constituir desde el Poder un partido oficial de estilo 
totalitario (1), prestó usted una destacada colaboración, cu-
yo exponente más públ ico fue la reunión celebrada en Pam-
plona el 16 de dicho mes. Convocada por la Junta de Gue-
rra de Navarra expresamente para dar cuenta de los propó-
sitos del Generalísimo, comunicados a usted junto con otros, 
sobre la formación del tal partido único y orientaciones de 
la polít ica del porvenir, sirvió, en efecto, para que usted in-
formara a las ilustres personalidades carlistas congregadas 
de la conversación que con S. E. el Jefe del Estado había 
(1) Falange Española Tradicionalista y de las J O N S , nacida por 
Decreto de 19-4-37. 
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celebrado dos días antes, de las razones en que se propo-
nía apoyar la medida polít ica proyectada y del contenido 
programát ico que usted creía iba a tener el part ido ofi-
cial (2). 
Su discurso, transcrito en el acta de la Junta, se ca-
racterizó por estas notas: Primera, imperativo indecl inable 
del Jefe del Estado contra el que no cabía resistencia; se -
gunda, contenido programático perfectamente admisible pa-
ra los carl istas; y tercera, indefectible extinción de la Comu-
nión, aunque tal medida de gobierno no se adoptara. 
Que se trataba de un acto de autoridad del Jefe del 
Estado, que no habían sido ustedes l lamados para consulta 
ni que había posible réplica, que las razones que inspiraban 
Ja medida de gobierno eran de imprescindible necesidad 
patr iót ica, constituyen los párrafos más sobresalientes de 
su discurso. Ni ahora, cuando el fracaso del partido oficial 
Juzga la torpe visión de aquel momento, habrá quien niegue 
a ese su discurso una fuerte seducción de sus oyentes. 
Así pues, cuando algunos de los reunidos abogaron 
porque se dir igieran representaciones a S. E. el Jefe del 
Estado para salvaguardar nuestros principios, usted repit ió 
que habían sido l lamados exclusivamente "para notif icarles 
el Decreto que proyecta (el Generalísimo) sobre el part ido 
único y que, a su juicio, no procede el nombramiento de 
Comisión alguna que visite al Jefe del Estado". 
En segundo lugar informó a los reunidos de que esa 
medida de gobierno que indefectiblemente iba a dictarse y 
en tan graves razones patrióticas fundada, había de respetar 
nuestras esencias pues que, según sus informes, el preám-
bulo del Decreto había de contener declaraciones de confe-
sional idad catól ica del Estado (3), "organización de la Pa-
(2) Nótese el procedimiento irregular de Franco de no dirigirse 
a la legítima jerarquía de la Comunión Tradicionalista. 
Por su parte, la Junta de Guerra de Navarra incurrió en l a misma 
irregularidad con su régimen interior que exigía, como de sentido co-
mún , el aviso inmediato y la suímisión a la Junta Nacional. E n segui-
d a vamos a ver que se saltan y se dirigen directamente al Príncipe 
Regente. Volver a leer la nota 7 de la Carta de Rodezno a Pal , pág. 60. 
(3) Nótese con qué naturalidad queda calif icada la confesionalidad 
católica del Estado como una de «nuestras esencias». 
S i rva para valorar la autenticidad de los postreros días del sector 
ele Don Hugo. 
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tr ia con reconocimiento de las l ibertades regionales". Y 
otras bienhechoras medidas hasta parar en la afirmación 
monárquica "dejando el cauce abierto para la restauración 
en nuestra Patria de la Monarquía Tradic ional" . 
Y por últ imo, su discurso, en contraste con su opt imis-
mo en la versión del proyecto oficial, proyectó sobre los re-
unidos la más desalentadora visión sobre la desaparición 
necesaria y ext inción forzosa de la Comunión Tradiciona-
lista. 
Por modo que, en disculpa de la desaparición de la Co-
munión que iba a decretarse al nacer el partido único, ex-
pl icó a los asambleístas "que, pensando serenamente las 
cosas, las mismas realidades actuales de la vida española 
traen consigo ese mismo resultado". Y procuró demostrarlo 
fundándose en que la Comunión Tradicional ista en sus 103 
años de lucha había representado la protesta de la España 
tradicional contra un régimen l iberal, contra una dinastía 
usurpadora e i legít ima; la lealtad a una dinastía legítima y 
la actuación como un partido polít ico. Por lo que, a su en-
tender, desaparecidos el régimen liberal y la dinastía usur-
padora y ext inguida la dinastía legítima, acababa nuestra 
razón de ser como part ido. 
"Ante esta nueva realidad — a g r e g ó — de la vida espa-
ñola, que es real idad también de la humanidad, ¿qué va( a 
hacer la Comunión Tradic ional ista?" Y usted mismo se con-
testaba acto seguido con la siguiente frase: "Nos quedan 
unos principios, los de nuestro santo lema, que hemos de 
procurar infi l trar en la sociedad española" . 
Resultado de esa orientación, efecto de tan pesimista 
augurio sobre el porvenir de nuestra Comunión, fue el acuer-
do de los reunidos, en pro de la propuesta de usted, de 
enviar una comisión al Príncipe Regente "para decir le, con 
ios máximos respetos debidos a la jerarquía, que el deseo 
de Navarra es que, cuando aparezca de Decreto de S. E. el 
Generalísimo sobre formación del part ido único, la Comu-
nión Tradicional ista tenga ya preparada una resolución ade-
cuada para darla a conocer a la opinión española". 
Cuatro días después de esa Asamblea publicaba el 
"Boletín Oficial del Estado" el Decreto de 19 de abril de ese 
año sobre unif icación polít ica y creación del partido oficia!. 
Mi en su preámbulo ni en su parte disoosit iva se advierte 
rastro alguno de las bienhechoras medidas que los asam1-
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bleístas de Pamplona habían oído de labios de usted (4), 
En el preámbulo se lee: "Como en otros países de régi-
men total i tario la fuerza tradicional viene ahora en España 
a integrarse en la fuerza nueva". Y más adelante: "su nor-
ma programática está constituida por los veintiséis puntos 
de Falange Española". 
La parte disposit iva del Decreto creó el partido oficial 
l lamado de FET de las JONS como intermediario entre la 
sociedad y el Estado, disolvió todas las organizaciones pol í-
t icas con la consiguiente incautación de sus bienes y volvió 
a cal i f icar de totalitario el nuevo Estado como misión polí-
t ica encomendada al partido of icial. 
Pero el desengaño que, en los mal informados asam-
bleístas de Pamplona produjo este Decreto, no evitó que us-
ted aceptara el cargo de miembro del Secretariado Nacio-
nal del naciente partido y dir igiera al Príncipe Regente las 
cartas de puño y letra, fecha 24 de abri l . Una, suscrita por 
usted con los otros señores designados para iguales car-
gos, en la que comunicaban a S. A. los nombramientos y 
las aceptaciones de los cargos, just i f icaban y alababan la 
medida polít ica de la unif icación, declaraban grave deber 
patr iót ico la colaboración política comparándola, con ma-
nifiesto error, a la colaboración, obediencia y generoso ser-
vicio militar de nuestros requetés. Denotaban una plena ad-
hesión a los términos en que habían de manifestarse los c o -
misionados de Pamplona que llevaron al Príncipe esas car-
tas y que en escrito que le dir igieron —que no es del mo-
mento comentar por extenso— propugnaban cerca de S. A., 
con vehemencia casi coactiva, que se sumara, en dec la-
ración pública, a la unif icación polít ica ya decretada. 
De esas cartas de usted quiero hacer simplemente dos 
citas: 
En la carta personal de usted se despedía de! Príncipe 
con esta frase: "Personalmente crea, Señor, que sólo deseo 
ocasión de demostrarle mi afectiva adhesión. V. A. puede te-
(4) E s de justicia decir en descargo de Rodezno que, en abri l de 
1937, ni él ni muchos otros habían tenido ocasiones de conocer la ca-
pacidad de Franco para engañar, y aún más simplemente para juzgar 
a todo, transitorio; y z todo lo transitorio, no vinculante más allá de 
su duración. 
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ner la seguridad de mi devoción y de la justa estima que 
hago de sus servicios a la Causa". 
En la carta colectiva decía usted razonando el deber 
de colaboración pol í t ica: "E l crédito i l imitado es postulado 
indeclinable de patriot ismo y honradez. Seremos, pues, lea-
les con lealtad f irmísima, tan leales, como nuestros volun-
tarios, al espír i tu del Movimiento y a su Caudi l lo" . 
Me dice usted en su carta del 3 de mayo que esta 
aceptación del cargo de FET no fue voluntaria separación 
de la Comunión porque obtuvo del Príncipe su "asentimien-
to expresa y verbalmente manifestado en París a los que 
con este objeto le v is i taron" . 
Niego rotundamente tal aseveración. 
Buena prueba es la carta de S. A. a don Luis Arel la-
no Dihinx, fecha 18 de jul io de ese mismo año, y que l i te-
ralmente dice así: 
"L isboa, 18 de ju l io de 1937. -Sr . D. Luis Are l lano Di-
hinx.—Querido Are l lano: Para evitar toda ocasión de tergi-
versaciones en estos momentos de confusión, quiero que 
conste por escrito m i resolución a la sol ic i tud verbal que 
ayer me formulaste a nombre de los Condes de Rodezno y 
la Florida y tuyo propio, sobre que autorice o apruebe vues-
tra actuación o permanencia, en los cargos del Secretariado 
polí t ico de la F. E. T. 
No puedo dar tal aprobación n i a la remota y no auto-
rizada aceptación, n i a la permanencia en los cargos, que 
es natural consecuencia de aquélla. 
Ciertamente no me fue pedida dicha autorización a su 
t iempo por vosotros. Podían haberlo hecho sin responsabi l i -
dad alguna, como otros tantos carlistas han hecho después, 
aun ya dictadas las disposiciones que lo prohibían y san-
cionaban y con mayor deber estabais obl igados porque di-
chos cargos habían de romper la solución de cont inuidad 
entre la jerarquía del part ido y m i autor idad. 
Vuestra labor anterior a la unif icación, los ataques a 
nú Junta Nacional que dimisionaria no podía lealmente ha-
cer otra cosa que esperar m i resolución, la iniciativa y fo-
mento de aquella condenable reunión de Comisarios de 
Burgos h a d a n contraindicada esa aprobación de vuestros 
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nombres para dichos cargos y especialmente la del Conde 
ce Rodezno. 
Mucho menos ahora después de haberse promovido 
por vosotros o por quienes os han seguido que la Comunión 
sufra una dolorosa división que gracias a Dios está termi-
nada por el saludable desengaño de los que seducidos os 
siguieron y ya han recuperado el claro concepto del servi-
cio, el más leal y abnegado a la Causa de España que pre-
side S. E. e l Generalísimo, dentro de la conservación más 
pura y la af irmación más concluyente de los ideales car-
l istas, que no son patr imonio de ningún hombre, a cuya re-
acción no poco ha contr ibuido la misma indefensión prác-
tica en que habéis tenido, dentro de vuestros cargos, esos 
mismos intereses de la Comunión Tradicionalista. 
No puedo admit ir la menor responsabi l idad en las d i -
misiones que hayan presentado ante el Generalísimo. Quie-
nes aceptaron sin permiso, no pueden fundar en la falta del 
mismo tales dimisiones de cargos que no dependen de m i 
autor idad, como que no son de la Comunión, n i pueden ser 
tegídos por otra que la de S. E. que los const i tuyó; y en 
vuestra conciencia, que Dios Nuestro Señor i lumine, podréis 
juzgar cuál es la leal tad que al Generalísimo se debe en 
la F. E. T. y en las obl igaciones que conmigo tenían por la 
condic ión de carlistas. 
Pidiendo a Dios que os asista con sus gracias, quedo 
tuyo afectísimo.—Francisco Javier de Borbón" . 
Con igual falta a la verdad que en lo anterior, invoca 
usted en su carta del 3 de mayo /que también fue autorizado 
para aceptar el cargo de Consejero Nacional de F.E.T. de 
las JONS (5). Júzguese tal aserto y véase cuán autorizada-
mente quedó declarado que usted se había apartado de la 
Comunión jerárquica, leyendo la declaración del Príncipe 
Don Javier hecha por él en una numerosísima reunión de 
personalidades carlistas celebrada en San Sebastián a los 
tres días del juramento solemnísimo de los postulados de 
Falange en el Monasterio de las Huelgas: 
"E l juramento prestado por algunos carlistas en el acto 
de consti tución de l Consejo Nacional de la F.E.T. y de las 
(5) Sólo fueron autorizados Valiente y Baleztena. Véase Tomo l , 
pág. 160. 
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JONS, sin haber sol ic i tado l icencia a la Jerarquía de la Co-
munión Tradicionalista y sujetándose en el mismo a la ob-
servancia de pr incip ios, reglamento y discipl ina que en par-
te muy importante no son cohonestables con los pr incip ios 
y discipl ina de un carl ista, como quiera que no reclamaron 
oportunamente aquellas modif icaciones o rect i f icación de 
orientación necesarias en buena doctr ina tradicionalista, han 
colocado a los mismos fuera de la Comunión, que s i bien 
fue disuelta en su estructura orgánica de part ido por el De-
creto de unif icación, n i perdió n i podía perder su suprema 
Jerarquía monárquica legit imista, n i destruir la fuerte comu-
nidad natural de ideales de los buenos españoles, más acu-
sada cada día mientras más característica de falangista se 
ha ido haciendo la unif icación, matiz tan acentuado, que, al 
l legar al presente momento de la consti tución del Consejo, 
puede asegurarse que, n i en e l ideario n i en los signos ex-
ternos, se ha guardado la menor consideración a nuestras 
concepciones. 
Durante el per iodo de unif icación, todavía no consuma-
da, no obstante el largo transcurso de meses, vienen con-
servándose diferenciaciones entre las dos procedencias de 
los part idos integrados, como en los uniformes, himnos, sig-
nos, distintivo y más que en nada en las Mil icias del f rente; 
como en la perduración de las masas y conjuntos tradic io-
rs l is tas que acreditan de subsistencia de nuestro ser co-
lect ivo; que, s i no ha podido ser borrado, no ha sido por 
falta de doci l idad de nuestra parte en el cumplimiento de lo 
mandado, de leal colaboración de nuestros hombres a los 
nuevos cargos y de sufr idísimo si lencio por nuestra parte 
Esa permanencia, y la conservación del signo de pro-
cedencia de cada persona que es l lamada a los cargos, ha-
cen l ic i to, en el orden legal español, que cada uno vele por 
la mayor aportación que le es posible del ideario de la or-
ganización de dicha procedencia. Y cuando esto afecta a 
nuestro caso, sustentadores como somos de pr incipios irre-
nunciables e imprescr ipt ibles (6), no podían por menos nues-
tros leales, que velar y laborar por la observancia más com-
pleta que pudieran de esas fundamentales doctrinas en la 
polít ica del Estado. 
(6) E s frecuente leer en escritos tradicionalistas que sus principios 
son «irrenunciables e imprescriptibles», pero no se suele decir por qué. 
Lo son por s u inspiración teológica. 
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Mucho más que en el común de los casos pesaba este 
deber sobre aquellos tradicíonalistas que fueron l lamados 
a cargos supremos de la polí t ica, porque eran estos car-
gos los que, según la lealtad o deslealtad con que proce-
dieren, hablan de conservar o romper la cont inuidad jerár-
quica con el pr inc ip io monárquico que es vital en e l Tradi-
cional ismo. ¿Y qué decir del hecho de aceptación de esos 
cargos supremos, sin las debidas l icencias, s i d icha acep-
tación habla de hacerse con la gravedad y solemnidad de 
un juramento (7), y nada menos que para l igar la voluntad, 
con tan sagrado compromiso, a orientaciones entre cuyos 
postulados está determinada la sucesión en el supremo po-
der públ ico, en forma de herencia, por designación "testa-
mentar ia" , sin que sea la de la Monarquía por Ley funda-
mental de sucesión dinástica? (8). 
La voluntar iedad del acto realizado deja fuera de la 
Comunión a quienes lo han ejecutado, tocándome a m i , en 
estas circunstancias, únicamente declararlo as i ; sin per ju i -
c io de que puedan rehabil i tarse ante m i Jefe Delegado aque-
l los cuyo comportamiento y lealtad anteriores a dicho mo-
mento les hagan acreedores, si , a ju ic io de m i Jefe Dele-
gado, subsanan debidamente la falta. 
Dado en San Sebastián, a 5 de Diciembre de 1937.— 
Francisco Javier de Borbón Parma. —Principe Regente de la 
Comunión Tradicional ista". 
Usted mismo hizo constar en la Asamblea de Pamplona, 
abundando en sus razones por las que no debía pedirse al 
Generalísimo cosa alguna en punto a orientaciones del par-
t ido único, que la misma "no tenía la representación oficial 
de la Comunión Tradicional ista" (9). Y efectivamente, eso 
era una gran verdad, según claramente auedó patente por 
i(7) E n aquella época se consideraban los juramentos como algo 
grave y solemne. 
(8) E n 1947 Franco promulgó su propia Ley de Sucesión, y Don Ja-
vier y Don Juan protestaron. L a acató Don Carlos V I I I y la presentó 
a las Cortes Don Esteban Bilbao. Fue una piedra de toque. 
(9) E s t a Asamblea y la mencionada de Burgos tenían como ate-
nuante de su caráctei informal la premura de tiempo, que jugaba en 
combinación con la dificultad de hacer convocatorias amplias en toda 
regla por las deficiencias en las comunicaciones en aquella época y las 
frecuentes ausencias de los dirigentes de sus domicilios por visitas a l 
frente y variadas gestiones y actividades. 
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la condenación y desaprobación que de ella, al igual que 
de otra lamentable y dolorosísima reunión, celebrada en 
Burgos, hizo el Príncipe Regente, entre otros, en el docu-
mento dir igido a don Joaquín Baleztena, del que luego se 
hará mención. "Los resultados de aquel conci l iábulo — d i -
c e — fueron tan funestos como los de todo lo que es clan-
dest ino: el desamparo de la Comunión y una incorporación 
a la unif icación sin la debida defensa de sus legítimos in-
tereses". 
Pero la Asamblea de la Comunión celebrada en Portu-
gal durante mi destierro, el 13 de febrero de 1937, en el 
Palacio de Insúa, bajo la presidencia de S. A. R. el Príncipe 
Regente, sí que tenía carácter oficial y representación de la 
Comunión Tradicional ista. De su carta f irmada por S. A. y 
por todos los concurrentes, usted entre ellos, voy a recor-
aarle unos puntos que desaprueban las orientaciones que 
poco después había de exponer en Pamplona, contravinien-
do así lo acordado y suscrito en tan memorable Asamblea 
of ic ia l : 
"Queda concretado el pensamiento de la Asamblea, sin 
discrepancias, en la necesidad de afirmar nuestra persona-
l idad ante el poder públ ico con todo nuestro contenido y 
con el recuerdo de que así hemos venido a la campaña" . 
Y por f in, quedó sentada de una manera terminante la 
necesidad de la Regencia previa a la restauración de la Mo-
narquía en la persona del Rey en quien concurr ieran las dos 
legit imidades, coincid iendo todos los presentes en que de-
bíamos sostener y propugnar la solución de la Regencia "no 
sólo dentro de la Comunión, sino cerca de los Poderes Pú-
b l icos" . 
A la luz de esos hechos solemnes y autorizados acuer-
dos precedentes a su aceptación de los cargos de Falange 
V a sus manifestaciones en la Asamblea de Pamplona, y a 
la luz de elocuentes realidades que hasta el momento pre-
sente acredita la supervivencia de la Comunión, ¿habrá 
quien disculpe el proceder de usted? 
Negándome usted en su carta de 3 de mayo "el mono-
pol io de la definición infal ible" porque me acusa de con-
vertir mi opinión personal en la de la "Comunión jerarqui-
zada" , al propio t iempo que me injuria, cae usted en una 
grave falsedad y en la petulancia de sobreponer su opinión 
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personal —tan desacreditada por la experiencia polít ica de 
estos años— a la de la Comunión, manifestada por la auto-
ridad del Príncipe y en documentos de los que, aquellos 
que he encontrado a la mano, voy ci tando. 
¿Qué juic io mereció al Príncipe Regente las opiniones 
y actos de usted en la Junta de Pamplona y en la acepta-
ción de cargos de Falange? 
Lo veremos brevemente a la vista de un importante do-
cumento. 
En la carta del Príncipe a don Joaquín Baleztena, anti-
guo Jefe Regional Carlista de Navarra, fi ja en él magníf ica-
mente y con extensión que no hemos de reproducir, la doc-
tr ina sobre nuestra colaboración al Movimiento. No es igual, 
según ella, la colaboración militar, incondicional, que la que 
podíamos prestar a la orientación polít ica de la que discre-
pábamos. La subsistencia de la Comunión es punto funda-
mental de ese documento y los sagrados deberes de la Re-
gencia son algo más de los que usted le reconoce. 
" . . .E/7 la polí t ica, también hemos de prestar nuestra co-
laboración más eficaz. Hay la diferencia, de que a la gue-
rra lo damos todo; mientras que a la polít ica no podemos 
dar aquellas energías que preferentemente se consagran a 
la acción bél ica, en la que se sirve sin reserva mental a lgu-
na... Podremos discrepar y deberemos acreditar, en dere-
cho de pet ic ión, nuestra discrepancia, que es muestra de 
sincer idad, de leal tad y de eficacia en el servicio. 
Nos encontramos en un per iodo de transición, atrave-
samos un duro proceso de resurgimiento, cuyo éxito debe 
estribarse en la restauración de la Monarquía Tradicional. 
Y requiere, para ser éxito, el concurso, ante el Mando, de la 
Comunión sustentadora de la Tradición histórica de Legi-
t imidad Monárquica, cometido pr incipal ís imo de nuestra Co-
munión y pr inc ipa l deber de la Regencia. Contraeríamos 
grave responsabi l idad ante Dios, renunciando a lo que es 
patr imonio de España: la Legit imidad de la Soberanía. 
...En esa doble legit imidad, la de la sangre sirve al b ien 
común, como que toda la Dinastía se consagró y sujetó a 
pr incip ios inmutables sin los cuales no puede haber suce-
sión dinástica... y recuerden que no bastan conjeturas ca-
prichosas n i espejismos i lusionistas en materia tan grave en 
la que hay que enjuiciar más hondo sobre las condic iones 
de dignidad de quien en juramento solemne ha de com-
prometerse a guardar nuestros fueros, nuestras " leyes vie-
jas " y nuestra unidad catól ica (10), al par que recoger toda 
la grandeza del motivo, el honor y la gloria de la presente 
gesta. 
No podemos ceder este sagrado ministerio. Nos abona 
la voluntad de nuestro últ imo Rey, nos abona el juramento 
que ante su cadáver prestamos; nos abona la sangre de 
nuestros muertos. Y por otra parte, no hay razón alguna para 
improvisar soluciones o fórmulas en esta materia... 
Quien después de tan heroicas gestas, crea que debe 
renunciarse lo que tan abundanmentemente se ha conquis-
tado, quien en el instante mismo de recibir la herencia de 
un siglo de heroísmos, quien ante la victoria cree que puede 
entregarla a pol i t ices que tuvieron a la Legit imidad en eí 
Pretorio, quien puesta la mano en el arado vuelva la cara 
atrás, no es carl ista. 
¿Creyó alguno que afirmar estas ideas signif ica rémora 
a la función del Mando? ¿Pero dónde hal ló el Mando cora-
zones más nobles n i sangre más pronta a darse por entero 
que en la subl ime Legión del Carl ismo? ¿Entendió alguno 
que para ganar la guerra es necesario dejar atrás ese pun-
to pr incipal ís imo de nuestros postulados, que s i son esen-
ciales es porque pertenecen al ser nacional? ¿Pues, qué 
victoria sería esa? 
..Véase aqui, la más importante misión a cumpl i r por 
la Comunión Tradicionalista, en aquello que es Comunión 
y no Partido, con perduración indefectible, bajo la suprema 
jerarquía, del pr incip io legit imista. 
A la luz de estas ideas, verán cuán erróneamente han 
creído algunos que para nosotros está todo perdido y no 
nos queda nada qué hacer. En Junta celebrada en Insúa, 
ba'¡o mi presidencia, se fi jó en febrero nuestra polít ica a se-
guir, y bajo el signo de las mejores garantías de acierto, se 
marcó la-d ist inc ión entre lo que nos es común como espa-
ñoles, y lo que nos es propio como Carl istas". 
Consecuente, inalterablemente consecuente, con las 
normas de permanencia de la Comunión Tradicional ista, en 
desacuerdo con las medidas de injusta disolución de la mis-
(10) Sirva esta afirmación para valorar la autenticidad carlista del 
proyecto de los seguidores de Don Hugo de desacralizar el Carl ismo, 
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ma y contrariamente a la colaboración con el partido of icial, 
nuestro Príncipe Regente en todo momento ha desaprobado 
cuanto se haya opuesto a las orientaciones oficiales de la 
Causa, y yo, si de algo puedo preciarme y sentir legítimo 
orgul lo, es de haber observado fielmente las direcciones del 
Príncipe, combatiendo por todos los medios lícitos a mi a l -
cance esas colaboraciones. 
Si algunos, muy contados, carl istas fueron autorizados 
por el Príncipe o por mí para aceptar determinados cargos, 
debo consignar que a usted ni remotamente le alcanzan esas 
autorizaciones y que, por tanto, su historial polí t ico de estos 
años se caracteriza por estas dos inconfundibles notas: Fal-
ta absoluta de fe en la existencia, virtual idad y destino de 
la gloriosa Comunión Tradicional ista a la que había dejado 
de pertenecer, y colaboración tan eficiente como en su mano 
estuvo al Estado y al part ido of icial, que nos desconocía, 
nos perseguía y conculcaba las esencias primarias y básicas 
del carl ismo. 
Tras esa incontestable af irmación no quiero que le que-
de la disculpa de unas elecciones que, frente a un candida-
to del Gobernador, le confir ieran a usted la Vicepresidencia 
de la Diputación. Si usted juzga que el sufragio de Alcaldes 
elegidos por el Gobierno es con arreglo a Fuero, es cosa 
que yo no comprendo. 
Con este historial estaba usted en "su derecho" de pres-
tar acatamiento a D. Juan. Si para usted la Causa de la Le-
gi t imidad no es otra que la mera sucesión genealógica, sin 
sujeción a principios "esencialísimos, si para usted el Car-
l ismo no ha sido más que el negativismo estéril de una pro-
testa; si usted por Monarquía Tradicional no entiende otra 
cosa que la r igurosidad en el seguimiento sucesorio de estir-
pes famil iares, podía usted rendir pleitesía al Príncipe que 
tuviera por conveniente. Que así lo pensara lo demuestran 
las cartas dir igidas al Príncipe y su colaboración a la cau-
sa de D. Juan. 
En sus cartas al Príncipe, junto con otras f irmas de car-
l istas navarros, ¿qué perseguían que no fuera el reconoci-
miento de D. Juan por el Príncipe Regente? ¿Qué propósito 
ha animado la divulgación de esas cartas y su propaganda 
por varias provincias que no sea exteriorizar los violentos 
ataques que contra la Comunión Tradicional ista hacen? ¿Se 
concibe que un carlista pueda con honor solazarse en divul-
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gar los jucios derrotistas que sobre nuestra existencia, nues-
tra eficacia, nuestra posibi l idad, nuestro porvenir, allí se 
vierten? 
Y no se proponían más que procurar arrastrar al Prín-
cipe —bien se conoce que no están percatados de la rect i-
tud de su conc ienc ia— a lo que consti tuye el supl ico de su 
pr imer escri to: "En definit iva, supl icamos a V. A., a impera-
tivo de patr iót ico impulso, que designe el Príncipe en quien 
concurre el derecho de sangre y las posibi l idades de re inar" 
i ¡¡El derecho de sangre y las posibi l idades de reinar!!! 
Y acaban el escrito con esta frase que sigue a la ante-
r ior: "Sólo así la Comunión debidamente organizada, podrá 
tratar con él en estos momentos en que tan acuciadora se 
muestra la necesidad". 
Considérese, por f in, que acusan al Príncipe de que "ha 
debido señalar la sucesión con arreglo a las leyes... y una 
ve?, señalada, ha debido dejar a la Comunión, compuesta de 
españoles, en l ibertad para tratar, debidamente organizada, 
con el Príncipe de Derecho, todo lo referente a su acople a 
las legit imidades de administración y e jerc ic io" . 
La Comunión, sin el Regente, debidamente organizada, 
y dejada en l ibertad por su única autoridad nada menos que 
para perderla ante el que l laman Principe de Derecho, y para 
tratar del punto gravísimo y trascendentalmente nacional de 
la legit imidad en el e jercic io, l lamándole acople. 
No necesita usted que le recuerde la verdadera doctr i -
na sobre el part icular, que del iberadamente oculta. Pero pa-
ra general recuerdo debo consignar como final de esta car-
ta las siguientes declaraciones: 
PRIMERA. La Regencia del Príncipe Don Javier fue 
instituida por nuestro l lorado Rey Don Alfonso Carlos (q. 
s.G.h.) en el Decreto Real de 23 de enero de 1936 (11) y 
complementada o reglamentada en la carta oficial a! Prínci-
pe de 10 de marzo siguiente (12). Decláranse en dichos do-
cumentos reales los tres caracteres de la institución que, 
supletoriamente a la Realeza, dejó instituida el Rey: 
(110 Véase Tomo I, pág. 13. 
(12) Véase Tomo I I , pág. 35. 
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Regencia de la Comunión.—En los dos documentos re-
gios declara el propósito de no dejar huérfana a la Comu-
nión y el Decreto en su cuarta declaración ordena a todos 
" la unidad más desinteresada y patr iót ica en la gloriosa e 
insobornable Comunión-catól ico-Monárquica-legit imista, por 
difíci les que sean las circunstancias futuras, para mejor ven-
cerlas y alcanzar la salud de la Patria por el único camino 
cierto, que es el tr iunfo de la Causa inmorta l " . 
Regencia nacional.—En el indicado Documento el nom-
bramiento de Regente no se circunscribe sólo a la Comunión 
Tradicionalista y así lo dice en su declaración 5.a de la in-
dicada carta: "He creído procedente la consti tución de la 
Regencia, bien para que con el concurso de todos los bue-
nos españoles, restaurar la Monarquía Tradicional legítima y 
en su día con las Cortes representativas y orgánicas dec la-
rar quién sea el Príncipe en el que concurran las dos leg i -
t imidades" . 
Designación del sucesor.—Y por últ imo, la misión de Co-
misario Real declarando quién sea el Príncipe de mejor de-
recho, está sujeta por los Regios documentos a la cond i -
ción muchas veces repetida, de la concurrencia de las 
dos legit imidades, la de origen y la de ejercicio, subordinan-
do "según las leyes españolas, la sucesión genealógica a la 
f idel idad a los pr incipios doctr inales en el ejercic io de la 
Soberanía". 
SEGUNDA. La Comunión Tradicional ista tiene un ser 
propio e inconfundible, integrado, tanto por la lealtad al pr in-
cipio real, como por la fe en su doctr ina. Su eficacia estr iba 
en lo uno y en lo otro. Y como pr incip io de unidad y de au-
ridad suprema de carácter monárquico, t iene a su cabeza a 
S. A. R. el Príncipe Regente. En circunstancias peores para 
la Comunión, de que llegara a quedar sin Rey, y sin Regen-
te, el glorioso Carlos VII en su Testamento polít ico previó la 
supervivencia de la Comunión y su deber de seguir unida y 
escalar el Poder para salvar a España. 
En las presentes circunstancias españolas, derrocadas 
por varias Revoluciones sus instituciones tradicionales y no 
quedando huellas de la Monarquía, en crisis las l ibertades 
públicas, es temerario el intento de restaurar la Monarquía 
meramente por la entronización de un Príncipe. Desoír la 
Nación en tal momento es atropello incalculable a la socie-
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dad española, a su soberanía social, a sus santas l ibertades. 
Es Liberalismo y Regalismo, total i tarismo y Cesarismo. 
Cuantos intenten restaurar la Monarquía sin la previa 
polít ica monárquica restauradora para restablecer las liber-
tades públicas y afirmar las varias instituciones monárqui-
cas en que la Nación se plasma, militan en las filas de un 
César, pero combaten al interés nacional. Eso no es patr io-
t ismo, eso es realismo (13). 
En la confusión de los t iempos, la Comunión Tradicio-
nalista única que supo desaprobar la orientación total i taria 
del Estado Español, es la única que ha sabido enarbolar, 
debidamente organizada, esto es, con su Príncipe a la ca-
beza, la bandera de las Libertades Patrias. 
TERCERA. Esa gloriosa Comunión Tradicional ista úni-
ca cont inuadora de la que, durante un siglo, siguió a los Re-
yes legítimos de España, con sus lealtades y sacrif icios y 
con su unidad en la verdadera doctr ina, es hoy, como siem-
pre fue, la única verdadera solución de salvación nacional. 
Pero cuenta, como nunca alcanzó igual, con un verdadero 
predicamento dentro y fuera de España, debido pr incipal-
mente a los apremios de la necesidad, al general desengaño 
hacia soluciones personalistas, y a su incontaminación en 
colaboraciones extrañas a su ser e ideario. En cuyo sentido 
al crédito que se le concede de insobornable, se junta d i -
chosamente, el destacadísimo relieve, y descollantes méri-
tos, que en Europa se reconocen a S. Á. R. el Príncipe Don 
Javier por sus acertados cri terios, sus nobles actuaciones 
polít icas y su abnegada voluntad. 
CUARTA. Mil i tan contra esa gloriosa Comunión Tra-
dicional ista y se rebelan contra la autoridad de S. A. R. el 
Pr íncipe, se oponen al patr iót ico designio y a la legítima con-
veniencia nacional, cuantos operan contra sus direcciones y 
cuantos sirven a las contrarias, Y agravan extremadamente 
esta conducta los que arrastran a otros a esas reprobables 
actuaciones. 
QUINTA. Merecen la pena de expulsión y la cal i f ica-
c;ón de traición a la Causa, cuantos si pertenecen a la Co-
munión, caen en esas deslealtades. 
Suyo afectísimo q. e. s. m. 
Firmado: Manuel Fal Conde". 
(13) No en la acepción de sujeción a la realidad, sino en la acep-
ción de exageración de las atribuciones de la persona real. 
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Carta del Conde de Rodezno al Jefe Delegado 
de la Comunión Tradícionalista 
"24 de junio de 1946. 
Excmo Sr. D. Manuel Fal Conde. 
Sevil la. 
Querido amigo: 
Sin afán polémico, pero obl igado por los términos en 
que viene formulada, contesto a su carta fechada en 4 del 
corr iente. 
Dedica usted catorce hojas de muy nutrida lectura a 
pretender demostrar que desde 1937 yo no he tenido ot ra 
sctuación polít ica que la consagrada al servicio del par t ido 
oficial de FET y de las JONS, al que me adscribí en aquel la 
fecha con juramentos solemnes e indelebles. 
¡Para qué le voy a rebatir! Precisamente en España en -
tera se ha forjado una leyenda, que incluso reputo exage-
rada, de mi aversión al part ido único, en grado tal que no 
ha logrado polarizar otro carl ista. Ni usted mismo, por su -
puesto. 
De lo que pasó en la Asamblea de Pamplona de abril 
de 1937, de mi actuación de mes y medio en el pr imer Se-
cretariado, de mi protesta, expresa y personal al Caudi l lo, 
en unión de otros correl igionarios, en cuanto a los términos 
en que salió el Decreto de Unif icación —mientras, por cier-
to, fel ici taba al Generalísimo, sin reserva alguna, la Junta 
Nacional que usted presidía—, de las autorizaciones del 
Príncipe Don Javier, expresa y categóricamente otorgadas 
a las respetables personas -que se las pidieron, y no d iga-
mos de mi actuación en los Ministerios de Justicia y Educa-
ción Nacional, son muchos y bien acreditados los test imo-
nios que puedo ofrecer. 
Contra los de usted y los textos del Príncipe que usted 
dictaba, opongo yo los de los señores Baleztena, Arel lano, 
Ortigosa, Berasain y Ulíbarri que no acostumbran, como ya 
le tengo dicho, a faltar a la verdad (1). Que las autorizacio-
(1) Ciertamente la conducta de Don Javier en los primeros mo-
mentos de la r n i f k a c i ó n fue contradictoria y confusa. 
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nes que usted daba para colaborar en aquella fecha no me 
alcanbazan a mí ¡naturalmente! Jamás puse los imperativos 
de mi conciencia al capricho de sus decisiones. Pero esto no 
tiene, a estas alturas, la mayor importancia. 
Menor la t iene que persista usted en la misma equi-
vocación respecto a la consti tución de la Diputación Foral 
de Navarra, sin duda por no contar con persona que pueda 
informarle de las cosas aquí sabidas. 
La Diputación actual se eligió en 1940. La eligió el Con-
sejo Foral, organismo compuesto por representantes de los 
Municipios y de las fuerzas orgánicas de la región. El Con-
sejo Foral elector, fue a su vez elegido en 1936, es decir, 
por los Ayuntamientos de 1931, en lo que a ¡o municipal 
afecta. Sepa de una vez que mal pudieron tener intervención 
ni los Ayuntamientos gubernativos ni el Gobierno, y no se 
preocupe más de eso. 
Pero, repito: Monta poco todo esto, y cesaremos, si a 
usted le parece, en acusaciones y discrepancias personales 
que a pocos pueden interesar, y a ninguno entretener. 
Lo que sí me permit iré será formular, para usted y para 
los que me lean, algunas consideraciones acerca de la s i -
tuación de la Comunión ante el crít ico momento presente. 
Es lo único interesante para cuantos sienten el carl ismo, se 
hallen definidos por usted como afectos o ajenos a su je -
rarquía. 
La Comunión Tradicionalista y su órgano de acción po-
lítico que fue el Carl ismo, ha tenido, a lo largo de su secu-
lar existencia, dos fases muy caracterizadas, correspondien-
tes a imperativos de las circunstancias. 
Cuando el Poder de hecho gobernaba sin estridencias, 
haciendo fáci l la vida de los españoles —tal el caso de las 
situaciones moderadas del período isabelino, de los veinte 
primeros años de la restauración alfonsina, de los siete de 
la Dictadura de Primo de Rivera— el carl ismo se reducía a 
sus huestes históricas, mermadas por las inclemencias de 
la oposición, y a las que hoy l lamaríamos afines —us ted 
entre e l los—, no advertían su existencia. 
Cuando, por el contrario, surgían conmociones revolu-
cionarias —tal el caso del 68, de las persecuciones rel igio-
sas de comienzos de este siglo, y, sobre todo, de la explo-
sión incomparable de 1936-^-, el carl ismo, con su verdad 
política, concreción fidelísima del pensamiento español, po-
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lanzaba a muchos —usted entre el los— que antes jamás 
f i jaron su atención en él . 
Pero en unas y otras ocasiones, el carl ismo mantuvo y 
pudo ofrecer su solución monárquica, doblemente legítima, 
porque encarnaba la legit imidad sucesoria, v inculada a la 
proclamación de los principios tradicionales, intanoiblemen-
te sostenidos, en inclaudicable definición. 
Usted me lo recuerda, como expuesto por mí en la 
Asamblea de 1937, y he de repetir ahora. El Carl ismo fue 
s iempre la protesta antirromántica del pueblo contra la re-
volución l iberal, y actúa como oposición irreductible a una 
dinastía que consideraba ilegítima con arreglo a derechos 
sucesorios y que vinculaba las doctr inas de la revolución. 
A l mismo t iempo, mantenía f idel idad constante a una dinas-
tía que consideraba legítima, víct ima de una usurpación y 
f ielmente adscrita a las doctrinas tradicionales. 
Y así, cien años. Y así hubiésemos continuado cien 
años más. 
Vamos a poner dos hipiótesis. 
Imaginemos que no hubiera ocurr ido nada en 1931, que 
Alfonso XIII o cualquiera de sus hijos continuase en el Tro-
no, gobernando con los partidos y métodos liberales, y que 
no se hubiese extinguido nuestra dinastía. Pues, los carl is-
tas seríamos menos, porque faltarían de nuestro lado mu-
chos de los que vinieron —usted entre e l los— con ocasión 
de' destronamiento de Alfonso XIII, pero seguiríamos, claro 
está, nuestra trayectoria irrenunciable. 
Supongamos que, desaparecida la dinastía l iberal, la 
Providencia hubiera conservado la descendencia de la nues-
t ra. Pues, no cabe duda de que para nosotros sería la solu-
ción nacional, y que la brindaríamos hoy con éxito a todos 
los españoles de buena fe. 
Supongamos finalmente que, cont inuando el régimen 
monárquico l iberal, se hubiera extinguido la dinastía legít i-
ma y tradicional. Pues los carlistas hubiésemos considerado 
terminada la cuestión dinástica, porque eso existe o no exis-
te, pero, no se puede mantener con art i f icio, y. fieles a nues-
tras doctr inas, las propugnaríamos con la eficacia que pu-
diésemos. Este hubiera sido el caso de acogerse a la "d inas-
t ía de mis admirables car l is tas", de que hablaba Carlos V i l . 
Pero, las cosas son como son, y no como quisiésemos 
aue fuesen, y ninguna de estas tres hipótesis corresponde a 
la realidad presente. 
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La realidad presente es que no existe la dinastía l iberal, 
porque un viento revolucionario se la llevó, y que no existe 
la dinastía t radic ional , porque así lo dispuso la Providencia, 
contra cuyos designios es inútil alzarse. Esto es, que no hay 
usurpadores ni usurpados. 
Y esto, para todo carlista consciente de su historia, sig-
nif ica que al cabo de cien años de lógico e inalterable de-
senvolvimiento, ha surgido una situación nueva para la Co-
munión, que es pueril desconocer y que hay que afrontar 
con valor y f idel idad. 
Mas de la quiebra a que venimos haciendo referencia, 
dos cosas perviven con carácter fundamental : el pr incipio 
sucesorio y la verdad polít ica. En conjugar ambos factores 
estriba la posible solución para la crisis de la Comunión. 
¿Y qué solución mantiene para este problema funda-
mental, que tanto inquieta a los Carlistas? ¿La Regencia 
efectiva en el área nacional, es decir, el mando supremo 
para Don Javier Borbón Parma, para la restauración de las 
instituciones tradicionales, incluso la designación de Rey, 
mediante examen de alegatos de derecho? 
¿Y quién le va a conferir el Poder? ¿El Generalísimo 
Franco en pacíf ico traspaso? ¿El Ejército con pronunciamien-
to tumultuario? ¿El país por l ibre expresión de su voluntad? 
Y si de lo nacional pasamos a la contemplación de lo 
internacional, hoy tan inquietante con respecto a España, 
¿habrá que razonar la imposibi l idad de esa solución? 
Digo esto, y me formulo estas preguntas, porque creo 
que esto de la Regencia nacional, extral imitación evidente 
de la función del Regente, no se habrá convertido en dogma 
de la Comunión, ni habrá sustituido a la legit imidad dinás-
t ica; será táct ica-polí t ica, será oportunidad polít ica, y, sien-
do así, habrá que examinarla con criterio de posibi l idad. 
Claro que usted se quedará tan tranquilo diciendo que 
discurrir así es no tener fe en los destinos de la Comunión, 
Precisamente por tenerla es por lo que yo, y la inmensa ma-
yoría de los hombres representativos de ella, sentimos hon-
damente la inquietud de su actual si tuación, que tapona y 
obstruye toda eficacia. 
No. Hay que hablar claro, y de meridiana clar idad es 
cue la Comunión Tradicional ista no jugará papel en lo por-
venir si no acierta a mover sus fuerzas dentro de una solu-
ción nacional y posible, con la justa y noble pretensión de 
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que sus principios priven y presidan en el futuro polít ico 
español. 
Acepto que mi opinión sea de poca autoridad para us-
ted . . . Pero, ¿es que no significa nada la de las muchas 
personalidades que le vienen expresando idénticas inquie-
tudes? Con repasarlas, debiera usted comprender cuán ob l i -
gado se halla a atenderlas con la consideración debida. 
Gusta mucho usted de hablar de jerarquía, aun cuando 
la palabra no tenga mucha raigambre en nuestro léxico 
acostumbrado (2). Pero no será mucho lamentar que en 
momentos de tanta preocupación, la de usted no se asesore 
de las notorias jerarquías con que la Comunión cuenta, que 
son las que hemos l lamado siempre sus elementos repre-
sentativos, aquellos que por su historia, por los cargos de-
sempeñados, por su prestigio, t ienen derecho a que su voz 
se oiga y su opinión se compute. Negarse a oír, encasti l lar-
se en jerarquía única con un reducido número de allegados, 
eso sí que es cesarismo (3). 
No obraron así en momentos como los actuales, nues-
tros Caudil los en el destierro. Permítame unas ligeras evo-
caciones gratas para todo carlista. 
Cuando D. Juan de Borbón y Braganza desertó, por 
c laudicación en los pr incipios, de la Jefatura de la Causa, 
quedando ésta en orfandad, no se resolvió la cuestión por 
ninguna decisión unilateral. Se convocó el Gran Consejo de 
Londres de 20 de junio de 1868, y la pr imera cuestión que 
se planteó en relación a Don Carlos, fue la siguiente: ¿Có-
mo justi f icar y declarar su derecho a la sucesión de la Co-
rona? Y don Bienvenido Comín, el gran jur isconsulto ara-
gonés, con gran bagaje de argumentos históricos y jur íd i -
cos, propugnó el derecho de Carlos VII, que fue reconocido 
y aclamado por todos. 
Tiempo después, cuando las veleidades de Cabrera de-
cidieron a Don Carlos a asumir personalmente la di rección 
de la Causa, convocó en consulta la famosa Junta de Vevey 
(2) E s t a palabra fue puesta de moda por Falange, que la copió 
del fascismo italiano; cuando éste la inventó, o empezó a usarla tuvo 
una fricción con la Iglesia que basada en la etimología, quería que se 
mantuviera en una acepción restringida, exclusivamente para la desig-
nación de sus autoridades. 
(3) Véase Tomo I I I , pág. 44. 
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(julio de 1870). "Quiero —decía el Rey— que la convoca-
ción de esta Junta sea testimonio de que el Rey, cuando se 
trata de asuntos graves, oye antes, para resolver acertada-
mente, el dictamen de personas i lustradas". 
En t iempos posteriores, que yo he vivido, Don Jaime 
acudió siempre al Consejo de la Comunión en momentos 
crít icos, aun cuando incomparables con los que ahora v i -
vimos. Inolvidable es, para los que asistimos, el recuerdo de 
las Juntas de Lourdes y San Juan de Luz. 
Pues ahora, al cabo de diez años de la muerte de nues-
tro últ imo Rey, ocurr ida al comienzo de acontecimientos 
como la guerra de l iberación que marca un hito incompa-
rable en nuestra historia contemporánea, ocho años después 
de su terminación; superada una contienda mundial, que ha 
puesto en quiebra en todos los pueblos los fundamentos 
que parecían más inconmovibles, y con la interrogante en 
España de un período constituyente, ¿no deben ser oídas 
las opiniones de los hombres preclaros de la Comunión, 
de los que durante tantos años se consagraron a mantener-
la, precisamente para que en momento como éste, pudie-
ran rendir ef icacia salvadora? ¿Se puede tomar en serio esa 
oriental indiferencia con que se declara fuera de la Comu-
nión a tantos y tan valiosos elementos de ella? 
En resumen: También yo debo consignar, para general 
recuerdo, las siguientes declaraciones: 
PRIMERA.—Don Alfonso Carlos, siguiendo en esto la 
inclaudicable conducta de Chambord y de Jaime III, ante im-
premeditados requerimientos de sus adeptos, declaró reite-
radamente que no podía designar sucesor, porque no podía 
faltar a la Ley de que recibía su derecho. 
Taxativamente declaró: 
"Parte de un grupo de tradicionalistas exige que yo 
nombre a m i sucesor. En cuanto a esto declaro: que no ten-
go el menor derecho a ello. Deberá sucederme aquel a 
quien corresponda la legi t imidad, según la Ley Sálica, y 
acepte nuestros pr incipios fundamentales". 
(Autógrafo a los Tradicionalistas de España, de 16 de 
jul io de 1932). 
"Ent iendo que, según la Ley de Felipe V, deberá suce-
oerme el varón más próximo de la familia de Borbón. Según 
esto, será la rama de D. Francisco de Paula. 
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Mientras esta rama ocupaba el Trono, era natural que 
no pudiera sucederme; pero habiendo, la descendencia de 
D. Francisco de Paula, perdido el Trono, vuelve a adquir ir 
el derecho. 
A pesar de esto, n i yo n i e l part ido, se lo reconocería-
mos mientras no jurase los fundamentales pr inc ip ios tradi-
c ional istas". 
(Carta a don Lorenzo Sáenz, condenando la acti tud de 
"El Cruzado Español" , de 12 de marzo de 1933, publ icada 
en toda la prensa tradicionalista). 
Esta, y sólo ésta, es la verdadera doctr ina. La Ley es la 
Ley y obl iga al respeto; la doctr ina es la salvación de Es-
paña, y obl iga al mantenimiento íntegro. 
Yerran, pues, cuantos contraviniendo la clara y patrió-
t ica doctr ina, tan taxativamente expuesta por nuestro últ imo 
Rey, sin que públ icamente se desdiciese, se oponen a que 
la Comunión logre la salvadora conjunción de ambas legit i-
midades, mediante gestiones que debieran constituir su pa-
tr iót ico cometido actual. Por donde incurren, además, en 
traición a los intereses nacionales (4). 
SEGUNDA.—Si Don Alfonso Carlos, como el Conde de 
Chambord, como Don Jaime, no podía nombrar sucesor fue-
ra de la Ley, mucho menos hubiera concebido su derecho a 
designar un Regente para el ejercicio de la soberanía nacio-
nal. Aun, dentro de un concepto patrimonial que no es aje-
no, de la Monarquía, cabe la designación sucesoria por tes-
tamento; pero una Regencia, o está prevista por la Ley o 
responde a oportunidades que resuelven, sobre la marcha 
de los sucesos, los que llevan la dirección del país. 
Por el lo, Don Alfonso Carlos, en la cláusula segunda 
de! documento institucional, publ icado en el "Bolet ín Oficial 
de Orientación Tradicional ista" de 6 de abril de 1936, f i ja 
los caracteres y el alcance de la Regencia, encomendán-
(4) Don Javier de Barbón Parma en audiencia individual concedi-
da a este recopilador durante su estancia en Leiza (1955), le contó que 
Don Alfonso Carlos le había dicho que no se preocupara de la legitimi-
dad de origen —que era lo de menos—, que era muy confusa y discu-
tible, y que cuidara mucho más de la de ejercicio, es decir, de las 
ideas y conductas de los candidatos. Que lo principal era la defensa 
de la Religión. 
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dolé: "Regir en el interregno los destinos de nuestra Santa 
Causa, y proveer, sin más tardanza de la necesaria, la su-
cesión legít ima de mi dinastía, ambos cometidos conforme 
a las Leyes, usos históricos y pr incipios de legit imidad que 
ha sustentado durante un siglo la Comunión Tradic ional ista". 
Esto es, regir la Comunión y proveer la sucesión, am-
bos cometidos conforme a los usos históricos sustentados 
durante un siglo por la Comunión. Es decir, designar al 
Príncipe que, por conjuntar el derecho y la aceptación de 
los pr incipios, debiera convertirse en sucesor de nuestros 
anteriores Caudil los. Todo ello, dentro del área de la Comu-
nión. ¿Cómo iba a dar otro alcance quien sentía sobre sí el 
peso de su representación? 
Incurren, por tanto, en confusionismo —el peor de los 
males en pol í t ica— quienes pretenden extravasar esta fun-
ción a órbita a la que jamás podrá tener acceso, 
TERCERA.—La Comunión, desart iculada, desprovista de 
de su pieza esencial, que es el Rey; más aún, ni con la f le-
x ib i l idad suficiente para influir con sus doctr inas en las so-
luciones monárquicas posibles, porque se lo veda la torpe 
visión de la obtención del Poder mediante una Regencia 
nacional de arbitraria concepción, se consume en el de-
sengaño, de que tantos testimonios viene dando. 
Responsabil idad evidente de quienes mantienen esta 
situación. 
CUARTA.—La situación de España, tanto en orden a 
factores interiores como a la apreciación de la inicua cam-
paña desencadenada en el extranjero, exige a todos una 
cuidadosa medida de su responsabil idad. En grado máximo, 
a la Comunión Tradicionalista que, por el peso específ ico 
de su historia, de su doctr ina y de su aportación incompa-
rable a la Cruzada de l iberación, debe aspirar, exigir, si 
preciso fuera, una intervención en el futuro polít ico, que 
lleve hasta donde posible sea la influencia de su acción 
bienhechora. 
Y esto no se conseguirá jamás malogrando esfuerzos 
en hipotéticas e inactuales elucubraciones, sino guardando 
una f idel idad en los principios compatible con las realiza-
ciones nacionales (5). 
(5) Vuelve el gran tema del cruce y encuentro del idealismo des-
cendente con el r.ominalismo ascendente. Ver nota 1 en las «Bases Ins-
titucionales de la Monarquía Española, pág. 19 de este tomo. 
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Sólo así, podrá quedarnos la tranqui l idad del cumpl i -
miento del deber patr iót ico, del que desertan quienes, en 
momentos como los actuales, confunden la clara trayectoria 
de este imperativo. 
Suyo affmo. amigo q. e. s. m. 
Firmado: El Conde de Rodezno". 
Opinión de D. Román Oyarzun sobre el Conde de Rodezno 
En su l ibro "Pretendientes al Trono de España" (1965), 
el conocido escritor y conspicuo de las cosas del Carl ismo 
don Román Oyarzun, escr ibe: 
"Parece que Rodezno escribe para habitantes de otro 
planeta. ¿Es que no saben todos en Navarra que él fue el 
cacique, el dictador, el mandamás, como se dice ahora, de 
los carl istas navarros, durante los años de la República y 
de la guerra civi l? Nada se hacía sin su consentimiento o 
sin su mandato. ¿Quién no sabe que los diputados a Cortes 
por Navarra, pertenecientes al part ido carl ista, los elegía a 
dedo, sin otros méritos que el de ser incondicionales suyos? 
Por otra parte, nos interesaría saber qué diputados ferales, 
qué alcaldes de Pamplona, cuál Junta Regional y qué jefes 
de Merindad siguieron a Rodezno en su adhesión a D. Juan. 
No citamos a la Junta de Guerra Carlista, que fue un orga-
nismo circunstancial , cuyos componentes antes de la gue-
rra y después de ella apenas representaron nada. 
En el párrafo siguiente dice: "Si lencia usted igualmen-
te que los nombres más signif icados del carl ismo vascon-
gado, aragonés y riojano se han adherido a esta posición 
unánime de Navarra". 
Jamás hemos visto más inexactitudes y falsedades his-
tóricas en menos palabras. En Vascongadas, ni el dos por 
ciento de los carlistas se adhir ieron a D. Juan de Borbón. 
En Aragón y Rioja, acaso algunos más, pero con poca dife-
rencia. Había en España bastantes adictos a Don Javier, 
bastantes carlo-octavistas, pero poquísimos juanístas. 
Y en Navarra mismo no pasaron de unos pocos los que 
se adhir ieron a D. Juan. Buena prueba de ello es que entre 
los cuarenta y cuatro asistentes al acto-homenaje de Es-
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tori l no figuran más que siete navarros. De Cataluña no 
asistió ninguno. 
Del clero navarro, que es tan poderoso e influyente, 
apenas se adhir ió nadie, y no digamos de la masa, la que 
permaneció donde estaba, si se quiere algo desorientada, 
pero sin cambiar de campo, o de casaca. 
En la misma carta se lee: "Y sabe usted también que 
fui al Gobierno —como minis t ro— después de consultar y 
de obtener el asenso unánime y entusiasta de las organiza-
ciones carl istas de Navarra, representadas por su Junta Re-
gional, de Guerra y de Merindades, asenso que, sin ofensa 
para usted, me bastaba". 
Pero ¡qué doctr ina más peregrina sienta aquí Rodezno! 
En primer lugar, pase que todas esas Juntas y organi-
zaciones de Navarra le diesen su aprobación, lo que no era 
necesario, porque de todos es sabido en dicho antiguo rei-
no que quien mandaba, dirigía y ordenaba, aunque desde 
la sombra y a la chita cal lando algunas veces, en esos or-
ganismos, no era otro que Rodezno. 
Pero aunque todos esos elementos y aun Navarra en-
tera se hubiesen sol idarizado con él, ¿le bastaba eso para 
obrar en contra de la autoridad legítima del part ido, repre-
sentada entonces por el Regente, con el Delegado nacional 
y con los Jefes regionales o provinciales de toda España? 
De ninguna manera. Una provincia sola no puede ni 
debe mandar en el país entero. 
Recuerdo que un día vino Rodezno a verme, a mi des-
pacho de presidente del Comité Ejecutivo de Comercio Ex-
terior, en Burgos, antes de ser nombrado ministro de Jus-
t ica, y me di jo estas palabras textuales: "¿Quién iba a sos-
pechar que yo iba a ser ministro sin que hubiera un Rey 
carl ista, ni siquiera una monarquía?" 
Yo le miré f i jamente y le pregunté: "¿Pero vas a ser 
ministro?" "Sí, voy a ser lo" , me contestó. "¿Y de qué Mi-
n ister io?" "Pues del de Just ic ia" . A lo que yo repl iqué: "No 
me gusta, creo que te convendría más otro; acaso el de 
Agr icu l tura . . . " Pero fue ministro de Justicia. 
Años más tarde se adhir ió a D. Juan: hasta la últ ima 
chispa del rescoldo carl ista, que ya se hallaba muy amor-
t iguado hacía años en Rodezno, se apagó para siempre en 
su espíri tu. 
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A mí no me parece ni mal ni bien que se adhiriera a 
D. Juan, con una mesnada de sus incondicionales, como 
acostumbraban hacerlo en la época medieval los señores 
de horca y cuchi l lo. 
Lo que me parece mal es que ellos, los tránsfugas, se 
proclamen como los únicos auténticos car l istas". 
Una carta de Fal, desde Lisboa, en 1937, sobre 
la conducta de Rodezno 
"Lisboa, 3 de junio de 1937. 
Sr. D (1). 
Mi querido amigo y correl ig ionar io: 
Mucho he dudado antes de decid i rme a contestar sus 
preguntas, pero ante el temor de que estas nuevas insidias 
que contra mí se lanzan puedan engañar a algunos de buena 
fe, me decido a hablar, quebrantando el si lencio en que me 
he colocado, para consignar la verdad en los hechos últ imos 
en lo relativo a mi destierro. 
Porque efectivamente, como usted me ha dicho, ya 
otros me han informado de que ciertos amigos nuestros co-
rren la especie de que mi destierro ha sido alzado y de 
que no vuelvo a España porque no quiero, supuesta acti tud 
mía que censuran como les parece (2). 
Lo único que sé sobre el asunto, es que el 12 de mayo 
vino a verme nuestro querido amigo. Comisario de Badajoz, 
don Alejandro Encinas, que me di jo que habiendo ido el 
día 9 a Cáceres, vio al Conde de Rodezno, quien le preguntó 
s¡ había alguien que tuviere que venir a Lisboa para man-
darme algunas noticias. Encinas se ofreció a venir aún ex-
presamente, y ante eso el Conde le encargó que me in-
formara: 
(1) L a ausencia de destinatario es frecuente en las copias de las 
cartas de F a l y de ctrosr en aquella época, para no comprometerles y 
evitarles molestias. 
(2) Análogo rumor se hacía circular por los agentes de Franco 
años mas tarde respecto de su confinamiento en Sevil la. Y sobre el 
destierro de Don Javier. 
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PRIMERO.—Que el Generalísimo había contestado af 
Príncipe a su ya antigua carta, expresándole por lo que se 
refiere a mi destierro que no se había podido ocupaf del 
mismo por las muchas atenciones de la guerra (3). 
SEGUNDO.—Que había tenido —Rodezno— una larga 
entrevista con el Generalísimo, con motivo de dicha car ta 
que era de Rodezno, quien la había redactado, y al oír ha-
blar S. Excia. de que continuaba yo en Lisboa, se extrañó y 
di jo que creía que hacía t iempo estaba yo ya de regreso y 
que ya podía volver, aunque convenía que acudiera al se-
cretariado de la F. E. T. 
TERCERO.—Que Rodezno aclaraba que esta indicación 
última no debía yo entenderla más que en el sentido de que 
se me faci l i tara todo lo relativo a fronteras. 
CUARTO.—Que en la misma conversación le informó 
el Generalísimo de la últ ima audiencia del Papa a Magaz y 
de la necesidad de mandar allí a otro hombre, a lo que 
Rodezno correspondió proponiéndome a mí para esa misión 
y que el Generalísimo se había l imitado a preguntar si yo 
aceptaría. 
No traía Encinas más misión que la de informarme de 
esos hechos y de algunos otros que no hacen relación a 
mi destierro, y la cumpl ió con su característica seriedad, 
haciendo especial declaración de l i teralidad de ciertas fra-
ses y, por f in, traía una carta de Rodezno que a continua-
ción t ranscr ibo: 
"Cáceres. Mayo, 1937. 
Querido Pal: Mi recuerdo y un abrazo. Encinas se pres-
ta amablemente a visitarle en mí nombre y charlar con us-
ted sobre cosas que no caben en los límites de una carta. 
Suyo af. — Rodezno". 
Si tiene usted en cuenta que me encuentro desterrado 
como Jefe del Partido por orden expresa del Generalísimo 
comunicada por el segundo cargo del Estado, Genera! Dá-
(3) E s t a s dos cartas, anteriores al período que historiamos, se han 
engarzado a otro asunto en el tomo de 1955. 
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vi la —en la seriedad humana y en el buen espíritu de dis-
c ip l ina no hay por qué dist inguir la orden verbal de la es-
cr i ta— y en Portugal precisamente porque esa fue la indi-
cación del General Dávila; en espera del aviso del alzamien-
to de la sanción, porque así me lo ofreció dicho General y 
co lmado en toda medida de resignación y paciencia por 
tanta calumnia y tanta desconsideración, usted podrá ver 
si en esa referencia informativa pude encontrar yo una or-
den de revocación de la de destierro. 
Si tal hubiera sido, dudo que el Generalísimo no hu-
biera encontrado otro conducto más indicado que aquel 
que personaliza polít icamente dentro de nuestra Comunión 
t ina tendencia y cumple un proceder contrarios a los míos; 
dudo que el Conde de Rodezno no hubiere pedido que la 
comunicación se me hiciera por algún medio oficial en vez 
de por un representante de polít ica de part ido y dudo por 
f in que en el caso que no hubiera percibido la indelicadeza 
de su intervención, no hubiere consignado en la carta algo 
más expresivo que ese "charlar con usted sobre cosas que 
no caben en los límites de una car ta" . 
Y ¿qué voy a decir de las dudas a que conduce el asun-
to si se advierte la contradicción entre lo que había comu-
nicado al Príncipe sobre la imposibi l idad de que había es-
tado el Generalísimo de ocuparse de mi caso por las aten-
ciones de la guerra y su extrañeza por mi permanencia en 
Portugal, supuesto que creía que hacía t iempo estaba arre-
glado el asunto? 
En esta contradicción lo menos que cabe creer es que 
la verdad es la consignada al Príncipe por escrito y que lo 
procedente en el terreno de la seriedad que al Generalísimo 
caracteriza, era que fuera al Príncipe a quien su Excelencia 
comunicara la terminación de la sanción. 
Créame que a base de la propuesta de Rodezno al Ge-
rera l ís imo para que se me mandara al Vaticano, con lo que 
signif icara de alejamiento de la Patria, con lo que supone 
de aceptación por mi parte de una polít ica religiosa inadmi-
sible por la no derogación de las leyes laicas, por la aconfe-
sionaüdad del Estado, etc. (4), estaba yo autorizado a te-
mer que las artes de Maquiavelo aconsejaban sustituir mi 
(4) Estamos a 3 de junio de 1937, casi al cabo de un año de gue-
r r a , 
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destierro —protesta si lenciosa contra la in just ic ia— por otro 
nuevo destierro que fuera aceptación de una polít ica inad-
misible y preludio de mi seguro fracaso. 
Todo esto ocurría en 12 de mayo; después he sabido 
que el día 22 salieron de Salamanca Ruiz Ojeda, Rodezno y 
Ul l ibarr i . 
Los dos primeros para venir a verme y proponerme un 
puesto en el Consejo Nacional del nuevo Partido (5), y el 
tercero venía ya a verme o a no verme, según quiera darse 
crédito a una u otra versión que he recogido. Según él dijo 
a un amigo mío, no me vería para no discutir de polít ica, y 
según me di jo a mí un señor desconocido que esperaba en-
contrarle aquí en Lisboa porque le había dicho Ull ibarri que 
Iba a venir a verme. 
Después sucedió que Ull ibarri me vio y nada me habló 
del asunto, que Rodezno no quiso llegar hasta aquí y que 
el único que me habló fue Ruiz Ojeda para pedirme en su 
propio nombre, en el de España y en el dé Dios, que fuera a 
Salamanca a celebrar varias conversaciones con el Gene-
ralísimo, y como yo le preguntara sobre la si tuación de mi 
destierro, me contestó que tenía entendido que el Conde 
de la Florida me había mandado decir que ya podía ir. A mí 
el Conde de la Florida no me ha mandado decir más que, ha-
ce algún t iempo, que debía escribir o dir igirme al Generalísi-
mo en términos de fel ic i tación o adhesión con motivo de 
su discurso y de los sucesos de Falange por aquellos 
t iempos. 
Cuando conté a Ruiz de Ojeda la verdad de los hechos 
y cuando vio la carta, tan hábilmente inexpresiva del Conde 
de Rodezno, me reconoció explícitamente y reiteradamente 
oue yo no podía tener por alzado mi destierro, pretendiendo 
de mí que yo le autorizara para hacer las gestiones que 
condujeron a dicho f in, a lo que me negué por la sola ra-
zón de que yo no he autorizado a nadie a hacer gestión al-
guna relacionada con mi asunto, f irme en mi actitud de es-
perar el cumpl imiento ofrecido por Dávila de comunicár-
melo cuando se alzare en forma, que si bien no pretendo 
determinar, es indudable que debe estar desprovista de 
equívocos y parece natural que en este caso guarde reía-
is) L a carta de renuncia al nombramiento de Consejero Nacional 
se encuentra en el Tomo 7 (1945), pág. 95. 
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ción con el ofrecimiento del Generalísimo al Príncipe de 
ocuparse de mi asunto. 
Y no quiero entrar en los pormenores de prestigio de 
cargo que parece deben tenerse en cuenta en mi autoriza-
ción de regreso, porque sería plantear la cuestión sobre si 
legalmente cabe en mi actividad en España la representa-
ción que tengo del Príncipe, o si, por el contrario, he de ir 
a merced del favor polít ico de esos amigos nuestros del Se-
cretariado Nacional. 
Conste, para terminar, que nadie como yo deseo que se 
aclare mi asunto y que pueda volver a España a seguir tra-
bajando por la guerra y en la guerra, que es la única polí-
t ica que ahora concibo y a cuyo servicio hay que sacri f icar 
tantas cosas. 
Un fuerte abrazo de su buen amigo 
M. Fa l " . 
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III.- OBSERVACIONES DE UN VIEJO CARLISTA A UNAS 
CARTAS D E L CONDE DE RODEZNO.—Carta de D. Rafael 
Cambra a D. Melchor Ferrer. 
Las cartas precedentes cruzadas entre Fal Conde y Ro-
dezno saciaron la afición al misterio y a la picardía de la 
clase polít ica hasta aquel verano, circulando de mano en 
mano y sin demasiado riesgo, porque a Franco le convenía 
la división de los monárquicos tanto como la de cualquier 
otro sector polí t ico. Después del verano, en la " rent rée" , 
el contraataque javierista continuó con un fol leto que apa-
reció con el título del epígrafe, antes de su fecha impresa, 
4 de noviembre. Su autor era dom Melchor Ferrer, que a sus 
muchos y conocidos títulos añadía el de portavoz oficioso 
de don Manuel Fal Conde. Con estilo sueíto y periodíst ico 
llenó hasta sesenta y tres páginas en octavo de refutacio-
nes a Rodezno, no siempre rigurosas, recuerdos históricos, 
noticias inéditas, amenas divagaciones, algunas repeticiones 
y cierto desorden. Pero el fol leto se leyó con avidez y resul-
tó ser demoledor de ta causa de D. Juan y de Rodezno. 
Escribe Melgar en su libro "El noble final de la esci-
sión d inást ica" , a propósito de la radicación de D. Juan en 
Estéri l : "Aüí, en el siguiente mes de abri l , recibió una visita 
cuyas consecuencias habían de ser trascendentales, an-
eando el t iempo, para la desaparición del pleito monárqui-
co; ja visita del conde de Rodezno, que fue a Portugal acom-
pañado de un grupo de personalidades tradicional istas" 
(Pág. 145). 
Falso o cierto el calif icativo de trascendental, la reali-
dad es que el transbordo de Rodezno fue contenido y des-
baratado, no por causas desconocidas, sino por el esfuerzo 
93 
cíe autores y difusores de los escritos que vamos viendo. 
También se resintió porque a ía agresión de la O.N.U. el pue-
blo español respondió, no con proyectos transaccionales, 
como D. Juan y Rodezno, sino con un resurgimiento extra-
ordinario del ambiente patr iót ico y duro, y con una conge-
lación de toda actividad polít ica. 
Extractamos a cont inuación, casi l i teralmente, algunos 
párrafos de aquel famoso fol leto de don Melchor. Se div ide 
en cuatro apartados. 
Explicaciones sobre el viaje a Lisboa, conversaciones con 
D. Juan, política de éste y acuerdos. 
El viaje de Rodezno a Estéril produjo confusión porque 
oponía sus actuaciones personales a la carta que nuestro 
Jefe Delegado, con el beneplácito, la aprobación y el apoyo 
de S. A. R. el Príncipe Regente había dir igido a D. Juan (el 
8 dic iembre 1945). Y porque muchos no sabían que Rodez-
no estaba fuera de la Comunión (por la dif icultad de comu-
nicaciones en la clandestinidad). 
Apuntes para un retrato polí t ico de Rodezno: 
"E l , de un Carl ismo estático e ineficaz, es quien en t o -
das las épocas crít icas que ha conocido, ha sustentado la 
misma desalentadora tesis: "El Carl ismo está en vía muerta: 
es un organismo inoperante". Y en una "consecuencia" po-
lít ica invariable ha propugnado en todo momento la co la-
boración de la Comunión con cualesquiera otras tendencias 
polít icas que han ido surgiendo en su extrarradio, bajo pre-
texto de atraerse a los afines. Esto le ha conquistado en su 
historia polít ica dos notas característ icas de su persona-
l idad: para el gusto de los liberales es el conde de Rodezno 
modelo de tolerancia; para el sentir de los carl istas, es el 
conde de Rodezno exponente de flaqueza y falta de fe. 
Por tanto, cuando lo hemos visto actuar cerca de 
D. Juan de Borbón, en constantes tertul ias con aristócratas 
juanistas; cuando hemos sabido que había ido a Estori l , 
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todos los carl istas que no somos débiles ni tolerantes he-
mos experimentado el temor y la alarma, viendo en sus pa-
sos una maniobra. . . " 
Se le conocía como alfonsino vergonzante, y, como es-
taba en la mente de todos, a nadie extrañaba que se abrie-
ran las puertas en nuestros actos para que tomaran parte 
nuestros constantes adversarios y que, prestando nuestro 
publico, ios nuevos "amigos" se acogieran al amparo de las 
masas carl istas, y que los mismos actos que nosotros orga-
nizábamos sirvieran para que, por ejemplo, un Goicoechea 
levantara el estandarte de Renovación Española, es decir : 
él part ido nuevo que venía a competir con nosotros en el 
campo de las mal l lamadas derechas. Mientras el Carlismo 
desconfiaba de su Jefe en España, nuestros adversarios po-
dían rehacerse y, no temiendo ya las iras revolucionarias, 
salvaguardados por los carl istas, disputaron la dirección del 
movimiento restaurador de la Monarquía española. No di jo 
tampoco que había abandonado las filas del Carl ismo a cam-
bio de un Ministerio (1) ¡Un Ministerio! (...) 
¿Dijo el conde de Rodezno que él no era carl ista? ¿Aña-
dió que estaba expulsado de la Comunión? ¿Manifestó que 
siempre había sido t i ldado de alfonsino y de juanista ahora? 
¿Añadió que había sido rechazado en las elecciones de 1919 
pot los electores navarros —por los carlistas, naturalmen-
te—, porque se dudaba fundamentalmente de su lealtad a 
Don Jaime en los días de la escisión de Mella? (2). No hay 
hombre en el mundo capaz de iniciar una conversación po-
lítica diciendo esto, y por lo tanto, D. Juan debía creer que, 
oficial u oficiosamente, era el jefe de una gran masa de 
carlistas dispuestos a claudicar en sus ideales. La lealtad 
(1) Fue nombrado Ministro de Justicia en el primer Gobierno de 
Franco, el 31 de enero de 1938. Pero había abandonado la Comunión 
varios meses antes, a raií; de la Unificación de 19-4-1937. E n 1939 se 
hizo cargo unos meses del Ministerio de Eduación Nacional por desti-
tución de su titular, Don Pedro Sáinz Rodríguez, E n el tomo 1, pág. 
122 se ve que este segundo nombramiento no fue buscado por él. Cual-
quiera que le conociera sabe que no tenía apetencias políticas, lo cual 
puede ser un agravio más que un elogio. 
(2) Don Melchor Fer rer empieza a decir todo lo que él y F a l le 
tenían guardado desdo la Unificación con la esperanza de que no termi-
nara de transbordar afuera de la Comunión. Pero ahora la ruptura 
es irreparable, y se lo sueltan. 
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de decir que estaba solo y que le acompañaban solamente 
aquel los que coincidían en el reconocimiento y por lo tanto 
en el abandono de sus ideales, no la tuvo ni pudo tenerla, 
y tanto es así que en su misma primera carta señala cóm-
pl ices, busca asistencias, pretende caudi l la je; es decir, que 
no quiere reconocer su aislamiento". 
"Y cuando llega el corresponsal de la United Press no 
abandona su etiqueta tradicionalista y queda en el aire, en 
eí ambiente, que el conde de Rodezno ha obrado como 
mandatario de los tradicionalistas, de los carl istas, de la 
Comunión. No lo aclara, como si hubiera sido sincero hubie-
ra hecho contestando a la pregunta: "¿Fue usted como re-
presentante de la Comunión?", la contestación gal larda era 
decir : Desde 1937 estoy excluido, por decisión del Príncipe 
Regente, de las filas de la lealtad; sólo podía ir en mi nom-
bre, y en todo caso en el de la bandería que me sigue. 
Y así, don Manuel Fal Conde no hubiera tenido necesi-
dad de fi jar posiciones referentes al conde de Rodezno, ni 
habría habido confusiones, zozobras ni temores en algunos, 
ni tampoco euforias en otros. 
Por lo que queda evidente: Primero, que se había pro-
duc ido confusión acerca del alcance que para la Comunión 
podía tener el viaje del conde de Rodezno. Segundo, que 
éste, ni en sus declaraciones a la United Press, ni por otro 
medio alguno, había señalado su condición de estar exclui-
d o de la Comunión Tradicionalista. Tercero, que su situa-
c ión de aislado no la puso en conocimiento de D. Juan de 
Borbón (...). 
En sus declaraciones a la United Press agrega: "Este 
mi pr imer contacto personal con el rey", y luego vuelve a 
repetir, "me he presentado al rey" ; es decir, que el conde 
de Rodeznc y sus amigos se rindieron ante el hijo de Alfon-
so XIII y lo reconocieron como su rey... Después de esto 
huelgan los pactos; su incorporación a la discipl ina juanis-
1a está trazada, y por tanto, ha abandonado definit ivamente 
todo contacto con la Comunión Tradicional ista para pasar-
se al enemigo (...)• El ti lde de traidor que empañó desde en-
tonces el nombre de Cabrera, ha quedado indeleble. Ro-
dezno ha seguido la misma ruta y ha llegado al mismo f in . . . 
"Príncipe en quien, como usted me ha confesado en 
diferentes ocasiones, concurren las mayores probabi l ida-
des de reinar". El que se diga, como según ha dicho el con-
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de de Rodezno di jo el señor Fai, que en una persona con-
curren mayores probabil idades, no supone que adquiera con 
esto un derecho (...). Contrastar un hecho no implica acep-
tación del hecho. Fal Conde pudo, que no lo sé, pesar las 
probabi l idades que había entre los pretendientes hasta en-
tonces presentados, pero el que di jera que uno tenía más 
probabi l idades, no suponía mejor derecho ni mayor acepta-
c ión por los carl istas. 
Y, por últ imo, nos dice el conde de Rodezno que las co-
municaciones de D. Juan al Generalísimo, él y sus seguido-
res las ven "con satisfacción por recoger inspiraciones de 
evidente doctr ina t radic ional ista". ¡Qué poca inventiva t iene 
el conde de Rodezno! Esto es lo mismo que dijo que sería 
el Decreto de Unif icación en aquella Asamblea de Pamplona 
de 1937. ¡Y el éxito que tuvo! (3). Tanto es así que más 
tarde tuvo que preocuparse de acentuar el contraste con 
las concepciones, los modos, las tónicas y estilo de la 
Falange. 
II 
Exculpaciones fundadas en su historial político, en asisten-
cías, en autorizaciones, en convencimientos apriorísticos. 
Nuevas invectivas contra Rodezno: "Le ocurren al con-
de de Rodezno cosas muy raras. Cuando era Presidente de 
la Junta Suprema, se organizan en Madrid, en el cine de la 
Opera, unas conferencias de exposición de nuestras doctr i -
nas, y siguiendo el cri terio de ir infi ltrando el t radic ional ismo 
en los afines, sólo se consiguió que el señor Goicoechea 
organizara su grupo alfonsino de Renovación Española. Se 
dio el caso, pues, de que los proyectos del conde de Ro-
dezno dieran por resultado que, en vez de haber extendido 
la influencia de la Comunión, se nos arrancaban los elemen-
(3) Don Joaquín Beunza Sáez, notario de Valencia, hijo del diputa-
do y márt i r tradicionalista del mismo nombre, contó que el Conde de 
Bodezno, poco después de dejar el Ministerio de Justicia le dijo a él 
que «la Unificación había sido el mayor timo que le habían dado al 
Carl ismo en toda s u historia». 
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tos que él quería conquistar, para otra organización opuesta 
a la nuestra. Más tarde vino lo del Bloque Nacional, y a el lo 
se prestó también con mucho entusiasmo el conde de Ro-
dezno, aunque era, y cualquier carl ista lo vio, y más que 
nadie nuestro l lorado Don Alfonso Carlos, un arti lugio polí-
t ico en oposición al Carl ismo. Cuando el general Franco se 
decidió a dar el Decreto de Unif icación, le fueron comunica-
dos los puntos principales del Decreto, lo que transmit ió a 
los navarros en aquella lamentable Asamblea de Pamplona; 
pero lo cierto es que no se enteró, o entendió mal al Gene-
ralísimo, o engañó a sabiendas, ya que no quiero ampliar el 
trüema (4). Lo cierto es que lo que dice que le di jeron no 
fue lo que se hizo. Y ahora nos sale con que f irmó un do-
cumento en blanco y que le habían añadido unos párrafos 
f inales sobre el punto en que había advert ido no estar con-
fo rme" . 
Se repite aquí lo que en otros lugares hemos recogido 
acerca de su f irma del documento de la reclamación del 
poder de agosto de 1943 (5). 
"Pero se me antoja que si esto me ocurr iera no espe-
raría tres años —agosto de 1943 a mayo de 1946—, para 
hacer saber a todos que yo no he f irmado aquello, o a lo me-
nos que no lo he hecho en la forma que se ha hecho púb l i -
co. Y pediría cuentas a la persona que hubiese comet ido 
tal "abuso de conf ianza", para escarmiento, y así al igerar 
la grave responsabil idad de mi conciencia. Es verdad que 
no todos tenemos la misma "tendencia temperamental" del 
conde de Rodezno (...). 
"Para el conde de Rodezno, para cuyo elegantísimo y 
aristocrático pensamiento las cosas han de tener una ele-
gancia impecable, nada ha sido más estéril que el "negat i -
v ismo" del part ido carl ista. El, con sus dotes intelectuales 
tan maravil losas, había sentido siempre un desprecio o l ím-
pico para los que l lamaba, entre irónico y despectivo, " los 
musulmanes". Que lo sepa el carl ista de abolengo, el car-
ié) L a evidente ampliación del trilema era que Franco le había en-
gañado a Rodezno. Don Melchor Ferrer no quiere hacer esta amplia-
ción obvia, no por devoción a Franco, sino porque hubiera impedido 
la gran difusión que quería dar, y dio, a su folleto. 
(5) V id . Tomo V (1943), pág. 180. 
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l ista amante de nuestras glorias, el carl ista que soñaba y 
suena con reverdecer nuestros laureles: los "musulmanes" 
éramos aquellos que, no transigiendo en un ápice de nues-
tras convicciones, soñábamos, aspirábamos, sentíamos el de-
seo, la voluntad, la necesidad de conspirar (6). Nuestras glo-
rias eran, oor tanto, las glorias de "musulmanes". Nada más 
loco, nada más estéril para él que la gesta de Corrales; 
nada más absurdo que la de Balanzategui; nada menos ra-
cional que la de Torrens. Estos eran "musulmanes". El co-
madreo, el f l irteo con los poderes constituidos era la ele-
gancia. Así pudo calif icar de "a locado" al noble y generoso 
general Ortega, "hombre arr iscado y turbulento, más im-
pulsivo que pensador" , como dice Rodezno. Sonroja la cara 
de los carl istas que un hombre que se ha llamado carl ista, 
aunque fuera sin convicción, trate de cualquier forma a 
quien supo dar la vida por la Causa" (...) 
"Estér i l , a su entender, es la actitud tomada por la Co-
munión Tradicional ista, y negativa fue su actitud anterior. 
¡Gracias a Dios, aquella negatividad nos permit ió mantener 
Incontaminadas nuestras doctrinas y nuestras masas, y gra-
cias a aquella posición "negat iva" en 1936, f lorecieron en 
los campos de España los Tercios de Requetés! 
Si hubiéramos escuchado a través de toda nuestra his-
toria secular los consejos de muchos como Rodezno, qui-
zás hubiéramos formado en las filas del marqués de Viluma, 
y hubiéramos seguido las invitaciones de Pidal y nos hubié-
ramos entusiasmado con la Unión Católica, pero, a cambio 
oe cuatro zarandajas de ministerios y demás, 1936 nos hu-
biera encontrado sin esa fuerza admirable que es el Carlis-
mo, el Carl ismo de las masas, el de los "musulmanes", el 
de los "a locados" , el de las empresas "disparatadas", 
pero que ha estado y estará, no lo duden Rodezno y sus 
amigos, en la brecha, presentando su pecho a las balas one-
ce) L a denominación de «musulmanes» deriva de que se atribuía 
a estos, y se consideraba característica suya, la guerra santa perma-
nente sin tregua ni descanso, y el hábito de la conspiración incesante. 
Cuando más adelante entre las dos décadas de los años cincuenta y se-
senta se intentó en la Comunión Tradicionalista una política de apaci-
guamiento y colaboración con Franco sus partidarios más decididos se 
defendían de los que la crit icaban y querían seguir en tina oposición 
indefinida y \ i v is ima llamándoles igualmente, «los musulmanes». No 
arraigó el mote, porque no arraigó aquella política. 
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migas o traidoras, si llega de nuevo a ponerse en peligro el 
nombre de Dios y de España". 
"Porque no estaría de más a todos estos que pretenden 
romper la unidad del Carlismo, el darse cuenta de que los 
avances de la Revolución en España han sido precedidos 
por una herida que se ha querido mortal para el Car l ismo". 
"Pero mientras los que se rendían a los halagos clau-
dicaban, los "musulmanes" cont inuaban en su polít ica "ne-
gat iva" y laboraban como podían sin él ni sus paniaguados, 
que fi losofaban muy aristocráticamente en los salones ma-
dri leños, y unos cuantos, desconocidos, sin importancia, sin 
aristocracia de sangre, trabajaban para reunir las fuerzas de 
los humildes en vísperas de la caída del Gobierno del Gene-
ral Berenguer, antes que le sucediera el Almirante Aznar. 
iQué polít ica más negativa! ¡Qué estéril la labor de aque-
llos "a locados" ! ¡Cuán positiva era la labor del conde de 
Rodezno!" 
Se refiere luego don Melchor a las cartas de septiem-
bre de 1945 y enero de 1946, f irmadas por Rodezno y otros 
navarros, diciéndole a Don Javier que es un Príncipe ex-
tranjero y que provea a la sucesión (7). Con este motivo 
escr ibe: "Si hay un navarro que considere más español al 
que los sujetó a la Consti tución de 1876 y les arrebató la 
Unidad Religiosa, y les privó de sus l ibertades, de sus Cor-
tes, de sus Fueros, que el Príncipe de la misma sangre que 
expuso su vida por sus l ibertades, por sus Fueros, por su 
Rey legítimo y por su Dios, es preferible que desde ahora 
se enrole en las filas de D. Juan, donde todos caben, ya 
que no tiene puesto en la Comunión Tradicional ista" (8). 
Desarrol la luego Ferrer la conocida tesis de la españolidad 
de la rama de Borbón Parma y de los méritos de Don Javier. 
"Lo que buscaban, sin duda, los inspiradores de la car-
ta, era que Don Francisco Javier, herido por tanta falta de 
consideración y de cabal lerosidad, abandonase la dirección 
de la Comunión Tradicional ista. jSi son los mismos que la 
enterraban en aras del general Franco en la reunión del 16 
(7) V id . Tomo 7 (1945), pág. 130. 
(8) E s t a es una formulación oscura de la tesis cristiana de la 
prevalencia de las ideas; la cual reverdeció en las catacumbas de la 
zona roja durante la Cruzada de 1936 en las que los católicos españoles 
se sentían más iiermanados con los católicos extranjeros que con los 
rojos españoles. Después, se oscurece en el Concilio Vaticano I I . 
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de abril de 1937, los que ahora pretenden enterrarla en aras 
de D. Juan! Si no fuera largo, si no creyera que entre las 
f irmas las hay de muchos que sabrán mantenerse en el bor-
de del abismo que se abre a sus pies, copiaría los nombres 
de aquellos que nos enterraron en 1937 y nos entierran aho-
ra, y que mientras no se tomen decisiones ya definitivas por 
nuestras autoridades, algunos volverán a enterrarnos ma-
ñana (...) Porque la pobreza de argumentos es tal , que si 
se lee el acta de la reunión de Pamplona de 1937, asam-
blea facciosa por supuesto, "conc i l iábu lo" , como lo calif ico 
S. A. R., se encontrarán casi los mismos argumentos en la 
carta dir igida al Príncipe, en las cartas del conde de Ro-
dezno al Jefe Delegado y en el discurso del Conde en dicha 
Asamblea" . 
Poco después vemos interesantes noticias de interpre-
tación de la historia del Carl ismo en nuestros días prendi-
das en t omo al mantenido ataque a Rodezno: 
"Apenas unos cuantos inquietos o alguien fuera de 
nuestra Comunión quiere torcer los destinos de la misma, 
se piensa en el conde de Rodezno. No hay necesidad de 
insistir mucho sobre este particular. En la Asamblea de In-
súa, de febrero de 1937, se habló de que en Salamanca, en 
aquel entonces, se descontaba la destitución del cargo de 
Jefe Delegado que ostentaba el señor Fal Conde y el nom-
bramiento del conde de Rodezno en su lugar. En cualquier 
asamblea, o reunión o junta que se haya celebrado desde 
1936 hasta acá, siempre se ha pensado en un lugar des-
tacado para el señor conde de Rodezno, pero todas estas 
juntas, reuniones o asambleas siempre eran de carácter 
más o menos indiscipl inado. Decide el general Franco hacer 
la unif icación y quiere que una persona prepare a los car-
listas para que éstos acaten !a disposición como inevitable. 
¿A quién acude? Al conde de Rodezno. En 1935 los ele-
mentos que querían entregarnos a Calvo Sotelo bajo la eti-
queta de Bloque Nacional, intentan derribar al señor Fal 
Conde, por saberlo opuesto a dicho conglomerado. ¿De 
quién se habla para nuevo Jefe Delegado? Del conde de Ró-
dezno. Personalmente, a mí me lo di jo en el parador de 
Bailón, en dic iembre de 1935, un destacado elemento de Re-
novación Española. Que en estas cosas entrara o no el 
conde de Rodezno, no importa; lo interesante es que cuando 
re ha pensado, por rebeldes, traidores o enemipos somete1' 
nuestra Comunión a sus fines, todos han señalado como el 
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más apto para facil i tarles la victoria al conde de Rodezno. 
Es fatal idad, pero como vemos, se singulariza por esto: el 
más apto para c laudicar" . 
Se extiende después don Melchor Ferrer en explicar, 
con prol i jos ejemplos históricos, que hay una deslealtad por 
exceso de lealtad, de la cual también hay que precaverse. 
Como se refieren a cuestiones del siglo pasado, los dejamos. 
"Más tarde, en marzo de 1937, el conde de Rodezno 
comunicó que se retiraba a su casa de Cáceres. Lo comu-
nicó a S. A. R. el Príncipe Regente, y también, incidental-
mente al señor Fal Conde. Parecía que estaba un poco se-
parado de toda la actividad polít ica del momento. Poco des-
pués fue l lamado por el Generalísimo a Salamanca y reci-
bido el 12 de abri l . Iban tres más con él . Y el Generalísimo 
les anunció que iba a proceder, por un Decreto, a la Unifi-
cación de Falange con el Tradicional ismo. ¿Qué debió ha-
cer el conde de Rodezno? Lo primero y más inmediato hu-
biera sido decir que no era a él , sino a persona autorizada 
por su jefe a quien debía dir igirse. Supongamos que esto lo 
hubiera hecho. ¿Se creerá por alguien que le hubiera ocu-
rr ido nada? Pero supuesto que le hubieran contestado que 
se le l lamaba para comunicar le una disposición que se iba 
a tomar, ¿no hubiera sido lógico que él y sus acompañantes, 
don José Martínez Berasain, don Marcel ino Ull ibarri y el con-
de de la Florida, hubiesen protestado contra esta decisión, 
dic iendo que ellos no podían aceptar la extinción de la Co-
munión Tradicionalista por un mandato externo? ¿Podría 
haberles acarreado algún sinsabor, alguna persecución? Si 
mientras morían en las tr incheras nuestros requetés defen-
diendo a España no eran capaces de exponerse al menor 
disgusto, ¡pobres carlistas eran!" (...) "Y es curioso que 
ahora al Príncipe Regente, que no tiene más fuerza que la 
moral, se le dir i jan comunicaciones que, como hemos pro 
bado, contienen términos ofensivos, y que entonces, porque 
quien hablaba la tenía material, cal laran, suponiendo piado-
samente que cal laran, que si viniera día en que se demos-
trara documentalmente que asintieron y hasta aplaudieron, 
no nos cogería de sorpresa. Y entonces comenzó la segun-
da parte de esta comediado mejor dicho, tragedia para mu-
chos. La Junta de Navarra se reunió el 14 de abril y debió 
escuchar al señor Martínez de Berasain. Y se acordó con-
vocar a una Asamblea de Navarra. Al l í debía hablar el conde 
de Rodezno. El papel aprendido en Salamanca debía de ser 
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puesto en ejecución. La reunión de la Asamblea extraordi-
naria de ta Comunión Tradicionalista navarra comenzó en 
el Círculo Carlista de Pamplona, bajo la presidencia de Mar-
tínez de Berasain. Llevó la voz cantante el conde de Rodez-
no, quien pidió " la máxima discreción y serenidad en su 
examen y posterior d ivulgación" (...)• 
"Just i f icaba lo que se iba a hacer, pues a su juic io, 
"pensando serenamente las cosas, las mismas realidades ac-
tuales de la vida española traen consigo ese mismo resul-
tado, ya que la Comunión Tradicional ista, en sus ciento tres 
años de lucha, ha representado la protesta constante de la 
España tradicional contra un régimen liberal, contra una d i -
nastía usurpadora e i legít ima; la lealtad a una dinastía legí-
t ima y, por últ imo, la actuación como un part ido polít ico 
más, contra el juego de ellos dentro del régimen l iberal; y 
ahora, al organizarse el nuevo Estado Español nos encon-
tramos con que ninguna de estas cosas, que han sido fun-
damentales en la polít ica española en el citado período, van 
a subsistir, porque desaparece el régimen l iberal, no existe 
en España la dinastía i legítima, se ha extinguido la dinastía 
legít ima, la nuestra, a la que hemos seguido y defendido 
con una lealtad que quedará como ejemplo en la historia de 
España, y además se ha acabado la actuación de los parti-
dos polít icos, que es propia de la organización de un Estado 
en régimen l ibera l " . Como se ve, con el corazón ligero y 
con sofismas bien meditados, el conde de Rodezno extendía 
la papeleta de defunción de la Comunión Tradicionalista. 
No era el primero, no ha sido el últ imo, ni lo será tampoco" . 
"Y después de este entierro, añadía el conde de Ro-
dezno: "Ante esta nueva realidad de la vida española, que 
es realidad también de la humanidad (¿qué diablos querrá 
decir esto?), ¿qué va a hacer la Comunión Tradic ional is ta?"; 
respondiendo él mismo que, a su juicio, "nos quedan unos 
pr incipios, los de nuestro santo lema, los que hemos de 
procurar infi ltrar en la sociedad española" (9). Quizá que-
daría asombrado el conde de Rodezno si le di jéramos que 
(9) No solamente Rodezno pensaba así. Hubo muchos más, a quie-
nes la conquista del Estado les venía grande y se conformaban con «in-
filtrarse» ya en las filas de Don Juan ya en las de Franco o en cuales-
quiera otras. Algunas organizaciones eclesiásticas también se compla-
cían con la política de «infiltrarse», de estar sin ser. E l Carl ismo fue 
víctima de la política de infiltración de otros. 
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esto últ imo era caer en el integrismo, pero preferimos no de-
cir lo así, y dado lo que ocurría, ya que comportaba claudi-
caciones que el integrismo no soportaba, más vale asegu-
rar que era en el pidal ismo. Poco era éste y poco valía, 
pero quizá tenía todavía más valor que el rodeznismo". 
"Habiéndose mostrado uno de los reunidos partidario de 
acatar el Decreto, pero expresando el deseo de que se d i r i -
giera al Jefe del Estado un breve escrito para que recogiera 
nuestros pr incipios en el preámbulo del Decreto de Unif ica-
ción, le atajó don Luis Arel lano, ex-Diputado a Cortes y Dele-
gado de la Junta Carlista de Guerra en la Obra Nacional Cor-
porativa, Subsecretario de Justicia con el régimen del gene-
ral Franco más tarde, diciendo que se hallaban ante una de-
terminación del Generalísimo, impuesta por las c i rcunstan-
cias excepcionales, y que si el Partido Unico "se inspira en 
normas contrarias a nuestro espíritu no podríamos actuar de 
momento, en razón a las especiales características de la or-
ganización del Estado, teniendo que pensar, en este supues-
to, en el modo y manera de intervenir en la nueva realidad 
de España". El señor Arel lano no se había enterado de que 
el Carl ismo había estado más de treinta y cinco años en 
estado de i legal idad. Sin embargo, como hubo otros que 
todavía insistieron para que se designara una persona que 
interviniera en la redacción del preámbulo del Decreto, in-
tervino don Juan Angel Ortigosa, asesor de la Junta de Gue-
rra, para aplacar ciertas euforias dic iendo: " . . .en estos mo-
mentos, y a la altura a que han llegado las cosas, no cabe 
opc ión . . . " , "no quedando a la Comunión otro camino que 
colaborar con S.E. el General ís imo". 
"¿Y entonces qué hace el conde de Rodezno? Pues re-
sumir las manifestaciones anteriores dic iendo: ". . .que S. E. 
el Generalísimo les llamó para notif icarles el Decreto que 
proyecta sobre el Partido Unico y que, a su juic io, no pro-
cede el nombramiento de comisión alguna, que visite al Jefe 
de! Estado, porque éste no lo ha sol ici tado, y porque, ade-
más, esta Asamblea, magnífica por la cal idad de sus seño-
res asistentes, no tiene la representación oficial de la Co-
munión Tradic ional ista". El objeto que hemos indicado: con-
venía quitar of icial idad a la Asamblea para que no represen-
tara ante e! general Franco. ¿Y habrá ouien tenga confianza 
en el Conde?" {...). 
"Pero hay más: en el documento que presentaron en-
tonces al Príncipe se escribe nada menos que lo siguiente: 
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"Señor, desertaríamos de nuestro deber si no expusiéramos 
a V. A. la inquietud que nos produce la versión, l legada has-
ta nosotros por conducto autorizado, de que aconsejan a 
V. A. la publ icación o divulgación de un documento que mar-
que a la Comunión, siquiera sea en la medida de lo posible 
centro de las circunstancias, una signif icación hostil a ia 
Constitución de la nueva entidad polí t ica social , caso de que 
el intento expresado por el Generalísimo llegue a requeri-
miento, en nombre de exigencias y necesidades del presen-
te momento, cuya interpretación le corresponde". Y lo ha-
cen porque tal postura polít ica acusaría "dudoso patriotis-
mo" , y equivaldría a encerrarse en un negativismo estér i l . . . " 
"¿Y el conde de Rodezno, qué papel jugaba? Pues jus-
tamente fue él quien impulsó la representación de entonces, 
y la comisión que se envió. Dice ei acta: "Añade que a él (el 
conde de Rodezno) le preocupa extraordinariamente el he-
cho de que, publicado el Decreto de referencia, la Comu-
nión Tradicionalista no haya resuelto su punto de vista, lo 
que podría indicar una desorientación de nuestras masas, 
mostrándose por ello decidido part idario de que una comi-
sión de esta Asamblea se traslade a San Juan de Luz y v i -
site al Príncipe Regente de nuestra Comunión para decir le, 
con los máximos respetos debidos a la Jerarquía, que el 
deseo de Navarra (y dale con Navarra) es que, cuando apa-
rezca el Decreto de S. E. el Generalísimo sobre formación 
del Partido Unico, la Comunión Tradicional ista tenga ya pre-
parada una resolución adecuada para darla a conocer a la 
opinión española". Ya hemos visto antes por la exposición 
al Príncipe, que era la de entregarnos al Partido Unico, y 
para que sea más evidente la intervención en todo este tr is-
tísimo hecho del conde de Rodezno, basta leer este f ina l : 
"El señor Archanco propone a la Asamblea conceda facu l -
tades a la mesa para la designación de esa comisión, y la 
Asamblea acepta, por aclamación, las respectivas propues-
tas de los señores conde de Rodezno y Archanco" . 
"Se impone una pregunta: ¿Quién comunicó "por con -
cucto autorizado" que "se pretendía oponerse con un do-
cumento oficial de S. A. al Decreto de Uni f icación?" No hay 
traza alguna en el acta, y sin embargo este temor es el que 
se expresa como único motivo de la exposición al Príncipe 
Regente". 
"Y después de esto, el conde de Rodezno, el señor 
Arellano, e! conde de la Florida y el señor Mazón acepta-
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rcn lugares en la Secretaría General de FET. No es de ex-
trañar, pues ya hemos visto cómo, tanto el conde de Rodez 
no como el señor Arel lano, actuaron para sacrif icar núes-
ira Comunión en el altar del part ido único, el part ido de 
Falange". 
"¿Se puede creer que habían ido a la Unif icación para 
introducir las ideas tradicionalistas en Falange? Nunca. El 
programa del Partido unif icado eran los veintiséis puntos 
de Falange. ¿Y habrá carlista, habrá tradicionalista, habrá 
anti l iberal, que no vea que era antitético todo ello a nues-
tra, concepción polít ica? Después de combatir tantos años 
ai estatismo l iberal, después de tantos discursos en que la 
orator ia de Mella combate al Estado-Dios; después de ha-
ber sostenido el Carl ismo su concepción del Estado deli-
mitado por la exuberancia de nuestras l ibertades tradic io-
nales hasta haber reducido el Estado a su justa expresión; 
después de todo esto, ¿habíamos caído a reconocer lo que 
siempre se había rechazado?" 
"Y cuando quiere justif icarse, sostiene que fue minis-
tro del general Franco para defender las doctr inas de los 
Requetés (...)• Si fue ministro, no lo fue como carl ista, sino 
como excluido de las Comunión por su aceptación del pues-
to en el Secretariado de la FET y por su acto en Las Huel-
gas el 2 de diciembre de 1937, jurando lealtad al Caudi l lo 
y f idel idad estricta a sus mandatos (10) (...) Si intentaba de-
(10) Los términos del juramento figuran en el «Boletín de Falan-
ge Española Tradicionalista y de las JONS» núm. 10 del día 15 de di-
ciembre de 1937 que nos facilita de su archivo don Tomás Echeverría. 
Dicen así: 
«Luego del juramento del Jefe Nacional tuvo lugar el de los Con-
sejeros propuestos por el Secretario con la lectura de estas palabras: 
«Ante Dios: 
¿Juráis daros en servicio con exactitud y vigilancia, mil icia y sacrifi-
cio de la misma vida por la grandeza Imperial de España? 
¿Juráis emplearos por entero en la misión que os encomiendan los 
Estatutos de Falange Española Tradicionalista y de las JONS para man-
tener el rango inmortal de la Patria? 
¿Juráis lealtad a nuestro Caudillo, fidelidad estricta a sus mandatos, 
custodia de su persona y hermandad cristiana a los demás miembros 
del Consejo Nacional?» 
Concluida la lectura, el secretario llamó uno a uno y por sus nom-
106 
tender las doctr inas de los Requetés desde el Gobierno, no 
puedo juzgar, pero sí se puede asegurar que nada tradic io-
nalista se ha hecho. Porque, si no, ¿hay unidad catól ica? 
¿Hay Fueros restablecidos, Cortes tradicionalistas? ¿Hay 
Monarquía o instituciones monárquicas tradicionales? ¿En 
toncos, qué h izo. . .?" (...) 
"Muchas veces uno se pregunta cómo el tuteo, la or-
dinariez y lo pedestre de Falange en sus tónicas y esti lo, 
lo borreguil de sus consignas y la plebeyez de sus modos 
se han impuesto, y hace reír el pensar cómo el "camarada" 
Rodezno se podía tutear con el delegado de los l impiabotas 
de la CNS (11) del municipio de Alcornoque de Abajo. Esto 
eta lo que le interesaba diferenciar al conde de Rodezno 
para evitar qu,e pudiera ser aparente "que todos somos 
unos". Pero la di ferenciación que podía enorgul lecer era 
la polít ica y esa no la acusó" . 
Para refutar la afirmación de Rodezno de que no era 
él solo, sino que otros tradicional istas le prestaron su con-
formidad, don Melchor Ferrer, con su conocida erudic ión, 
presenta una larga lista de quienes prestaron su aquiescen-
cia a Maroto para el Abrazo de Vergara, y a otros deserto-
res de episodios parecidos. 
III 
Pensamiento de Rodezno sobre el significado y fines de la 
Comunión Tradicionalista, deberes que atribuye al Príncipe 
Regente y acusaciones consiguientes. 
"Para ir con método, demostraremos: Primero, que las 
facultades de que goza nuestro Príncipe no están l imitadas 
bres a los Consejeros y, éstos en pie y con la mano extendida sobre 
los Santos Evangelios, ratificaron tales palabras, pronunciando la si-
guiente fórmula: 
«Así lo juro en el nombre de Dios sobre los Santos Evangelios» 
E l último a jurar ha sido el Secretario. 
La jura de todos los Consejeros terminó con estas palabras del 
Jefe Nacional: 
«Si así lo hiciereis, Dios os lo premie, y s i n o , os lo demande». 
(11) CNS quiere decir, Central Nacional Sindicalista, eslabón del 
«indícate vertical y único de FET y de las JONS. 
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a la simple solución de la cuestión sucesoria. Segundo, que 
las facultades que le fueron otorgadas las podía dar y las 
dic nuestro Rey Don Alfonso Carlos. Y tercero, cuál era el 
signif icado de la solución de la sucesión dinástica que de-
bía dar el Príncipe Regente". 
"Pr imero.—Son dos los documentos que hacen referen-
cia a la institución de la Regencia: El Real Decreto de 23 
de enero de 1936 (12), y la carta dir igida al Príncipe Javier 
por nuestro difunto Rey, fechada el 10 de marzo del mismo 
año (13); a los que debe añadirse el juramento prestado 
por el Príncipe Regente ante el cadáver de nuestro l lorado 
Monarca" (14 y 15) (...). 
"Para decirnos que el Príncipe Regente tiene l imitadas 
sus funciones en la Regencia a la simple solución dinástica, 
tendría que probarse que Don Alfonso Carlos no tuvo otra 
razón para actuar que la de resolver una cuestión dinástica; 
pero como la dinastía carl ista tenía más altos y más im-
portantes fines, o sea el salvar a España, restaurando sus 
instituciones tradicionales, " la sustentación de cuantos de-
rechos y deberes corresponden a mi dinastía", signif ica una 
actuación en el orden efectivo nacional que fue entregada, 
aunque, como dice el Real Decreto, "siquiera sea proviso-
r ia " , a S.A.R. el Príncipe Regente" (...). 
"Si el Regente no tenía otra misión que nombrar el su-
cesor, no es explicable el artículo tercero de dicho Real 
Decreto, en el que se fi jan los fundamentos intangibles de 
la legit imidad española, a saber: I. La Religión Catól ica 
Apostól ica Romana con la unidad y consecuencia jurídica 
con que fue amada y servida tradicionalmente en nuestros 
reinos.—II. La consti tución natural y orgánica de los Es-
tados y Cuerpos de la sociedad tradic ional .—II I . La Fede-
ración histórica de las distintas regiones y sus fueros y liber-
íades, integrantes de la unidad de la Patria española.—IV. 
La auténtica Monarquía Tradicional, legítima de origen y de 
ejercic io.—V. Los principios y espíritu y en cuento sea 
práct icamente posible el mismo Estado de Derecho y Le-
gislativo anterior al mal l lamado "derecho nuevo". Es decir . 
(13) Texto íntegro del mismo en Tomo I, pág. 13. 
13) V i d Tomo 11-1940 pég. 35. 
014) V id . Tomo 11-1940 pág. 33. 
(15) Ver , además, Actas de la Reunión del Palacio de Insua, en e l 
Tomo del año 1955. 
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que a estos pr incipios restauradores deben subordinarse " los 
comet idos" , uno de los cuales es "las circunstancias y 
aceptación de mi sucesor". Como se ve, el Príncipe Regente 
tiene otros cometidos que no son los de nombrar un suce-
sor, que, además, a ju ic io del conde de Rodezno y de sus 
correl igionarios, ni siquiera puede discutir nuestro Príncipe, 
ya que está impuesto, a su entender, por los dictados de la 
sangre. En este caso, no sabemos ni comprendemos por 
qué tenga que esperar que sea declarado su nombre, ya 
que no habiendo a su ju ic io más que un candidato posible, 
huelga que el Príncipe Regente lo designe. Esto es, con la 
Jogica de su consecuencia alfonsina, a donde ha l legado el 
conde de Rodezno". 
Confirma esa doble misión del Príncipe la carta o ins-
t rucc ión dada por Don Alfonso Carlos, con fecha 10 de mar-
zo de 1936: documento que tiene la misma fuerza e igual 
alcance que el Real Decreto del 23 de enero, en la que d ice: 
"Al instituir en tu persona la Regencia para el caso de que 
llegue mi muerte sin haberse resuelto todavía el problema 
de mi sucesión, he descargado en t i , mi querido Javier, la 
grave preocupación de los últ imos años de mi vida, no de-
jando huérfana la Comunión Tradicional ista, ni dejando a 
la nación en el pel igro de una restauración monárquica en 
Príncipe que no ofrezca la garantía plena de observancia de 
ios salvadores principios t radic ionales" . Y como desde que 
existe la gramática castel lana la conjunción " n o " , " n i " ha 
sido siempre una conjunción copulat iva, resulta que la pre-
visión de encomendar la di rección de la Comunión Tradi -
cionalista es una cosa, y el no dejar a la Nación en pel igro 
de entronizar un Príncipe que no observe los pr incipios t ra-
dicionales es otra; y que por lo tanto hay dos funciones com-
pletamente distintas que ejerce la misma persona: el Re-
gente". 
"Y en la declaración quinta queda bien especif icado 
que "he creído procedente la const i tución de la Regencia, 
bien para con el concurso de todos los buenos españoles 
restaurar la Monarquía Tradicional legítima y en su día, con 
las Cortes representativas y orgánicas, declarar quien sea el 
Príncipe en el que concurran las dos legi t imidades". Y si 
esto no lo entienden el conde de Rodezno, sus amigos y 
ios de la acera de enfrente, es que no quieren entenderlo, 
porque el llevar a cabo la instauración de la Monarquía Tra-
dicional en España y convocar las Cortes representativas y 
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orgánicas es una misión algo más trascendental que la de 
decir a quién corresponde la Corona. Especif ica Don Al fon-
so Carlos que "si esa hora tarda, puedas tú llamar a mi su-
cesión a quien corresponda, y seguir todo el orden suce-
sorio hasta llegar a! Príncipe que de veras asegure la leal-
tad a la Santa Causa que no está al servicio de una suce-
sión de sangre, porque es ésta la que ha de servir a aquélla, 
como ordenada ante todo ai bien común de los españoles". 
Y quien tenga suficiente objetividad comprenderá el s ign i -
f icado de las palabras "si esa hora ta rda" ; es decir: cuando 
agotadas las probabi l idades y la posibi l idad de la restau-
ración de las instituciones tradicionales y alejada la hora 
de llamar a la nación para que determine el Príncipe que ha 
de regirla, es cuando el Príncipe Regente debe designar, 
sin preocupación exclusiva de los imperativos más o me-
nos genealógicos, a! Príncipe que recoja la herencia de 
nuestros Reyes, el Abanderado que empuñe la bandera de 
las tradiciones y l ibertades españolas" (...). 
"El régimen de Regencia es, en realidad, ya lo hemos 
dicho, consustancial con la Monarquía. Todo régimen que 
no sea monárquico tendrá en las interinidades gobiernos 
provisionales, y en la monarquía, en cambio, no pueden exis-
tir éstos y sí Regencias. Que las Regencias no están pasa-
tías de moda y que son soluciones prácticas, lo demuestra 
el que, en circunstancias dif ici l ísimas, son uti l izadas en la 
Europa de ia postguerra. En Grecia y en Bélgica están toda-
vía siéndolo para salvaguardar la monarquía", para evitar 
oue se derrumben y caigan en manos de socialistas y de 
comunistas. 
Segundo: " . . .cúmpleme probar que el Rey pudo dar al 
Príncipe esos otros cometidos y que obró prudente y sabia-
mente al hacer lo" . Dice el conde de Rodezno que el desig-
nio de nombrar Regente "no enlaza por ningún concepto con 
e\ de nuestra legit imidad, es totalmente desconocido nacio-
nalmente y no tiene raigambre en nuestro tradicional desen-
volv imiento" (...). 
"Se ha dicho que, como todas las cosas humanas, la 
Monarquía en su sucesión hereditaria tiene sus quiebras; 
pero para solventarlas y vencerlas está la institución de las 
Regencias. En este momento, ext inguida la dinastía legít i -
ma carl ista, sobran posibles pretendientes a la Corona do 
España. Están los de las ramas de D. Francisco de Paula,. 
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tanto en la de D. Francisco de Asís como en la de D. En-
rique (16); están los descendientes de D. Sebastián Gabr ie l ; 
están los Príncipes de las Dos Sici l ias; están los Príncipes 
de Parma. Se puede alegar por algunos la rama femenina 
de las hijas de Don Carlos, aunque sea violentando el espí-
ritu y la letra de la Ley de 1713; se puede pensar para una 
unión ibérica en la descendencia de Doña Joaquina Carlota, 
y hasta se ha llegado a considerar que era venido el mo-
mento de acabar con las falacias de Utrecht y retornar a 
nuestra gloriosa Monarquía de la Casa de Austria. ¡Cuántos 
y cuántos pueden ser los pretendientes! Entonces, dice la 
Comunión: Recordemos el Compromiso de Caspe, el más 
grande ejemplo de respeto a las leyes que conocen los 
pueblos, que es-f lorón de nuestra t radic ión. Pero las insti-
tuciones que subsistían en t iempos de Martín el Humano 
han sido destruidas por la ola devastadora de las revolucio-
nes, y antes es necesario restaurarlas. Se necesita una auto-
ridad que Mame a los pueblos de España, pues es necesa-
rio que haya un orden establecido en nuestra nación. Si no 
es la Regencia, ya que nada existe, no exist irá nada tra-
d ic ional " . 
"Pero la previsión de nuestro últ imo monarca la dejó 
establecida. Por un derecho propio y que al mismo t iempo 
se le imponía como un imperativo de su conciencia, el úl t i -
mo Rey carl ista designó al que debía empuñar la bandera 
de la Tradición española, para restaurarla; respetuoso con 
nuestra tradición, nos dio un Regente conforme a ella. Por-
que los Regentes eran designados por el Rey, que así per-
duraban en la época de transición entre su muerte y el go -
bierno efectivo de su sucesor. Y porque así ¡o hacían, porque 
!o podían hacer, Don Alfonso Carlos lo hizo" (...). 
"Y vea el conde de Rodezno y vean sus amigos cómo 
nuestra Regencia es Legítima, porque arranca como prolon-
gación de nuestro último Rey carl ista; y cómo es nacional, 
porque no lo es de una facción ni de un part ido, sino nacida 
de la entraña de la misma España, y cómo es Tradicional, 
porque viene a instaurar la Monarquía Tradicional que unos 
so capa de los t iempos modernos y de las modas, nos quie-
ren hurtar, y que otros, aspirando a congraciarse con los 
(16) Sobre la rama de Don Enr ique , sus derechos y vicisitudes 
puede verse el Tomo V I (1944) pags. 151 y sgs. 
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poderes consti tuidos, quieren concil iar, como si pudiera ser 
posible, el tradicional ismo con el total i tar ismo". 
"La necesidad de la Regencia se impone, además, ante 
una simple pregunta. ¿Ante quién juraría un nuevo Rey tra-
dicional ista? ¿Quizás en las Cortes actuales? ¿O bien ante 
unas Cortes que convoque el nuevo Rey? ¿Qué juraría, qué 
fueros, qué instituciones, si antes no ha habido una institu-
ción que las haya restaurado? Preguntas que no se respon-
den porque en realidad no tienen respuesta. ¿Serán quizás 
los fueros de Navarra que existen ahora? ¿Pero existen fue-
ros en Navarra? ¿Y qué fueros son los que quedan vigen-
tes? |Los fueros! Como catalán, los siento más que nadie. 
Tanto es así, que considero que Rey que no los respetase 
no es Rey legít imo de España. Amo los fueros de Cataluña, 
los amo tanto que por amarlos, amo a todos los fueros de 
nuestros Reinos de las Españas, de los Municipios, de las 
Universidades, de los Gremios, de cuanto es la rica gama 
de nuestra variedad infinita, de este f lorón y joya de todos 
los pueblos que es la España tradicional. Pero los fueros se 
t ienen que adaptar a nuestra vida de hoy como estuvieron 
adaptados a la vida española de antaño; y para adaptarlos 
necesitamos instituciones tradicionales, y entonces el Rey 
puede jurar los, no con el juramento de que ya serán adap-
tados, con lo que podría conculcarlos, sino sabiendo que 
aquellos fueros son la barrera con que sus pueblos, al ga-
rantizar sus l ibertades, delimitan las facultades del Rey" (...). 
Tercero.—(.. . ) "Nuestros Reyes no querían una Corona 
que tuviera manci l la. Ahora, jqué triste es el espectáculo 
de los pretendientes! Prometiéndolo todo, aceptándolo todo, 
ofreciéndose para todo; y uno, incensando a los poderes 
const i tuidos; y otro, halagando las modas del presente" (...) 
Si llega el momento en que por imposibi l idad de resolución 
conjunta entre la Nación y el Príncipe, t iene éste que fal lar 
el pleito dinástico, no podrá hacerlo sin tener bien presentes 
!as instrucciones del Rey. En el Decreto de consti tución de 
la Regencia, dice Don Alfonso Carlos que "las circunstan-
cias y aceptación de mi sucesor, deberán ajustarse, respe-
tándolos intangibles, a los fundamentos de la legit imidad 
española", que va enumerando el Decreto y que ya he in-
sertado. No es pues la indicación de sangre y las posibi l i -
clades de reinar, como pretende el conde, lo que ha de te-
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nerse en cuenta en la designación de sucesor, sino que es 
fundamental la cuestión de los pr inc ip ios" (17). 
Para terminar este capítulo, recuerda don Melchor Fe-
rrer dos textos de Don Alfonso Carlos excluyendo a la rama 
de D. Francisco de Paula. 
IV 
Dogmatismo y doctrinarísmo del Conde respecto a la Comu-
nión, al Jefe Delegado y a los llamados carlistas nuevos. 
"Af irma, además, el conde de Rodezno, que las discre-
pancias entre la posición polí t ica f i jada y ciertas personali-
dades y sectores "más representativos de la Comunión" le 
es patente (...). Lo cierto, lo innegable es que no hay discre-
pancias de fondo en nuestras masas carlistas y el Carl ismo 
ha estado vinculado a estas masas, como lo ha estado a 
sus Reyes. Los dirigentes, los pr imates, los representativos, 
lo recibieron todo del Carl ismo, pero nuestras masas lo die-
ron todo; y entre aquellos que recibieron y fueron exalta-
dos y se les concedieron los honores, y nuestro pueblo que 
vertió su sangre, que dio sus ahorros y no tuvo recompensa 
humana, ni siquiera el agradecimiento de la Patria, nos que-
damos con éste, porque somos pueblo, y hemos visto des-
fi lar intelectuales, escritores, oradores, prelados, generales, 
aristócratas y grandes de España, que fueron exaltados por 
las masas carlistas, que hicieron su nombradía sirviéndose 
cíe la aureola de lealtad que es propia de nuestra Comunión, 
y después se fueron tras los poderes constituidos. Lo que 
quedó fue la masa, el pueblo carl ista dolor ido, desengañado 
de sus hombres, pero que al primer l lamamiento de sus Re-
yes, de sus jefes naturales, se levanta unánime y sabe es-
c i b i r las páginas de gloria indeleble de nuestras epopeyas 
guerreras (...)• 
La posición del Carl ismo nunca fue estéril ni negativa. 
(17) Muchos políticos hacían lo mismo; se «trabajaban» un nom-
bramiento sin f i jar previamente las directrices a seguir desde el cargo. 
Nótese el contraste con la actitud de F a l Conde al rechazar un ministe-
rio que Franco le ofrecía. V id . Tomo I, pág. 108. 
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sino constantemente activa. Mantener el amor a España y a 
sus instituciones tradicionales, organizar sus juventudes que, 
como en la Semana Sangrienta de 1909, salvaron templos de 
Dios, casas de religiosas y vidas de sacerdotes y regulares, 
nc es acción negativa. Mantener en Cataluña una juventud 
que gritaba ¡Viva España! frente a los que voceaban muera 
ía Patria, tratar de poner un valladar al nacionalismo vas-
congado; todo esto no era una acción negativa. Si el conde 
de Rodezno no intervenía en ello, era que prefería estar le-
jos de donde había luchas y se repartían estacazos, cuando 
no t iros. Si el combatir a las leyes sectarias en las Cortes, 
como en los t iempos de Canalejas, era acción negativa para 
el conde de Rodezno, allá él con sus positivismos polít icos. 
Es que el conde de Rodezno en su ignorancia, ahora repite 
!o mismo que en la Asamblea de Pamplona, de 1937, de que 
sólo podemos existir si el part ido adverso nos permite la 
vida. El part ido carl ista existió desde 1827 a 1868 siendo 
part ido i legal, perseguido, l legándose hasta el extremo de 
asesinar a los carl istas, con el mismo procedimiento de las 
"sacas" de los rojos, en t iempos de Narváez" (...). 
"Y ahora, vamos con eso de los carlistas nuevos que 
con tanto retintín aplica repetidas veces Rodezno al Jefe 
Delegado (...). "Concepto mezquino de convertir la Santa 
Causa en un coto cerrado, en provecho de los propietar ios; 
un c lub de plazas l imitadas; una acción o bandería hecha 
sindicato para explotar la Nación o el Estado. También re-
pugna a nuestra historia y a la manera de ser de nuestros 
Reyes". "Para mí no habrá partidos, ni habrá más que espa-
ñoles", decía Carlos VI en su Manifiesto de 1845. "No co-
nozco partidos, no veo sino españoles, y todos ellos capa-
ces de contr ibuir poderosamente conmigo al grande objeto 
para el que la Divina Providencia me conserva", repetía el 
Conde de Montemolín en 1846. "A nadie considero como 
enemigo mío, a nadie rechazo, a todos llamo, y todos los 
españoles honrados y de buena fe caben bajo la bandera de 
vuestro Rey legí t imo", decía de nuevo Carlos VI en 1860. 
Y hasta la Princesa de Beira, que tan mal ha estudiado el 
Conde (18), decía en 1867: "Me basta que sean españoles. 
(18) «La Princesa de Be i ra y los hijos de Don Carlos» por Tomás 
Arjévalo, Conde de Rodezno, 1.a edición, Madrid, 1928; 2.a edición Artes 
Gráficas Aldus, Santander. 
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No excluyo sino a las autoridades de Isabel. Sigo en esto 
el sistema de Carlos, mi esposo". 
Ferrer continúa con largas citas análogas de Carlos Vi l 
y con una lista de carlistas nuevos que sirvieron más que 
los viejos. 
"Si alguno, por gracia de la Providencia de Dios, lleva 
más años en las filas del Carl ismo, no le da eso una prefe-
rencia, sino que le impone un deber: de dar ejemplo de 
lealtad.. . Lo triste, lo vergonzoso, lo bochornoso, es que con 
frecuencia son " los nuevos", " los que no se habían dado 
cuenta de la existencia del Car l ismo", los que dan leccio-
nes de lealtad y discipl ina a hombres que por los años que 
llevaban en sus filas debieran tener el concepto de la leal-
tad más f irmemente cimentado, y que sin embargo clau-
d ican. . . " (...). 
"Si lo que ha querido es establecer una comparación 
entre Fal Conde y él , ¿cuántas persecuciones, encarcela-
mientos, destierros y confinamientos ha tenido Rodezno, y 
cuántos Fal? ¿Cuántas veces ha sido diputado, senador o 
diputado provincial el señor Fal Conde y cuántas lo ha sido 
el conde de Rodezno? ¿Es verdad que en 1936 se invitaba a 
Fa! desde muchas provincias para que se presentara a d i -
putado y, sin embargo, consecuente con su antiparlamenta-
rismo, se negó a aceptar? (19). En materia de comparacio-
nes —siempre odiosas—, no saldrá Rodezno el mejor l i -
brado". 
Siguen las repeticiones de asuntos conocidos y de cues-
tiones históricas hasta el final del fol leto. 
Carta de D. Rafael Cambra a D. Melchor Ferrer 
Grande era el perjuicio que hacía a la Comunión Tra-
dicionalista el transbordo ya declarado de Rodezno; era un 
gran impacto. Denunciarlo así, como hacía don Melchor, 
era verdad. Pero no era toda la verdad acerca de los males 
(19) No quería aceptar presentarse a las elecciones a diputado del 
16-11-1936, además, porque vivía totalmente consagrado a la preparación 
del Alzamiento, y no quería distraerse de ello. (Comunicación verbal 
de Don Manuel F a l Conde al recopilador). 
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de la Comunión Tradicional ista. Había otros, y don Rafael 
Gambra sale con su carta, que vamos a transcribir, a decir-
lie que sí, que t iene razón, pero que hay además otro mal, 
y más grave, que es la prolongación indefinida de la Regen-
cia. Equivale, pues, esta carta, al epígrafe de otros tomos 
t i tulado "Sigue presente el anhelo de que Don Javier ter-
mine la Regencia". 
"Pamplona, 20 enero 1947. 
Sr. D. Melchor Ferrer. 
Sevil la. 
Dist inguido amigo y correl ig ionario: Llega a mis manos 
su extenso alegato contra el conde de Rodezno, en el que 
ha debido invertir mucho t iempo "en minúsculos rencores" 
(entre unos y otros) que creo es el sentido de la frase del 
propio Conde. Debo, ante todo, fel ici tarle por el valor indu-
dable de f irmar un tal documento impreso. 
No sé si usted recordará de mí. Al lá hacia el 40 ó 41 
estuve con otro amigo de Madrid en casa del señor Fal Con-
de para exponerle unas consideraciones doctrinales y prác-
t icas que ahora le recordaré someramente, y que, si enton-
ces se encaminaban a prevenir graves males, hoy sólo ser-
virán para lamentarlos. Antes de hablar con el Jefe Delega-
do tuvimos el gusto de hacerlo con usted. 
Comienzo por darle toda la razón en su crít ica negativa 
de la vieja act i tud del Conde. Efectivamente, este señor no 
ha visto nunca en el Carl ismo más que algo "a ext inguir" 
con el obl igado reconocimiento del Príncipe D. Juan, del 
cual sería él mentor, y su posible proclamación of ic ial , de 
la cual él sería alma como representante de la " fuerza his-
tór ica" del Carl ismo. Sin embargo, esta act i tud es en él muy 
antigua, y, a pesar de ella y de su influencia,, siguió el Car-
l ismo viviendo y cobrando nuevo vigor y entusiasmo. 
Lo que ha puesto al Carl ismo en muy pocos años en 
trance de disolución y muerte por acefalia, abatimiento y 
disgregación es otro error aún más peligroso por su apa-
riencia de integridad, y nacido en el seno de sus mismas 
autoridades legítimas. 
Discute usted con el Conde la afirmación inserta en su 
carta de que el Príncipe Regente no recibió más facultades 
aue la de dar solución a la cuestión sucesoria sin más tar-
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danza que la necesaria, como, en efecto, se lee en el Do-
cumento de la Regencia. Y arguye usted, con mucha razón, 
que sus poderes se extendían también a regir a la Comu-
nión en el interregno (lo que, por otra parte, no creo se ne-
gase en esa frase del Conde). 
Con esto pretende Rodezno, es cierto, que la Regencia 
sea simplemente un compás de espera hasta la f irma de los 
acuerdos convencionales y teóricos que precedan a la acep-
tación del Príncipe "en quien concurren las posibi l idades 
de reinar". Y le aduce usted, muy oportunamente, la carta 
de Don Alfonso Carlos de 10 marzo 1936, en que previene el 
pel igro de entronizar a un Príncipe que no ofrezca garantía. 
Pero acto seguido introduce usted en los textos reales, y en 
la misión de la Regencia, una interpretación ajena al espí-
ritu y a la letra de aquéllos, de mala doctr ina tradicional ista, 
y mil veces más peligrosa que la vieja y sabida parcial idad 
de! Conde. 
La Regencia es, en efecto, inst i tución legítima y nece-
saria en casos como éste en que, si bien la ley actúa como 
a la muerte de los anteriores Reyes, no lo hace de modo 
para nosotros conocido, y es preciso un t iempo, y con él un 
Interregno, para di lucidarlo. Pero, sí es cierto que la Re-
gencia es el medio legítimo de cont inuidad monárquica en 
casos como éste, no lo es, en cambio, que sea el medio de 
restauración monárquica como ustedes disimulada o abier-
tamente han interpretado. 
Es cierto que Don Alfonso Carlos di jo constituir la Re-
gencia, bien para con el concurso de todos los españoles 
restaurar la Monarquía, bien para proclamar un Príncipe, 
etc. Pero esto quiere decir que la Regencia, durante su man-
dato, no habría de abandonar los intentos de tr iunfo ni las 
ocasiones de instaurarse oficialmente. Y, así también pre-
vino que la designación del sucesor se trataría de hacer sin 
más tardanza de la necesaria. De todo esto se deduce (y no 
es necesario deducir porque es de sobra sabido) que las 
funciones de la Regencia habían de ser tres: Primero, regir 
a la Comunión en el interregno; segundo, seguir procurando 
el t r iunfo; y tercero, dar solución a la cuestión sucesoria. 
Las dos primeras comunes a todo gobierno monárquico en 
el destierro, la tercera propia de la Regencia. Pero estas 
tres misiones son coexistentes, sin que ninguna deba supe-
ditarse a la realización de la otra, ni menos a un hecho his-
tór ico y problemático. Sabido es que la Comunión se consí-
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deró siempre la España ortodoxa que a nadie cierra sus 
puertas y t iene, por tanto, la personalidad necesaria para 
resolver las cuestiones sucesorias y reconocer y proclamar 
a sus Monarcas. 
Esa doctr ina de la necesidad del auxil io de las Cortes 
representantivas para la proclamación del Príncipe y la ne-
cesidad de jurar ante ellas, es muy curiosa. Discutiría yo 
con usted, por ser la materia que me cae más de cerca, los 
medios, fases y períodos de transición que serían necesa-
rios para lograr en España aquellas Universidades indepen-
dientes y con personalidad que se destruyeron de un p lu-
mazo. Como ésta, todas las instituciones administrativas, so-
ciales, docentes, necesitarían muy largos años para funcio-
nar con la independencia y representación de antaño. ¿Ima-
gina usted la inmoral idad inmensa a que daría lugar una re-
pentina l ibertad administrativa en provincias y en municipios 
en que no queda ni resto de espíritu públ ico ni responsabil i-
dad colectiva? ¿Cree usted muy sencil lo restaurar institu-
ciones que vivieron de los años y de la general aceptación 
aquí donde apenas quedan más vestigios que nuestro re-
cuerdo y añoranza? 
Pues bien, hasta que no existan, en gran parte al me-
nos estas instituciones, no se podría pensar en convocar 
unas Cortes que no quisieran ser una bufonada más de es-
tos t iempos. ¿Y hasta esa fecha quieren demorar ustedes la 
cuestión sucesoria? Además, las Cortes no tuvieron nunca 
un poder sobre las leyes sucesorias vigentes y promulgadas 
sino que sólo reconocieron y juraron a los Príncipes. Cabal-
mente es la institución monárquica, por su carácter perso-
nal, la única que puede ser restaurada de modo inmediato, 
y en ello se ha basado siempre nuestra doctr ina de la ne-
cesidad "de un previo hecho pol í t ico" en contra de las te-
sis de las organizaciones católicas de " i r haciendo una 
obra social de apostolado". Por este mismo carácter per-
sonal, y por la imposibi l idad de contar en un caso de res-
tauración con efectivas instituciones que limiten el poder 
de alguna manera, es de vital importancia el que la perso-
na del Príncipe ofrezca las mayores garantías y no basta-
ría una fórmula que es lo que podría ofrecer D. Juan. 
También me hace cierta gracia esa doctrina de demo-
rar la resolución dinástica "hasta que se hayan agotado las 
posibi l idades de restaurar oficialmente nuestras Institucio-
nes". ¿De qué posibi l idades se trata? ¿De las físicas? ¿De 
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las metafísicas? Temo que no se acabarán nunca, y sobre 
todo a juicio de quien, al reconocerlo, tendría que publicar 
ei fracaso más total y absoluto de su gestión. 
Los frutos de esta doctr ina eran evidentes y fáci lmente 
previsibles: la Regencia legit imista ni vino ni ha de venir 
nunca al poder. Porque los españoles podrían buscar en la 
Monarquía una estabil idad, paz y continuidad que la Regen-
cia, de hecho, no ofrece. Para provisional idades les basta 
con Franco que, por lo menos es un poder constituido que, 
bien o mal, mantiene el orden. La Regencia (de venir) lo 
haría mediante un acto de violencia siempre difícil y pel i -
groso, vista la universal mala voluntad de quien o quienes 
nos gobiernan. Y si entonces, en una situación difícil y apre-
miante, no» ponemos a discutir la cuestión sucesoria con 
la representación extranjera de cada uno de los candida-
tos, no es difíci l prever que la cosa terminaría como el ro-
sario de la aurora si no es que el militar posible autor de 
esa situación se constituía sobre nuestro fracaso en un 
nuevo Caudil lo. Esto lo ha visto en España todo el mundo. 
Y, efectivamente, la famosa Regencia perpetua ha dado el 
f ruto de disgregar, dividir y desanimar a todos los carl istas 
excepto media docena que se viven una vida artif icial ha-
blando de supuestos Tercios y juventudes. 
La Regencia así concebida ha hecho este milagro. Des-
pués de ser el Carlismo en fecha cercana la única fuerza 
monárquica combatiente y una de las dos que concurr ieron 
como tales a la guerra, sin haberse dejado de hablar de res-
tauración, todas las posibi l idades que se manejan son las 
ajenas y rebeldes al Carl ismo. La situación oficial de éste 
es hoy totalmente desconocida en España y carece por com-
pleto de posibi l idades de tr iunfo. Más aún, si Dios no lo re-
media, ésta será la muerte del Carl ismo, como Comunión 
polí t ica y como legit imidad al menos. Podrá quedar en la 
mente y en el corazón de muchos, pero sin organización 
ni dinastía. 
Ustedes responderán ante Dios y su conciencia de tan 
desatinada polít ica. Personalmente no me considero respon-
sable, ya que tras prevenir esto mismo hace más de seis 
años, me retiré a la vida privada, aunque siga reconociendo 
y trate de exculpar a nuestro Príncipe Regente (q.D.g.). De 
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todo esto puede hacer uso, si gusta, ante el señor Fal Conde 
a quien le ruego salude en mi nombre. 
Cuente con el afecto y la devoción de su seguro ser-
v idor y amigo q. e. s. m., 
R. Gambra" , rubricado. 
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I V . - D O N JAVIER DE BORBON PARMA PUBLICA E L FO-
L L E T O "LA REPUBLIQUE D E TOUT L E MONDE". 
Su repercusión en la política española. 
Vimos en el tomo del año 1940 (págs. 52 y ss.) que a 
raíz de la derrota de Francia abundaron en España los ata-
ques al Príncipe Regente, Don Javier de Borbón Parma, por 
haber combat ido en el ejército belga. Fueron rechazados 
con los débiles recursos de una propaganda clandest ina; 
pero consumieron energía y produjeron incomodidades a 
los carl istas. 
Más desapercibida pasó la presencia del Príncipe como 
testigo de descargo en el proceso del mariscal Petain, en 
agosto de 1945; quedó al l í en evidencia su famil iar idad con 
los más altos, cerrados y conspicuos medios de la pol í t ica 
francesa (1). 
Como si nada supiera de las incomodidades que sus 
actividades en Francia creaban a los carl istas, Don Javier 
publ icó en el otoño de 1946 el fol leto que vamos a reseñar 
y cuya ficha bibl iográf ica es la siguiente: "Pr ince Xavier de 
Bourbon, Croix de Guerre "[914-1918. Deporté de Schirmeck-
Natzweiler et de Dachau; condamné par la Gestapo comme 
Terroriste et Communiste. "LA REPUBLIQUE DE TOUT LE 
MONDE". Editions Amici t ia. Off ice Frangais du Livre. 4 rué 
Madame, 1946. Paris, 38 págs., 12 por 19 cms" . 
Es un pequeño catecismo que resume los puntos fun-
(1) V id . Tomo V I I (1945 pág. 124 y sgs. 
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damentales de la polít ica defendida por el Conde de Cham-
bord (2), y que son a la vez los del tradicional ismo polít ico 
universal de la Crist iandad, y por ello igualmente válidos, en 
su general idad, para Francia que para España o cualquier 
otra nación crist iana. Digo que" en su general idad", porque 
el tradicional ismo francés suele aparecer "aguado" respec-
to del español por la convivencia con la Revolución, al lá 
tr iunfante, lo cual , inevitablemente, siempre se refleja y acu-
sa de una manera u otra. 
Doblemente desacertada resulta, pues, la presentación 
que en las primeras páginas hace de sí mismo Don Javier, 
como credencial para reeditar, como si de una herencia se 
tratara, el pensamiento de Chambord. Porque sobre resuci-
tar la desagradable y compl icada cuestión de su condic ión 
de francés, desplaza y si lencia para ello su condición de 
Príncipe crist iano, universal, vinculado por sangre y por la 
aceptación de la doctr ina que va a presentar, a la Crist ian-
dad, de donde derivaría, entre aplausos españoles, su si-
multánea y doble condición de Príncipe francés y español. 
Luego transcribiré esas frases, por lo mucho que dieron 
que hablar. 
Con este enfoque de servidor de la Cristiandad que in-
cluye a España y no solamente a Francia, se hubieran po-
dido hacer muchas ediciones españolas sin disgustos, an-
tes bien, con el ideal ambicioso y poco gastado de hacer 
de España una base para la restauración de la Crist ian-
dad; de una Europa unida en torno al Derecho Público Cris-
t iano en vez de a los negocios y a las masonerías. 
Una presentación e interpretación así, no hubiera sido 
ni nueva ni forzada, ni para Don Javier ni para la Comunión 
Tradicional ista, porque en la vida y escri tos de ambos t iene 
abundantes precedentes. Solamente hubiera extrañado y 
repugnado a los que no son monárquicos, como las izquier-
das y los l iberales sedicentes monárquicos. 
(2) E l Conde de Chambord (1820-1883), tío abuelo de Don Javier, 
e ra el título que usaba en el exilio el rey de Franc ia Enr ique V , nieto 
de Carlos X . Heredero de los Capetos, no dejó sucesores. Pasó práctica-
mente toda su vida en el exilio, pero estuvo al corriente de las cues-
tiones políticas y sociales de su tiempo, de las que fue buen estudioso; es-
cribió acerca de ellas y trató de establecer una alianza sincera de los 
principios monárquicos con las libertades públicas. E n sus textos están 
presentes los grandes pensadores contrarrevolucionarios de la época: 
Venillot, L a Tour du Pin , Albert de Mun, etc. 
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Don Javier extrae de los escritos de Chambord cinco 
grandes verdades nacionales, a saber: el respeto a la fe ca-
tól ica; la soberanía real; la promoción de la famil ia; la liber-
tad de las regiones; la l ibertad de las agrupaciones na-
turales. 
Constituyen un "corpus" extraordinariamente semejan-
te al que se encuentra en la disposición tercera del Decreto 
de Don Alfonso Carlos instituyendo la Regencia en la per-
sona de Don Javier (23-1-36), y que contiene, reputándolos 
intangibles, los fundamentos de la legit imidad española (ver 
tomo I, pág. 14, y la pág. 108 de este tomo). 
Otros asuntos del programa de Chambord que Don Ja-
vier resume, son: 
Una cierta apertura al sufragio universal para desmon-
tar el sufragio censitario que confería el privi legio polít ico 
a la riqueza mediante una gran central ización administrat i-
va. Chambord proponía la reforma de las leyes injustas que 
privaban a la mayoría de los contr ibuyentes de la part ic i -
pación que legít imamente les corresponde en la votación 
de los impuestos y que subyugaban a los municipios, pro-
vincias y asociaciones todas, y les despojaban de las liber-
tades y derechos más necesarios. 
Libertad de enseñanza frente a la estatista napoleónica. 
Ya era entonces una cuestión batal lona. 
Descentral ización administrativa para faci l i tar la part i -
c ipación polít ica y evitar las ol igarquías. 
La cuestión obrera, conjunto de problemas para los que 
proponía soluciones que luego fueron recogidas en las gran-
des encícl icas pontif icias; Chambord y León XIII tuvieron en 
estas materias los mismos colaboradores, agrupados en tor-
no a La Tour du Pin, Albert de Mun, el R. P. Pascal, y 
otros; ellos escribieron antes que la Rerum Novarum de 
León Xl i ! , en 1865, la "Lettre sur les ouvr iers" , f i rmada por 
Chambord. 
La agricultura, que se resentía del l ibrecambismo, pro-
ponía reestructurarla mediante la creación de sindicatos y 
cooperativas agrícolas que detuvieran, entre otros males, el 
ya entonces advertido de la despoblación por la emigración 
a las ciudades. 
La independencia de la magistratura, las relaciones de 
Ja Iglesia y el Estado, y unos resúmenes de los dos pr inci-
pales manifiestos polít icos de Chambord, cierran el fol leto 
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Al acabar su lecura se lamenta que la Comunión Trad i -
cionalista no hubiera hecho una edición castellana copiosa. 
Pero es que las primeras páginas son insalvables, como al 
pr incipio di je. A ellas pertenecen los siguientes párrafos, en 
los cuales Don Javier dice de sí mismo: 
"En manera alguna se trata de suscitar un pretendiente: 
es un francés que habla a unos franceses. Un francés de 
esta famil ia de los Capetos l igada tan profundamente a la 
Patria, que se llama la Casa de Francia. Hijo de los reyes 
que hicieron a Francia, con el concurso de todos los f rance-
ses, jamás he aceptado la derrota (1) que destruía en la Pa-
tr ia la obra de mis padres y de los suyos". 
Sigue luego una alusión, algo infanti l , a su cautiverio 
por la Gestapo. 
"Ninguna ambición personal me impulsa a publ icar estas 
páginas. Pero tengo conciencia de que con ellas sigo sir* 
v iendo a Franc ia" . 
Todo esto se hubiera podido salvar, o al menos disi-
mular, sustituyendo las palabras " f rancés" por catól ico, y 
"Franc ia" por Crist iandad. Pero faltó serenidad para pen-
sarlo, porque el compromiso y eí disgusto producidos en las 
filas de la Comunión Tradicionalista por la decisión unila-
teral de Don Javier de escribir esto, fueron mayúsculos. Y 
además, fueron rápidamente potenciados por toda la p ro -
paganda anticarl ista de las más variadas procedencias, que 
encontró en esas afirmaciones un fi lón para fabricar a bajo 
precio y con faci l idad municiones que arrojar. 
Nadie siguió adelante de esas páginas para descubr ir 
y encomiar la r iquísima doctrina polít ica del fol leto, que 
descalif icaba "a p r io r i " , sin leerla. Por supuesto, esa mis-
ma conducta elemental fue la de los más altos cenáculos 
catól icos, que tenían el deber de difundir estas doctr inas 
sin contexto part idista; deber que ni en este caso, ni en mu-
chos otros flue he ido subrayando, cumpl ieron. Ahora, en 
1981, se lamentan de ver compromet ida la l ibertad de en-
señanza, del divorcio, etc. 
Dos pequeñas curiosidades históricas tienen aquí lu-
gar. El Conde de Chambord fue el últ imo rey de la dinastía 
catól ica y legítima francesa. Al no tener descendencia, la 
(1) Se refiere a la derrota de 1940, la mayor de la historia d e 
Francia . 
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sucesión pasó a la rama de los Orleáns, l iberales, de los 
cuales es últ imo y activo representante el Conde de París. 
Un grupo catól ico francés, que no se resignaba a esto, ade-
rezó unas combinaciones genealógicas que acababan en 
Don Javier de Borbón Parma, que era de su agrado por su 
piedad. Dice éste, al empezar su fol let i to, que no se trata 
del lanzamiento de un pretendiente continuador de Cham-
bord. Pero, con todo, algo había. Prueba de ello es que los 
legitimistas catól icos se reunían una vez al año en Paris, en 
la iglesia, preciosa, de Saint Germain l 'Auxerrois, para oír 
una Misa presidida por Don Javier; y además, hacían el 
vacío al Conde de París, pretendiente oficial y con más se-
guidores. 
La otra curiosidad histórica es que durante la Segunda 
Guerra Mundial el Conde de París y su numerosa famil ia se 
refugiaron en Pamplona. En esta c iudad, que a la sazón 
conservaba aún el fervor religioso de la Cruzada, se dio 
ia paradoja de que tuvieron excelente acogida incluso por 
parte de famil ias catól icas y carl istas; estaban éstas más 
atentas a manifestaciones exteriores de piedad de la fami l ia 
del Conde que a un estudio profundo de su trayectoria po-
lít ica en la que bri l laban por su frecuencia y naturalidad 
combinaciones con republicanos, impíos, masones y judíos. 
Por ellas, las homólogas francesas de aquellas famil ias de 
Pamplona, aborrecían al Conde de París. 
Su repercusión en la política española 
Poco después de su publ icación en Francia empezaron 
a circular profusamente ejemplares de este fol leto por Es-
paña. No como guiones o textos para "círculos de estudio" , 
creación de moda de la boyante Acción Católica, o para 
otras actividades culturales a las que hubiera venido muy 
bien, sino para demostrar con vehemencia que Don Javier 
era francés, lo cual daba por sobreentendido —según mu-
chos—, que estaba incapacitado para la polít ica española, 
a la sazón aún con misión de Regente y todavía sin preten-
siones declaradas de Rey. 
Tres años después, en 1949, repitió la gracia publ ican-
do otro fol leto titulado Les accords secrets Franco-Anglais, 
más inoportuno, porque no trata del patr imonio ideológico 
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catól ico de su dinastía, sino de intrigas de alta polít ica d u -
rante la Segunda Guerra Mundal. Le comentamos en su lu -
gar. Aquí hay que decir que inmediatamente fue empareja-
do con La Republique de tout le Monde, de manera que este 
fol leto se aireó él solo hasta 1949, y a partir de entonces^ 
siempre acompañado de exégesis de Les accords secrets. 
En 1958 publ icó, en colaboración con Daniel Rops y el 
padre Riquet, un l ibro t i tulado Les chevaliers du Saint Se-
pulcro, del que también nos ocuparemos. 
Don Javier fal leció en Cher el 7 de mayo de 1977. Su 
defunción suscitó reseñas biográficas en la prensa y revis-
tas francesas, y en boletines de varias asociaciones modes-
tas a las que pertenecía. Todas ellas descubren una mult i -
tud de pequeñas actividades francesas. Su presencia y sig-
nif icación en la polít ica española está ausente en la mayo-
ría de las reseñas necrológicas, y en algunas se reduce a 
un par de líneas que recuerdan el 18 de Jul io con Mola en 
la plaza del Castil lo. Estos acontecimientos tan expresivos 
ya no fueron uti l izados por los polít icos españoles, porque 
por culpa de su hijo Hugo había sido barrido del pensamien-
to polít ico de los españoles. 
Con motivo de la petición del reconocimiento de la na-
cional idad española para Don Javier (1964), y naturalmente, 
para sus hijos, que es de lo que realmente se trataba, hare-
mos una recapitulación de los hechos y razones que la abo-
naban. Es una larga y batallona cuestión diseminada por 
toda esta obra. En las réplicas enemigas, y aun de manera 
aislada e inmotivada, se encuentra puntualmente la alusión 
a este par de fol letos dichos. Era la munición convencionaf 
de los seguidores de Franco, de D. Juan y de D. Carlos (VIII) 
para sus hojas volanderas. En la larga gestación de la Re-
gencia Nacional Carlista de Estella, y una vez proclamada 
ésta (1957), también se encuentra manejada por sus segui-
dores, después de que agotaran su paciencia con las debi -
lidades de Don Javier. Sería inqenuo creer que sólo los gru-
pos dichos se detenían, graves y ceñudos, ante esos fo l le-
tos. Tampoco descuidaban su empleo ocasional los venci -
dos de la Cruzada, izquierdas, marxistas y masones, que 
distinguían perfectamente varias clases entre sus enemigos, 
y situaban entre los peores a los carlistas, con los que no 
cabían negociaciones como las establecidas con D. Juan. 
Paradigma de la uti l ización de estos fol letos contra Don 
Javier es su inclusión en la respuesta del Gobierno a la 
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interpelación que le fue dir igida por un grupo de Procura-
dores en Cortes, a! final de la cual se demanda la revisión 
de las expulsiones de España sufridas por Don Carlos Hugo 
ei día 20 diciembre 1968, y por su padre Don Javier, y sus 
hermanas, el día 26 dic iembre 1968, y el reconocimiento 
de la nacionalidad española para todos ellos. La interpela-
ción es de fecha 4 enero 1969 y es su primer f irmante don 
José Angel Zubiaur, y Je siguen don Auxi l io Goñi, don José 
María Escudero y otro de f irma ilegible. La respuesta del 
Gobierno se publ icó en el "Bolet ín de las Cortes" de 27 de 
febrero de 1969, núm. 1.044. 
La contestación del Gobierno se ordenaba en dos apar-
tados. El primero, referente al acto polít ico que tuvo lugar en 
el monasterio de Valvanera el 15 de dic iembre 1968, que fue 
e¡ pretexto para la expulsión, decidida en el mismo plan de 
designar sucesor en junio. El segundo empezaba d ic iendo: 
"La condición de miembro de la Casa de Parma no lleva 
consigo la calidad de español" . Y sigue más adelante: "Pero 
es más, si se prescinde del aspecto legal, y puesto que se 
alega en la interpelación el "amor a España", ¿cuál es el 
vivir personal y cómo part icipa en ta realidad española el 
Príncipe Don Javier?" (...). Ya en 1937, en las jornadas que 
monárquicos franceses celebraron en La Vendée, el 5 de 
septiembre, Don Javier actúa como pretendiente al trono de 
Francia, y en la misma posición comparece en las jornadas 
celebradas el 20 de agosto de 1961 (Souvenir Vendeen, d i -
ciembre de 1937, núm. 18, y septiembre 1961, fascículo 56)" . 
"En la introducción al l ibro, del que es autor. La Repu-
bl ique de iout le Monde (París, edit ions "Amic i t ia " , Office 
Francais du Libre, 4, rué Madame, 1946), dice Don Javier: 
"No es un pretendiente que se revela: Es un francés 
que habla a franceses. Un francés de esa famil ia de los Ca-
petos, tan profundamente ligada a la Patria que se llama 
la Casa de Francia". "Hi jo de Reyes que han hecho Francia 
con la cooperación de todos los franceses, no he aceptado 
jamás la derrota que destruía en mi Patria la obra de mis 
padres y de los suyos. . . " 
"Ninguna ambición personal me impulsa a publicar es-
tas páginas. Pero en conciencia creo que con ellas cont i -
núo sirviendo a Francia. . . " 
"Es para trabajar en ello que, como depositario de los 
deberes que se imponen a la rama primogénita de la Casa 
Real de Francia, publ ico estos textos. . . sobre los cuales de-
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ben en todos los t iempos basarse las leyes fundamentales 
de nuestra patria, adaptadas a las condiciones variables del 
t iempo presente". "Como él, no pertenezco a ningún par-
t ido. Estoy al servicio de Francia. Bien sabe ella que ja-
más haré nada que pueda turbarla o ser motivo de nuevas 
disensiones". 
"El mismo Don Javier, en su l ibro Les Accords Se-
c re ts . . . " etc. 
Como siempre pasaba en casos análogos, la respuesta 
dei Gobierno tuvo suficiente difusión por todos los medios, 
y la interpelación que la motivaba no. Los Procuradores in-
terpelantes no hablaban, ni tenían por qué hablar, de La 
Republique de tout le Monde, y por eso no reproducimos su 
escr i to; además, excede el límite cronológico de esta obra. 
La respuesta del Gobierno a los Procuradores tuvo a su 
vez dos respuestas que circularon de mano en mano y to-
caban también el punto que nos ocupa. Fue la primera, cro-
nológicamente, un escrito t i tulado "Comentarios a la res-
puesta dada por el Gobierno a la interpelación que le fue d i -
r igida por un grupo de Procuradores, y que se publ icó en 
el Boletín de las Cortes de 27 de febrero de 1969". Consta 
de once fol ios a un solo espacio. Su fecha es el 2 de mayo 
de 1969. Su autor, que no f igura, don Juan Sáenz Diez, que 
regaló una copia al recopilador de esta obra. 
La otra respuesta es de muy pocos días después, del 
12 de mayo, y va encabezada por estas palabras: "Alegato 
y pet ición sobre los derechos de la famil ia de Borbón-Par-
ma a la nacional idad española, presentado a las Cortes del 
Reino por el letrado don Jesús Evaristo Casariego y Fernán-
dez, del i lustre Colegio de Abogados de Madr id" . 
Escribe don Juan Sáenz Diez: 
"La Republique de tout le Monde.—Es curioso que la 
respuesta del Gobierno quiera hacer mucho hincapié en los 
deseos de los vendeanos de que Don Javier aspirase al 
Trono de Francia. Lo que no pasa de un deseo de unos mo-
nárquicos entusiastas le parece muy importante, pero en 
cambio no recoge, ni comenta, aunque la cita, una frase 
auténtica de Don Javier, la primera con que se abre este 
l ibro, en la que él afirma "que no es un Pretendiente que se 
presenta" (verbo que parece reflejar más exactamente el " re -
vé ie" francés). Por lo demás, la t raducción de la "Respues-
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t a " no es fiel al texto, así como también se acoplan frases 
que en el original van en párrafos separados, con lo que se 
altera el signif icado que el autor quiso darles. Compárense 
los textos originales con los del Boletín de las Cortes: 
Dice asi e l Boletín 
"No es un pretendiente 
que se revela. Es un francés 
que habla a franceses: Un 
francés de esa famil ia de los 
Capetos, tan profundamente 
l igado a la Patria, que se lla-
ma la Casa de Francia" . 
Dice el or iginal 
"Ce n'est point un préten-
dent qui se révéle. C'est un 
frangais qui parle á des 
Frangais. Un frangais de cet-
te fami l le capétiene si pro-
fondement l iée á la Patrie 
qu'el le s'apelle la Maison de 
Franco". 
No es lo mismo que él esté l igado a que este l igada la 
famil ia. Nótese la malicia de las dos comas de texto espa-
ñol que quieren resaltar esa l igazón, sin caer en la cuenta 
de que la frase ha quedado sin sentido. 
"Hi jo efe Reyes que han 
hecho Francia con la coope-
ración de todos los france-
ses, no he aceptado jamás la 
derrota que destruía en m i 
Patria la obra de mis padres 
y de los suyos. . . " 
"Fi ls des rois qui ont fait 
la Franco avec le concours 
de touts les Frangais, je n'ai 
jamáis accepté la défaite qui 
détruisait dans la P a t r i e 
l 'oeuvre de mes Péres et des 
leurs". 
También aquí la variante es signif icativa: "mi Patr ia" 
por " la Patr ia" y algo extraño el uso del singular en vez del 
plural. "Hi jo de los reyes" parece que coloca en mayor le 
janía histórica el arrastre famil iar. Por eso se habrá sus-
t i tu ido. 
"Ninguna ambición perso-
nal me impulsa a publ icar es-
tas páginas. Pero en con-
ciencia creo que con ellas 
cont inúo sirviendo a Fran-
c ia " . 
"Aucune ambit ion person-
nelle ne me pousse á publ ier 
ees pages. Mais j ' a i cons-
cience de continuer par el les 
á servir la Franco". 
No hay párrafo sin diferencias y todas apuntan en una 
misma dirección. No es lo mismo creer en conciencia que 
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se debe hacer una cosa —respondiendo así a un deber ¿de 
francés entre l íneas?— que tener conciencia de que se 
hace un servicio, lo que en puridad nos obliga a todos s iem-
pre que podamos. 
"Es para trabajar en ello "C'est pour y travail ler 
que, como depositario de los que, gardien des devoirs qui 
deberes que se imponen a s'imposent á la b r a n c h e 
la rama primogénita de la áinée de la Maison Royale 
Casa Real de Francia publ i - de France, je publie des tex-
co estos textos. . . " tes lumineux devenus introu-
vables". 
Puede haber un ligero matiz entre custodio y deposita-
r io; pero aquí lo importante es la colocación de este texto 
(¡sutil matiz!) inmediatamente después del anterior, cuando 
en el original francés lo que le sigue es " l lamando la aten-
ción sobre los grandes principios recordados a sus contem-
poráneos por mi tío abuelo, el Conde de Chambord" . Lo 
que en el Boletín aparece tan signif icativamente después, en 
el l ibro f igura cinco páginas más adelante, c inco páginas 
de exaltación del Conde de Chambord y de sus doctr inas. 
En esas páginas intermedias dice que si se le hubiese es-
cuchado entonces, no habríamos caído en la penuria en 
que estamos. Por eso quiere reproducir " los textos lumino-
sos que no se encuentran fáci lmente" y por eso los publ ica. 
Puede afirmarse, después de todo lo escrito, que no 
hay precedente de ninguna nota de Gobierno, tan desafor-
tunada. No sólo sus redactores desconocen lo que es la Co-
munión Tradicional ista, los antecedentes del Alzamiento, las 
vinculaciones nacionales de las famil ias reales de Europa, 
sino que en defensa de una tesis preconcebida caen ya en 
lo que no es honesto, a saber, la ocultación a los españoles 
de antecedentes que deben conocer para juzgar en su día 
de graves decisiones que haya que tomar, y lo que es más 
grave, la alteración deliberada de los textos que se esgri-
men como argumentos. 
Por si esto —que se refiere principalmente a cuestiones 
oue podríamos benévolamente llamar de fo rma— fuera po-
co, lo más grave de toda la respuesta del Gobierno es la 
tesis que quiere demostrar, sin conseguir lo, afortunadamen-
te. Se quiere presentar a Don Javier de Borbón Parma y 
B^aganza como francés, y para lograrlo se retuercen argu-
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mentos y se callan cosas fundamentales; y que Don Javier 
es francés y que además, no t iene vínculo ni relación alguna 
con la Comunión Tradicional ista. Pues bien: todo ese gran 
esfuerzo de la respuesta, ¿tiene una intención determina-
da? Y con el la: 
¿Quiere el Gobierno en pleno, decir que el 
Ejército pactó con un extranjero, que nada tenía que 
ver con asuntos internos de España, para que él, sin 
relación tampoco, ni v inculación, con un importante 
grupo polít ico, indujese a sus componentes, con en-
gaño, a que se lanzasen contra otros españoles en 
una tremenda matanza? ¿Cabe injuria más grave al 
Ejército? ¿Se trata de brindar ese argumento a los 
rojos? ¿No se comprende que si la respuesta tuviese 
razón quedarían viciados en su mismo origen los 
fundamentos de este Régimen? 
Dejamos a cada uno de ios Ministros — y especialmen-
te a los militares que abundan en el Gobierno— la contesta-
ción a estas preguntas. 
Los que no tenemos en ella responsabil idad, creemos 
que la respuesta es fr ivola e impremeditada. Impropia de 
un Gobierno de este Régimen. 
2 de mayo de 1969". 
Por su parte, don Jesús Evaristo Casariego escribe en 
su "Alegato y Pet ic ión", más arriba c i tado: 
" I I . Igualmente como "Jefe de la Casa de Francia" y 
naturalmente, como persona famil iarmente vinculada a las 
glorias históricas de Francia, habla Don Javier en sus l ibros 
La Republique de tout le Monde (año 1946) y Les Accords 
Secrets Franco-Anglais (año 1949); pues Don Javier es un 
Príncipe ilustrado y letrado, tal vez el Príncipe intelectual-
mente más prestigioso hoy en Europa, con profundos cono-
cimientos y estudios de Ciencias Políticas y Económicas, e 
Ingeniero Agrónomo. Muy al legado a la corte diplomática 
del Papa Pío XII, Don Javier llevó a cabo varias delicadas 
misiones personales de este Pontíf ice. Por todo ello los 
libros y artículos de Don Javier gozan de gran considera-
ción internacional" . 
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"Pero aun, por inadvertencia, se le escapa al redactor 
de la Respuesta una declaración fundamental de Don Ja-
vier, que contradice lo que el redactor afirma. Y es cuando 
Don Javier escr ibe (y el inadvertido redactor copia): "No es 
un Pretendiente el que aquí se manif iesta... Nunca he de 
hacer nada que pueda perturbar (a Francia) ni mantener en 
el la part id ismos" (La Republique de tout le Monde). El mó-
vil de este l ibro lo define así Don Javier: "Como deposita-
rio de los deberes que me vienen de la rama primogénita 
de Francia, publ ico estos textos" . 
Es decir, la rama primogénita, el mayorazgo, la jefa-
tura de la Casa, está bien claro. No de pretendiente a la 
Corona y jefatura polít ica del Estado francés monárquico. 
En este sentido se expl ican las frases de afecto y cortesía: 
"Estoy al servicio de Francia". "Descendiente de los Reyes 
que han hecho Francia". 
Después de otras interpretaciones benévolas, Casarie-
go acusa al t raductor de la respuesta del Gobierno de aná-
logos errores a los señalados por don Juan Sáenz Diez, y 
que ya hemos reproducido. Lo más interesante del "Alega-
to " de Casariego son otras noticias, recogidas para demos-
trar que Don Javier no es francés; a saber: 
"Don Javier no nació en Francia, sino en Italia, en la 
local idad de Pianove de Vil lareggio (1). Sus idiomas mater-
nos fueron el italiano, el castellano y el portugués. El f ran-
cés lo habla con acento extranjero, como hicieron notar va-
rios periódicos de París al dar cuenta de las declaraciones 
de Don Javier cuando compareció como testigo de descargo 
en el proceso del Mariscal Petain. Al testimonio de los re-
dactores de dichos periódicos, que estimamos mejores jue-
ces en materia de fonét ica francesa, que al redactor de la 
Respuesta nos referimos para valorar este signif icativo de-
tal le que da luz sobre la nacionalidad natural de D. Javier" . 
"La nacional idad natural no francesa de Don Javier (la 
nacionalidad formal es un puro trámite burocrático que pue-
de conseguirse o perderse en cualquier momento), ha sido 
reconocida por quienes tienen la máxima autoridad en esta 
(1) Cuando Ital ia entró en la Segunda Guerra Mundial sus bienes 
all í fueron confiscados por considerársele como italiano al servicio del 
enemigo. L a prensa española dio la noticia para desacreditarle. (Nota 
del recopilador). 
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materia, que son los propios tr ibunales "franceses. Veamos 
estos testimonios. 
a) Considerando de una sentencia del Tribunal civil 
de Blois del 30 de junio de 1925, declarando que Don Javier 
y Príncipes de Borbón Parma son de nacionalidad incierta, 
desconocida, y que en Francia deben considerárseles como 
apátridas. 
b) Sentencia de la Sala Civil del Tribunal de Apela-
ción de Orleáns del 29 de febrero de 1928, reproduciendo 
casi en los mismos términos el considerando anterior. 
c) Sentencia del Tribunal Supremo de París del 13 de 
abril de 1932, declarando que Don Javier de Borbón-Parma 
y Braganza debía ser considerado a efectos civiles, en Fran-
cia, como apátrida. 
Estas tres sentencias de autorizados Tribunales france-
ses, creemos que anulan la af irmación del redactor de la 
Respuesta, de que Don Javier, nacido en Italia, es francés 
de naturaleza. 
Comentando estas sentencias, el genealogista francés 
Hervé Pinoteau en su l ibro Monarchie et avenir (págs. 150, 
166-167), opina que la nacional idad actual de Don Javier es 
la española, como hijo que es (argumenta el l ibro), del In-
fante Don Roberto de Borbón, que fue general del Ejército 
español, del car l is ta" (2). 
(2) Hervé Pinoteau era muy amigo de Don Javier y había sido 
preceptor de sus hijos. (Nota del recopilador). 
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V - C O N T R A F U E R O EN NAVARRA. 
Carta de D. Luis Arellano ai Ministro de la Gobernación—Car-
ta del Alcalde de Pamplona al Ministro de la Gobernación. 
Registramos en este epígrafe un episodio polít ico en 
Navarra, un "contrafuero" o "casi contrafuero". Probable-
mente fue precedido de otros que no tuvieron el relieve de 
éste y que apenas dejaron vestigios. Sí sabemoa, en cam-
bio, con seguridad, que no fue el úl t imo; siguieron otros, y 
más sonados, que se recopilan en esta obra (Vid. año 1948). 
Un primer interés de la cuestión se adivina al leer la 
carta del Alcalde al Ministro de la Gobernación; nace de 
la existencia declarada de un contexto de malestar en torno 
a un episodio aislado, el Intento de f iscal ización por el go-
bernador de un almacén municipal de harina. En los casos 
que seguiremos viendo, el esquema se repite: una peque-
ña cuestión concreta es el detonador de un ambiente con-
f l ict ivo permanente. Este es el que interesa analizar y re-
cordar. 
Ese ambiente incómodo, también debido a causas más 
puramente polít icas, era al imentado por fr icciones entre el 
espíritu de part ic ipación cívica organizada de la sociedad 
navarra, muy superior al del resto de España, y el afán de 
protagonismo de los sucesivos gobernadores civiles. 
Este afán, a su vez, tenía varios orígenes: eran jóvenes 
que iniciaban su carrera polít ica por aquel gobierno civil 
de segunda o de tercera; padecían el prejuic io de abolengo 
total i tario de que "hay que hacer cosas", aun a costa de in-
gerencias Impertinentes; procedían por el lo como si slguie-
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ran el lema de "más Estado y menos soc iedad" , contrar io 
a! famoso de Vázquez de Mella, "más sociedad y menos 
Estado", muy enraizado en los navarros; y llegaban al cargo 
desde sus próv idas de origen distantes, con un absoluto 
desconocimiento de la letra^ el espíritu y las costumbres de 
las enmarañadas y complicadas cuestiones torales. 
Desde más arriba, Franco tiraba las piedras y escondía 
la mano, como en todo lo que ocurr ió en España durante 
su presencia. Ya vimos en el Tomo I, pág. 136, cómo ape-
nas terminada la guerra, Ernesto Giménez Caballero hizo 
una sugerencia por Radio Nacional de que Navarra renun-
ciara "patr ió t icamente" a su régimen toral ; era una explo-
ración, a ver qué pasaba. La inteligente y dura reacción del 
conde de Rodezno aplazó la cuestión. Pero Franco siguió 
evaluando la capacidad de los navarros mediante el consen-
t imiento de las más variadas impertinencias de sus hombres 
de confianza que iba haciendo pasar por aquel Gobierno 
Civi l . Lo hacía con la paciencia, tenacidad, discreción, habi-
l idad y minuciosidad que le caracterizaron. 
Mejor hubieran ido las cosas si a los recién designa-
dos gobernadores les hubiera expl icado y dado por consig-
na la anécdota de un embajador inglés que al estallar un lío 
entre moros telegrafió a su Gobierno: "Es urgente no ha-
cer nada" . 
Un punto había, no obstante, en el que los gobernado-
res no hacían nada, y era, precisamente, el único donde de-
bían, para servir a sus intereses, haber hecho más. Debían 
haber cult ivado más al Obispo. Estaba entonces el clero en 
Navarra tan admirablemente enraizado y fundido con el pue-
blo todo, que su jefe ejercía, aun sin pretenderlo ni querer-
lo, un gobierno paralelo, si lencioso e informal, pero real y 
de largo alcance. 
¿A qué vienen estos comentarios en una historia del 
Tradicional ismo español? Son obl igados porque el Carl is-
mo era entonces exuberante en el lugar de los hechos; car-
listas eran la mayoría de los protagonistas del bando local ; 
y la Comunión Tradicional ista era la única fuerza que res-
paldaba estas acciones desde un nivel nacional; no siempre 
lo conseguía con fac i l idad; una altísima autoridad nacional 
de la Comunión Tradicionalista se quejó a este recopilador 
en distintas ocasiones: "Es que los navarros son di f íc i les" 
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Independientemente, otro gran polí t ico de otro signo me ex-
pl icó largamente en otra ocasión: "Todas las cosas de los 
navarros son compl icadas y desagradables". 
Carta de D. Luis Arellano al Ministro de la Gobernación 
"Pamplona, 1 de jul io de 1945. 
Excmo. Sr. D. Blas Pérez. 
Ministro de la Gobernación. 
Madrid. 
Mi querido amigo: 
Don Daniel Nagore, Alcalde de esta c iudad, y sus com-
pañeros de Corporación, con rara unanimidad, me manifies-
tan su propósito de dimit ir sus cargos, por estimar incompa-
tible la decorosa continuación de su función con la act i tud 
adoptada por el señor Gobernador civil con varios de sus 
miembros. 
Puede decirse que no conozco a este señor Goberna-
do! civi l , a quien sólo he visto una vez en visita de cortesía 
durante los tres o cuatro meses que aquí lleva. Piense usted, 
por tanto, que ninguna animosidad me puede mover contra 
persona que se desenvuelve en muy distinta función a la 
mía, A quienes sí conozco, y bien, como los conocen las 
personas que en esta capital signif ican algo, es a los seño-
res que integran el Ayuntamiento, que pocas veces habrá 
alcanzado tal categoría de prestigio y tal adhesión en la 
ciudad por la cal idad moral, intelectual y social de sus 
miembros. 
Le hablo con visión de conjunto, sin descender a par-
t icularidades atribuidas a alguno de los señores Concejales, 
en las que ni entro ni me interesan, pero que sí estimo sería 
necesario examinar detenidamente, en su caso. 
Interésame únicamente expresar a usted, a los efectos 
de su mejor conocimiento de la cuestión y como obl igación 
aue me imponen los deberes de amistad, el mal efecto y 
pésima impresión que en ésta producir ía una renovación ca-
prichosa del Ayuntamiento, en términos y forma que segu-
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ramente signif icaría evidente disgusto y desengaño por la 
actuación of icial . 
Creo que, tratándose de Corporación Importante como 
es la municipal de esta ciudad, debe cuidarse mucho en in-
curr i r en desaciertos que ahonden diferencias ya sensibles, 
y me permito exponerle esta inquietud, ya que su t ino y buen 
talante pudieran actuar así eficazmente. 
Muy suyo siempre affmo. y buen amigo 
Luis Are l lano" (1). 
Carta del Alcalde de Pamplona al Ministro 
de la Gobernación 
"Pamplona, 17 de jul io de 1946. 
Excmo. Sr. D. Blas Pérez González. 
Madrid. 
MI querido amigo: Por mis informaciones verbales y es-
cri tas conoce usted la Insostenible situación creada al Ayun-
tamiento por don Juan Junquera, Gobernador civil de Nava-
r ra (2), que lejos de mejorar se ha empeorado notable-
mente con sus constantes desatenciones, culminando en la 
úl t ima conocida hoy por el Pleno de la Corporación munic i -
pa l , que ha dado lugar a la dimisión colectiva comunicada 
en of icio cursado en este momento, del que le doy cuenta 
por telegrama urgente que confirmo y d ice: 
"Con esta fecha envío al señor Gobernador civil comu-
nicación que transcr ibo: "Excmo. señor: El oficio de V. E. 
comunicándome, sin aviso previo, que pasa a los Tribuna-
les de Just icia supuestas Irregularidades en el almacén de 
harinas municipal , colma la serie de desconsideraciones que 
viene teniendo con el Ayuntamiento de mi presidencia, el 
cual en la sesión del Pleno que acaba de celebrar ha acor-
(1) Archivo de Don Rafael Cambra . 
(2) Acerca del Gobernador civil Don Juan Junquera Carvajal , véa-
s e Tomo 7, año 1945, págs. 157, 159 y 167. 
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dado elevar al Excmo. Sr. Ministro de la Gobernación, por 
conducto de V. E. la dimisión colectiva por incompatibi l idad 
manifiesta con su persona. Dios guarde a V. E. muchos 
años. Pamplona, 17 jul io de 1946". 
Mucho siento haya l legado este momento, que hemos 
quer ido evitar, pero la insistencia en el afán injustif icado de 
causar violencias y enojosas situaciones, nos ha obl igado a 
dimitir colectivamente, no sin antes acordar la expresión de 
lealtad al Jefe del Estado, al que queremos servir con el en-
tusiasmo mayor en todo momento, para contr ibuir al resur-
gimiento y engrandecimiento de España, única razón que 
nos hizo aceptar los cargos que hemos desempeñado. 
Le saluda con el mayor afecto y queda suyo incondi-
c ional amigo q.e.s.m. 
(Firmado) Daniel Nagore" . Rubricado (3). 
(3) Archivo de Don Rafael Cambra . 
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VI. OFENSIVA DE LA ONU CONTRA ESPAÑA 
Resumen histórico.- Nota de la Comunión TradícionaJísta 
entregada a la representación diplomática de Gran Breta-
ña, el día 9 de marzo de 1946 . -La Fiesta de los Mártires 
de la Tradición.-Un dictamen de Lamamíé de Cíairac.-De 
claración de la Comunión Tradicionalista. - Un artículo del 
Boletín de Información del Tercio de San Narciso. - Actua-
ciones del movimiento de Carlos VIII: Un telegrama de Car-
los VIII .-Alocución de D. Antonio Lizarza Iribarren. 
Resumen histórico 
El 2 de agosto de 1945, en la Conferencia de Postdam, 
los Estados Unidos, Gran Bretaña y Rusia formulan una con-
dena al régimen español que dice así: "Los tres Gobiernos 
se sienten obl igados a especif icar que por su parte no apo-
yarán sol ici tud alguna que el Gobierno español pueda pre-
sentar para ser miembro de las Naciones Unidas, po r ha-
ber sido establecido dicho Gobierno con ayuda de las po-
tencias del Eje y porque, en razón a su or igen, naturaleza, 
historia e íntima asociación con los Estados agresores, no 
reúne las cualidades necesarias para justif icar su admis ión" . 
Poco después, en la Conferencia de San Francisco, cons-
t i tuyente de la ONU, Méj ico insiste en que no se admita a 
España en la nueva organización. 
El día 9 de febrero de 1946, Panamá plantea el "caso 
español " en la Asamblea General de la ONU. 
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El 4 de marzo de 1946, Francia, Gran Bretaña y Estados 
Unidos suscriben una nota dir igida al pueblo español en la 
que le invitan a derrocar a Franco y establecer la demo-
cracia. 
Francia propone a la ONU que invite a los países miem-
bros a retirar sus embajadores en Madrid. 
El 13 de dic iembre la ONU condena el régimen español 
y recomienda la retirada de embajadores. 
El 16 de dic iembre se marchan los embajadores extran-
jeros de Madrid, salvo los de Portugal, Suiza y El Vaticano. 
El "Gobierno de la Repúbl ica" en el exil io se t raslada 
de Méj ico a París, donde le reconocen los países comunis-
tas, Méj ico y algunas Repúblicas sudamericanas. 
Este es el momento culminante contra la situación po-
lít ica nacida de la Cruzada, aunque poco fiel a su espír i tu. 
Los acontecimientos citados, a los que hay que añadir el 
nada desdeñable estrépito permanente de la radio y prensa 
extranjeras, producen en los rojos y separatistas españoles 
la sensación de que se les está cumpl iendo una promesa 
que se les debe y esperaban, y que se acerca su " revan-
cha" . La España nacional también se movil iza. 
Hay que observar que además de los polít icos vencidos 
también despiertan los heterodoxos, los protestantes y los 
que anidan en el frondoso árbol de la teosofía y de la gno-
sis. Para éstos la ayuda a la subversión no les vendrá de la 
ONU solamente ni con la mayor eficacia, sino del Conci l io 
Vaticano II, decisivamente. 
En 1947 la situación empieza a cambiar lentamente. Ar-
gentina y otras naciones hispanoamericanas envían emba-
jadores a España. En junio de ese año visita España doña 
Eva Duarte de Perón, esposa del Presidente de la Argentina, 
general Perón. En numerosos actos oficiosos que se le pre-
pararon se puso de manifiesto una afinidad temperamental 
(nunca escribió nada doctrinal) con algunos visos izquier-
dosos y proletaristas de Falange. 
El 8 de mayo de 1949, la ONU deja l ibertad de acción 
a sus asociados respecto de España. 
El 5 de jul io de 1950 se firman los pactos hispano-norte-
americanos, con los cuales el cerco se rompe de hecho. 
El 5 de noviembre de 1950 la Asamblea General de la 
ONU aprueba el restablecimiento de relaciones dip lomát i -
cas con España. 
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El 31 de octubre de 1950 la ONU aprueba una moción 
de la República Dominicana a favor de la anulación de los 
compromisos de 1946. 
Al mes siguiente, España ingresa en la FAO. En enero 
de 1951, ingresa en la UNESCO. Y el 15 de dic iembre de 
'•955 ingresa en la ONU. 
"Nota de ia Comunión Tradícionalista, entregada a la 
representación diplomática de Gran Bretaña 
La Comunión Tradicional ista, ante ía campaña exterior 
acerca de España, cree l legado el momento de formular 
unas observaciones ante las representaciones diplomáticas 
de Gran Bretaña, Estados Unidos y Francia. 
No lo hizo antes, porque entiende ser preferible vivir 
mal gobernados, que sacar de fronteras afuera nuestros 
asuntos. Mucho menos hubiera intentado negociar en las 
Cancil lerías una campaña exterior para cambiar nuestro ré-
gimen polít ico con grave riesgo de que la víct ima hubiera 
podido ser nuestro pueblo. 
La campaña actual de prensa y radio, de la máxima v io-
lencia, y turbia en la complej idad de sus designios, nos 
obligaba a nosotros a hablar con toda la clar idad, aun an-
tes de la Nota conjunta del día 4. 
Tenemos ia suficiente autoridad para hacerlo por nues-
tra conducta de siempre y por nuestra posición polí t ica, 
mantenida con f idel idad notoria. 
Tomamos parte activa y pr incipalísima en el Alzamien-
to de 1936, en defensa de la sociedad española, puesta en 
trance de muerte por el Frente Popular y el comunismo, y 
hemos seguido y seguiremos fieles al signif icado de la v ic to-
ria nacional, a! sacrif icio de nuestros requetés y a todos los 
buenos españoles que murieron. Pero al desviar el Genera-
lísimo Franco este movimiento popular con la formación de 
un Estado totalitario y con la entrega de sus destinos al 
partido oficial de la Falange, hemos sido, frente a tal des-
viación, la verdadera Resistencia, organizada y dentro de 
España. No aceptamos en ningún momento la unif icación 
con dicho partido oficial decretada en abril de 1937, y asf 
lo hizo constar ei Jefe en carta al Generalísimo en octubre 
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del mismo año. Aun antes de terminar nuestra guerra, en 
documento de 10 de marzo de 1939, nos dir igimos al Gene-
ral Franco, para que disolviera la Falange y diese paso a 
la Monarquía, con restablecimiento de las l ibertades públi-
cas. Posteriormente, en documentos de 25 de jul io de 1941; 
de 25 de jul io de 1942; de 15 de agosto de 1943, en que ya 
se hizo una reclamación solemne del Poder; de I.0 de oc-
tubre 1944; abri l de 1945 y el Manifiesto del Príncipe Javier 
de Borbón Parma; de jul io de 1945, en todos los cuales se 
sostuvieron las mismas aspiraciones. 
La respuesta a esta acti tud de oposición razonada y 
patr iót ica, fue siempre la persecución; destierro del Jefe a 
Portugal en 21 de diciembre de 1936, y su confinamiento en 
Sevil la durante seis años, hasta 26 de dic iembre últ imo; de-
tenciones y encarcelamientos, sanciones económicas, cierre 
de Centros, incautación de periódicos, y la máxima violencia 
contra el menor intento de actuación públ ica. 
La Comunión Tradicional ista, ha sido en polít ica exte-
rior, defensora de la neutralidad española; y esta defensa, 
al condenar ciertas manifestaciones de germanofi l ia, y cr i -
t icar lo de la División Azul, costó al Jefe una agravación en 
su confinamiento, con destierro a las Islas Baleares. 
Con la autoridad que nos da todo esto, decimos: 
1. La actual campaña exterior es inaceptable, porque 
en el sen t r de los españoles la mueven designios comunis-
tas, y aparece imprudentemente amparada por las mismas 
Potencias que reconocieron al General Franco. 
2. El designio de esta campaña, en cuanto pretende 
oesconocer el verdadero signif icado de la victoria nacional, 
y revisar un sufragio de sangre, conduce inexorablemente 
de nuevo a la guerra civi l , que la Nota dice quiere evitar. 
3. El signo comunista de cierto sector oficial que pa-
rece haber determinado la actitud francesa y que pretende 
enfrentar al enemigo vencido en nuestra guerra con el Ge-
neral Franco, se vuelve en favor de éste, porque agrupa a 
todos los españoles en su torno, contra aquel ataque. 
4. El General Franco no puede abandonar el Poder 
por una presión extranjera; sino sirviendo las conveniencias 
de España, a la cual ningún otro servicio más alto podrá 
prestar — y no son pocos, los que en medio de sensibles 
errores, ha prestado— que e! de saberse sustituir, salvando 
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las verdaderas esencias del 18 de Jul io y sin pretender ser 
origen de la Realeza. 
5. El Régimen definit ivo y estable de España es la Mo-
narquía. El de otros países, será el que sea, pero en Es-
paña no hay otro, pues tantas veces como se ha intentado 
la República, ha degenerado en anarquía. Este punto quedó 
decidido en la guerra civi l , de modo definit ivo. Las guerras 
civiles no se han revisado en ninguna época de la historia, 
ni en ningún país; ni en Estados Unidos, ni en Gran Bre-
taña, ni en Francia. 
6. La Monarquía que necesita España, no es ni la ab-
solutista y centralista de modelo francés, ni la debil i tada e 
inconsciente que cayó el 14 de Abr i l , y que ha sido destro-
nada tres veces en noventa años, entre las convulsiones 
agotadoras de todo un siglo. 
7. La Monarquía en España ha de ser catól ica, repre-
sentativa, l imitada, regional y popular; asentada en una in-
terpretación histórica, y no teorizante, de nuestra constitu-
c ión interna; es decir, una Monarquía Tradicional. 
8. Es de reanudarse la pacíf ica convivencia de todos 
los españoles; y por eso mismo no hay que volver a la lucha 
de part idos, que en nuestro país no son un producto his-
tór ico, espontáneo y popular, sino distintas posiciones teo-
rizantes y casi fundamentalmente religiosas, en las que du-
rante un siglo no ha cabido coincidencia ni t ransacción po-
sible. La legítima l ibertad de discusión, de f iscal ización, de 
exposición de necesidades nacionales, y de votación sobre 
Leyes y Presupuestos, encontrará amplio cauce en unas 
Cortes a la española, asentadas sobre representación de 
los organismos naturales de vida, profesión y trabajo, l ibre-
mente elegidos por los ciudadanos. Esta es la forma verda-
deramente democrát ica, de abolengo español, que contras-
ta con la esteri l idad perturbadora del sufragio inorgánico, 
constante falseador de la voluntad popular de España. 
9. La fórmula de transición que viene propugnando la 
Comunión Tradicional ista, es un Gobierno de Regencia, que, 
instaurando la Monarquía, pero aplazando toda proclama-
ción de Rey, asegure los derechos de la Nación mediante 
Sa preparación de las Instituciones del régimen monárquico, 
y convoque Cortes que, consagrando esas Instituciones, pro-
clamen l ibremente al Rey y reciban su juramento. 
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10. Este es el Gobierno provisional, o custodio, acep-
table para España y para la Monarquía, al que debe dejar 
paso en breve el General Franco. 
9 de marzo de 1946". 
Hasta aquí, el texto de la Nota. Se advierte alguna in-
genuidad en su planteamiento, especialmente en algunas 
expresiones de los puntos 5 y siguientes. Explicar a la Gran 
Bretaña qué sistemas nos han hundido es estimularla a apo-
yar esos mismos sistemas. Y expl icarla los que nos convie-
nen es señalar el objetivo a sus iras. En aquella época más 
lógico hubiera sido notif icarle que con el derrocamiento de 
Franco sólo conseguían un victoria parcial , porque el Re-
queté y otras fuerzas seguirían luchando contra el comu-
nismo. Esto lo di jo, después, Fal Conde, en su discurso en 
Montserrat, que reproducimos más adelante. 
L a Fiesta de los Mártires de ia Tradición 
Desde el primer tomo de esta obra hemos señalado 
aue la Fiesta de los Mártires de la Tradición era ocasión 
de manifestaciones carlistas a la salida de los templos, en 
las cuales casi siempre se producían escaramuzas con los 
falangistas y las fuerzas de Orden Público (1). 
En el año 1946, la Fiesta se preparó con el reparto, 
unos días antes, del impreso que vamos a reproducir. In-
directamente conf irma que otros años había incidentes, ma-
nifestaciones, repartos de propaganda y otras actividades 
públ icas distintas del estricto acto religioso. Pero este año 
se va a renunciar a todo eso para reafirmar la constante 
histórica del Tradicional ismo español de asistir en las di f i -
cultades de polít ica exterior a los mismos gobiernos que 
combate en polít ica interior. Aquel impreso decía: 
"La Fiesta de los Mártires de la Tradición.—El próximo 
domingo, día 10 del corriente, celebra la Comunión Tradi-
cionalista la conmemoración de sus mártires. Desde que 
( 1 ) (Véase, especialmente, Tomo I, pág. 114 y Tomo 6, pég. 10®). 
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Garlos VII la instituyó, esta fiesta es la más sentidamente 
celebrada por los carlistas que se congregan alrededor de 
la memoria, siempre perenne, de los muertos por Dios, la 
Patria y el Rey. Y si esto ha sucedido así en t iempos nor-
males, mucho más obl igada es esta celebración en las gra-
ves circunstancias que ahora atravesamos. 
Por tales razones, la Comunión Tradicionalista se dispo-
ne a celebrar su gran fiesta en toda España con el mayor 
fervor y emoción posibles. Porque éstas han de ser las carac-
terísticas del acto en el presente año: fervor religioso, para 
pedir a Dios N. S., con la intercesión de nuestros mártires, 
el tr iunfo de su Santa Causa, y emoción patriót ica en tan d i -
fíci les momentos como vivimos, con la reiteración de nues-
tros propósitos de ser fieles al ejemplo que ellos nos legaron. 
La Comunión Tradicional ista de Madrid se propone te-
ner una Misa, en el lugar y hora que aparte se indican, con-
gregando a todos nuestros amigos dentro del mayor orden 
y evitando, en lo que esté de su parte, cualquier incidente; 
por lo cual, en atención a la gravedad del momento pre-
sente, no habrá ese día manifestación, repartos, ni cualquier 
otro hecho públ ico, fuera del acto rel igioso. 
Madr id, marzo de 1946". 
Un dictamen de D. José María Lamamíé de Clairac 
En el archivo de don José María Lamamié de Clairac 
se halla el escrito que reproducimos a cont inuación. No 
tiene destinatario expreso, ni sabe el recopi lador si se pu-
bl icó. Pero su valor intrínseco, y el prestigio y la posición 
centro de la Comunión Tradicional ista de su probable autor, 
Lamamié, o uno de sus colaboradores íntimos dentro de la 
Junta Nacional, le acreditan un puesto en esta recopi lación. 
"Ante la situación internacional creada a España y la 
posibi l idad de cambios polí t icos, la Comunión Tradiciona-
lista, respetuosa con los derechos soberanos de la nación, 
se considera obl igada a hacer públ ica esta declaración, que 
contiene su pensamiento sobre el actual momento histórico 
y su compromiso de atenerse a él, en las actuaciones que 
se vea obligada a desarrol lar. 
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Entendemos que, frente a las presiones exteriores que 
intentan provocar un cambio de régimen, en el que de he-
cho directa o indirectamente, se anule la victoria nacional 
en la guerra de l iberación y se impongan al pueblo español 
las ideas o instituciones que tantas ruinas le causaron y re-
chazó definit ivamente en ella o se pongan en tela de ju ic io 
y se sometan a decisiones electorales, cuestiones ya deci -
didas por aquel imborrable sufragio de sangre, el deber de 
todos los españoles, es permanecer estrechamente unidos 
en defensa de los principios que inspiraron aquella Cruzada 
y del inviolable derecho de España a resolver por sí y sin 
ingerencias extrañas, los asuntos relativos a su constitu-
c ión y gobierno. 
Pero creemos también, que el actual Gobierno, no pue-
de ampararse en esta acti tud patr iót ica de los españoles, 
para obstinarse en seguir indefinidamente, interpretando ad-
hesión a aquellos pr incipios y la decisión de mantenerlos, 
como defensa de unas personas y de un sistema, que por 
sus característ icas de innegable imitación a los vencidos en 
la guerra mundial , por su esteri l idad polít ica y por sus gra-
vísimos errores, br indan a las campañas de fuera inagota-
bles motivos y pretextos. No hay Gobierno que tenga dere-
cho a comprometer la suerte de la nación, en su propia 
suerte. Pretenderlo, impl ica ya, la más grave de las res-
ponsabi l idades. 
La Comunión Tradicional ista, que considera su part ic i-
pación en la guerra de l iberación, como una de las mayores 
glorias de su historia secular, está indisolublemente l igada 
con cuanto ésta signif icó, pero ni estuvo antes, ni está aho-
ra con el ensayo polít ico total i tario, que se ha querido pre-
sentar como consecuencia de la misma y que en realidad 
h?. sido contradictor io del carácter ampliamente nacional y 
de la inspiración españolísima de aquélla. Pedimos al Go-
bierno que este hecho, no se niegue ni se oculte, sino que 
se reconozca con todas sus consecuencias. 
Estimamos que la conducta de éste, obstinándose en 
continuar en el Poder, es equivocada para él y perjudicial 
para España. 
Lo primero, porque cuanto más dura esta si tuación, 
más crece la ofensiva de los rojos vencidos, que se atre-
ven a pretender hoy lo que no hubieran osado antes, con 
lo cual , la oposición que los nacionales han de condicionar 
para no comprometer los valores que a todos importan, va 
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pasando a estar representada por aquellos que ganan así 
mayores posibi l idades de imponer sus soluciones, en las 
que no habrá ni lugar para lo que aquel d ice representar, 
aunque no tengan nada que ver con el ensayo polít ico, que 
ha comprometido tantas cosas y tantos sacrif icios, ni con-
sideración alguna para las personas. 
Lo segundo, porque mientras lo único que esta situa-
ción puede ofrecer hoy a España, es un orden externo en 
precario, que está causándole los evidentes perjuicios de 
rodear de hosti l idad todas sus relaciones exteriores; atraer 
sobre nosotros, factores de agitación que reaviven los que 
aquí habían sido vencidos; y malograr las mejores oportu-
nidades, que se han presentado hace siglos a nuestro pue-
blo, para recuperar la misión histórica que le corresponde, 
junto a sus hermano de fe, de lengua, de cultura, de sangre 
y de raza. 
El creer que con unas declaraciones de circunstancias, 
con una interpretación caprichosa de los acontecimientos o 
con unas ficciones que a nadie engañan, se puede desvir-
tuar el verdadero carácter que aspiró a tener nuestro ré-
gimen de caudi l laje y partido único, de cuya hermandad con 
los vencidos en la guerra mundial se ufanaba en los días 
apoteósicos de éstos o se va a borrar en el recuerdo de 
cuanto se hizo y se dijo en servicio de una polít ica exte-
rior, fundamentalmente part idista y equivocada, nos parece 
un empeño indefinible. 
La verdad es, que todas nuestras dif icultades no tienen 
otro origen que el actual régimen, su carácter y sus actos, 
y que España no puede vivir en constante inquietud y en 
creciente riesgo por mantenerlo. 
Como españoles, nos duelen sus continuas rect i f icacio-
nes, su posición de inferioridad frente a los demás Estados, 
el no poder afirmar abiertamente y a los cuatro vientos, el 
carácter nacional de nuestras instituciones y ratificar nues-
tra polít ica, en lugar de tener que expl icarla continuamente 
y replegarnos en la defensa de un orden interior y de una 
paz, que nadie debe condicionar a su permanencia en el po-
der, sino que todos debemos contr ibuir a conservar en cual-
ouier cambio polít ico, como el fruto más claro de la victoria. 
Y sin embargo, sólo queremos su sustitución si lo que 
haya de seguir, ha de ser una solución inconfundiblemente 
española que llene las exigencias del actual momento his-
tór ico. 
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No nos basta con que lo actual desaparezca. Quere-
mos asegurar lo que haya de venir. No será con nosotros el 
fáci l argumento, hecho con el recuerdo de algunos antece-
dentes, que nunca fal tan. Esto impresionará a los interesa-
dos en esta si tuación o a los que sufren el desengaño de 
actitudes puramente negativas y no aprendieron que todos 
les Gobiernos que explotan el temor a lo que ha de suce-
derles, están en vísperas de desaparecer. 
Estamos frente a este ensayo desde que se Inició. 
Anunciamos con suficiente antelación sus errores. Sabemos 
lo que conviene a España y pedimos que se le abra paso. 
Queremos un régimen que nos permita mantener incó-
lumes las posiciones polít icas que conquistamos en la gue-
rra de l iberación, sin vernos obl igados a defender a la vez, 
lo indefendible, arriesgando inúti lmente aquéllos. 
Creemos que un sufragio imborrable de sangre, igual 
de valor decisivo para nosotros, que el que ha consagrado 
en el mundo, el tr iunfo de los regímenes de l ibertad, y la 
acti tud unánime, frente a los ensayos posteriores al mismo, 
han desahucionado definit ivamente del panorama polít ico es-
pañol, ideas, tendencias e instituciones que, como la Repú-
bl ica, los part idos, los Parlamentos inorgánicos y las dic-
taduras totalitarias, supondría la reanudación de la lucha 
civi l , y no pueden contar el examen de las soluciones futuras. 
Apelamos al buen sentido y a la recta intención de quie-
nes en circunstancias anteriores actuaron en estos sistemas, 
para que comprendan que la vuelta a los mismos, aun con-
dicionada y l imitada, nos arrastraría inevitablemente y con 
más rapidez que antes, a un nuevo caos. 
Reconozcamos todos que cuanto hubiese de noble de-
fensa de ideales, de justas reivindicaciones sociales y aun 
de auténticos valores, se malogró precisamente en ellos, y 
colaboremos unidos, aprovechando esta coyuntura única que 
se nos brinda, para dar vida a un sistema real en que se 
ejerciten sin estorbo y prevalezcan. 
Van en ello los supremos derechos del pueblo espa-
ñol, incompatibles con la reaparición de las viejas faccio-
nes polít icas, sea en la forma que sea, y que el Tradiciona-
lismo se considera obl igado a defender ante todo en este 
trance decisivo. 
La única fórmula polít ica española de reconocimiento 
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de los mismos, es la de su acceso directo a la representa-
ción en Cortes, de modo que sea la nación quien directa-
mente comparezca y hable en ellas sin la mediación de los 
partidos permanentes y sin perjuicio de la más completa 
l ibertad de las expresiones sobre los asuntos de su compe-
tencia; y la de su part ic ipación también directa en las fun-
ciones de Gobierno, por medio de sus capacidades más 
destacadas en cada ramo, reunidas en los Consejos, sin te-
ner en cuenta sus opiniones polít icas. 
Creemos que a partir de 1936 han aparecido nuevas 
generaciones, con ideales levantados, impulsos generosos 
y actitudes antes desconocidas ante los problemas que se 
han creado al elegir las formas polít icas con que debían ser-
virlos, encarnan virtudes y valores, que les dan derecho a 
figurar en el futuro y pueden rendir frutos de verdadera ple-
nitud en los amplios cauces de nuestras instituciones pro-
pias y tradicionales, l ibres de la angustiosa contradicción 
entre la inspiración genuina y los moldes extraños en que 
hasta hoy se desenvolvieron. 
Con lo que hay en ellos de verdadera emoción espa-
ñola, nos íiga una hermandad de sangre que no podemos 
olvidar. 
Reconocemos en la Monarquía Tradicional el único ré-
gimen capaz de dar a España un asiento definitivo, un or-
den sin violencia, y una paz continuada, pero a condic ión 
de que se afronte en ella, con toda decisión, la resolución 
de los problemas polít icos fundamentales, que evidentemen-
te y contra lo que se ha dicho, t iene planteados nuestro 
pueblo desde hace mucho t iempo, y cuya falta de solución 
ha sido la causa de todos nuestros males. 
Son estos problemas, el de la local ización y órganos 
de! Poder; el de las relaciones de la autoridad, con las liber-
tades públicas y sociales; el del gobierno interior, adecuado 
a la consti tución interna; el de una Administración compe-
tente y eficaz, y una Justicia independiente y soberana en 
sus funciones; y, en f in, el de conseguir una representación 
en Cortes, que sea un verdadero reflejo de la nación y ex-
prese con f idelidad su pensamiento y sus aspiraciones. 
Por no estar resueltos, ha padecido España dictaduras, 
ciesgobierno, revueltas demagógicas, períodos de anarquía, 
luchas intestinas, malversaciones continuas de sus caudales 
y sus energías. 
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Nuestro deber hoy no es hacer un cambio polít ico que 
satisfaga los designios de la agitación exterior sobre nues-
tra polít ica patria, sino acometer a fondo la resolución de 
estas cuestiones básicas en la vida de nuestro pueblo, para 
garantizarle la independencia, la paz y el orden a que t ie-
ne derecho. 
Las etapas de esta evolución son bien claras: 
Sacar de nuestra guerra de l iberación los postulados 
polít icos necesarios y proclamarlos, como bases y límites 
infranqueables, dentro de los cuales se ha de mover la res-
tauración polít ica. 
Dotar a la Monarquía, desde el primer momento, de las 
instituciones y órganos de gobierno, que garanticen sus ca-
racteres de régimen nacional y tradicional y aseguren su d i -
rección polít ica en el porvenir. 
Permanecer estrechamente unidos cuantos lo estuvi-
mos en jul io de 1936 y durante la guerra de l iberación. 
Sólo una Monarquía así, instaurada, será viable. La 
restauración de las Cortes no es problema nacional. 
Las reivindicaciones personales o de part ido const i tu i -
rían un agravio al pueblo español en esta hora decisiva. 
El Tradicional ismo, con la autoridad que le da su total 
desinterés, y la seguridad de que tiene en la mano las so-
luciones necesarias, pide a todos en nombre del pueblo es-
pañol, la postergación de todas las cuestiones part iculares, 
la unión sagrada de jul io de 1936, para prescindir de lo que 
sea necesario y hacer juntos lo que conviene a España, que 
en estas circunstancias no es otra cosa que la restauración 
del Reino libre y soberano de España y de su Monarquía 
Trad ic ional " . 
Declaración de la Comunión Tradicionalista 
La campaña internacional contra España se concretó 
en la retirada de los embajadores extranjeros acreditados 
en Madrid, en diciembre de 1946. Esta realización la llevó a 
la cumbre de su capacidad intimidatoria. Entonces la Co-
munión Tradicional ista difundió a nivel de masas un texto 
bien impreso que decía así: 
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"Declaración de la Comunión Tradicionalista.—La Co-
munión Tradicionalista ante la exacerbación actual de las 
presiones exteriores, contrarias a todo Derecho y gravemen-
te ofensivas para nuestra dignidad nacional, se cree obl iga-
da por su historia más que centenaria y por su f idelidad in-
discutida, en la defensa de España, por encima de todo, 
dentro y fuera de ella, a levantar su voz uniéndose a la pro-
testa, repulsa y condenación de tan reprobable intento, ex-
teriorizada tan inequívocamente por el pueblo español. 
Queremos recordar nuestra discrepancia del régimen 
actual (notoria dentro y fuera de España), al sólo efecto de 
ostentar el título que más debe cali f icar ante el exterior esta 
nuestra protesta, contra la intolerable intromisión en nues-
tra polít ica interior, que sólo a los españoles corresponde 
ordenar; y no lo son, ni merecen el título de tales, los que, 
en campañas de difamación y vi l ipendio, acuden al extran-
jero para recobrar unas posiciones de las que la auténtica 
España les desalojó definit ivamente, ya que desde ellas ha-
bían puesto a la Sociedad en trance de muerte y ruina. 
Durante este año de 1946, en aras de un sentimiento al-
tamente patr iót ico hemos permanecido en si lencio para no 
crear dif icultades al Poder ante la persistente campaña ex-
terior. 
Este silencio no ha sido obstáculo para que, ante la 
Nota conjunta de Gran Bretaña, Estados Unidos y Francia, 
de 4 de marzo últ imo, en la que estas Potencias invitaban 
al pueblo español a establecer un Gobierno interino o cus-
todio, previa renovación del actual régimen, creyéramos 
prestar un buen servicio a la causa de España, entregando, 
sin vana publ ic idad, en las tres embajadas, una protesta, cu -
yos puntos fundamentales es ahora oportuno dar a conocer 
a la opinión española. 
Literalmente son los siguientes: Aquí reproducía los 
puntos de la Nota entregada a la representación diplomática 
de Gran Bretaña, antes transcrita, y terminaba así: "Al re-
producir ahora todo esto que escribimos el 9 de marzo pa-
sado, queremos subrayar, ante las crecientes e intolerables 
maniobras de la O.N.U. los conceptos de enérgica protesta 
y total repulsa contra la intromisión exterior en la polít ica 
interna de España, y contra los manejos del comunismo in-
ternacional" . 
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Nota.—Obsérvese el cuidado y la precisión en la redac-
c ión de este últ imo párrafo. El empleo del artículo deter-
minante " l a " (la intromisión) evitando generalizaciones como 
hubieran creado las palabras " toda" o "cualquier" ( intromi-
sión en nuestra polít ica interior) le mantiene en la ortodoxia. 
Por aquellos días, escritores de pluma ligera acostumbrada 
a enfatizar, tronaban contra " toda" o "cualquier" intromi-
sión de unas naciones en la polí t ica interior de otras. Incu-
rrían así en las mismas condenas que el Syllabus de Pío IX 
hacía del "Pr incipio de No Intervención" (Proposición con-
denada número LXII). 
La repetición de las injerencias injustas en nuestra po-
lí t ica interior desde el exterior, ha faci l i tado que muchos 
españoles hayan exaltado ese condenado Principio. Entre 
otros, por aquellos días y a este mismo respecto, nada me-
nos que los académicos redactores de un dictamen de la 
Real Academia de Ciencias Morales y Políticas sobre esta 
ofensiva de la O.N.U. 
Un artículo del "Boletín de Información 
del Tercio de San Narciso" 
El grupo carl ista de Gerona, si no llegaba a tener un 
Terc io de Requetés completo, no era un mal pie de paz, co-
mo sucedía en el resto de España. Publicaba clandestina-
mente a la sazón un "Boletín de Información del Tercio de 
San Narc iso" , que no sobrepasó una resonancia local y unos 
pocos números. En el de enero de 1947 publ icó un breve 
artículo t i tulado "Nosotros y la campaña contra España. E! 
Carl ismo frente a la polít ica extranjera". Le reproducimos 
porque muestra con la despreocupación y exageración pro-
pios de la gente sencil la, la misma tesis que cautelosamen 
t e se mantiene en grado de alusión en documentos más ela-
borados. Dice así: 
"Los hechos vienen, una vez más, a darnos la razón. 
Apoyada Rusia y sus satélites en la identif icación de Franco 
y su Gobierno con el ser de España, propagado, inconscien-
te o cr iminalmente, a los cuatro vientos con una insistencia 
que por sí misma lleva al conocimiento de lo contrario que 
trata de demostrar, apoyada en esto, Rusia intenta mediati-
za? las futuras directr ices españolas. 
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Varios Estados, entre ellos Polonia, son las tuberías por 
donde la U.R.S.S. escupe un odio contra la nación española. 
El Gobierno de Franco es el motivo, el fundamento y —¡sa 
bedlo b ien !— el primer escalón para el iminar a España, a 
la catól ica España, del mapa europeo. 
El General Franco con su "profét ica" polít ica sobre él 
de la potencia del Eje pr imero, y su insensata obstinación 
después, sigue desafiando a! mundo presentándose como 
blanco, no de sí mismo, sino de la nación, dando con ello 
pie a posibles directas ingerencias tan deseadas por algu-
nos Estados como Rusia para, usando de este pretexto, des-
enraizar a España de sustancia tradicional conservada aún 
a través de tantas vicisitudes. 
Frente a esta polít ica moscovita y frente a aquella otra 
de t ipo l iberal, como no deja de ser sino una "ober tura" 
comunista, el Carlismo tiene levantada también su bandera 
oe combate. No toleramos que nuestra Patria sea insultada 
tomando como disculpa un silogir/mo cuyas premisas son 
falsas y, por ende, la conclusión no puede ser verdadera: 
¡Franco no es España! Ya lo hemos dicho varias veces y 
demostrado con nuestra act i tud en contra del Gobierno en 
nuestra defensa de los pr incipios nacionales. 
¡Oiganlo bien cuantos tengan oídos!: El Carl ismo no 
tolera, ni tolerará, intromisiones extranjeras con el más mí-
nimo menoscabo de su integridad nacional y de sus natura-
les e inalienables derechos. 
El Carl ismo, que con la cara descubierta viene denun-
ciando su postura en el orden interno de España, cumple 
i m deber proclamando uno de sus postulados auténticamen-
te nacionales: Ni Franco, ni el extranjero, ¡ESPAÑA!" 
Actuaciones del Movimiento de Carlos VIII: 
Telegrama de Carlos VIII 
Todas las publ icaciones de este movimiento, modestas 
pero que circularon mucho de mano en mano, se sumaron 
a la movil ización de la España nacional, reproduciendo un 
telegrama sin destinatario f i rmado por Carlos (VIII), acom-
pañándole de breves aposti l las. También se imprimió en oc-
tavi l las. Siguen dos muestras de esto: 
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"¡España, para los españoles! — S. A. R. el Archiduque 
de Austr ia —Car los VIII en el glorioso futuro de nuestra Pa-
t r ia—, ha suscrito el siguiente telegrama, para conocimiento 
de sus leales y de todos los buenos españoles, como enér-
gica consigna de patriót icos anhelos y sentimientos: 
"Si fuerzas disolventes, arreciando en su odio antiespa-
ñol, obl igan a sus gobernantes a adoptar actitudes afrento-
sas para nuestra Patria, sea cual sea el rumbo que la Pro-
videncia determine para el porvenir de España, una cosa 
es cierta: Nunca el extranjero dictará su ley a los españoles. 
Nadie digno de su estirpe, venga del campo de donde v i -
niere, aceptará dictados. Esta Casa es nuestra y quedará 
nuestra, y en ella sólo mandan y mandarán los españoles. 
Unidos en nuestra Tradic ión, abiertos los brazos a to-
dos los hombres honrados, con ansia de justicia social, ce-
rrad en torno a la Bandera, a cuya sombra nacieron veinte 
Naciones, honra de nuestra sangre. 
¡No se arriará jamás la Bandera de Lepante! — Car los" . 
Diciembre, 1946". 
"¡¡La Bandera de Lepanto no se arriará jamás! ! 
Sólo tres veces ha hablado el Príncipe Carl ista: 
Una, en 1943, obl igado a hacer acto de presencia en 
eí palenque, donde el Príncipe representante de la Monar-
quía l iberal, trataba de alzarse como Rey de los Españoles, 
con pleno desconocimiento de España y de su Historia y 
con menosprecio intolerable del Alzamiento Nacional. 
Otra, en 1944, para definir el Estado Social y Catól ico, 
a la luz de los documentos pontif icios. 
Y la tercera, en 1946, con ocasión de la arremetida 
general de las fuerzas del Mal, coaligadas en la O.N.U. f ren-
te a España, cuando trataron en vano de imponer condic io-
nes a nuestra Patria, como si se tratara de una tr ibu de es-
clavos. 
En esta ocasión, el Príncipe carl ista, para quien el si-
lencio viene siendo el mayor de los deberes —porque era 
preciso evitar, a toda costa, cualquier motivo que resquebra-
jara la unión sagrada de los españoles— lanzó la siguiente 
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consigna a semejanza de lo que hiciera su Augusto Abuelo,, 
Don Carlos VII, en momentos inolvidables para la Patria:" 
(Sigue el texto del telegrama). 
Nota: El Papa Pablo VI, al comienzo de su pontif icado, 
obsequió a los turcos con la devolución de una de las va-
nas banderas que estuvieron en Lepante, como si fueran su-
yas. La reacción de los tradicionalistas españoles se recoge 
y comenta en el lugar que le corresponde cronológicamente. 
Alocución de D. Antonio Lizarza Iribarren 
En Pamplona, en el "Col iseo Ol impia" , años después 
l lamado Cine Carlos III, se celebró un acto patr iót ico con 
lüotivo de la retirada de los embajadores extranjeros acre-
di tados en Madrid. 
Don Antonio Lizarza Ir ibarren, que había sido Jefe del 
Requeté de Navarra antes del Alzamiento, y a la sazón 
era dir igente nacional del movimiento de Carlos VIII, pro-
nunció la siguiente a locución: 
"Pamploneses. Españoles todos: No os sorprenderá ver-
me en este lugar; para llegar aquí en este día y en esta hora 
histór ica nacional, yo no he tenido que renunciar a nada de 
!c que he sido siempre, soy en estos momentos y llevo gra-
bado en lo más hondo del alma. Carlista nací, carlista he 
s ido, y carlista espero morir . . . " 
"La Patria llama con clamores de indignación justi f ica-
dísima y yo, que fui jefe de los requetés navarros, que tan 
pródigamente derramaron por el la su sangre, no estoy aquí 
fuera de mi lugar (1). 
"Una conjuración pérfida, en la que el comunismo y la 
masonería, perfectamente ensamblados por el odio, está 
(1) E s t a s explicaciones se deben a que el acto era oficial, como 
todos los actos civiles que se organizaban entonces, con gran aparato 
falangista, y no se entendía, ni se aceptaba, que a tales actos fueran 
los carl istas. E n el resto del texto hay algún sutil reflejo más de aquella 
situación: Frente al enemigo «común» «nosotros no preguntare-
mos quien nos manda»; (No importa que no haya venido aún el Rey, 
porque...) «Sin Rey y s in Caudillo estaba el pueblo español cuando N a r 
poleón». Y la promesa apaciguadora de que mañana «añadiremos el 
últ imo grito de un trilema inmortal». 
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aprovechándose de la cobardía inconsciente de las demo-
cracias, nos amenaza nada menos que con la guerra c iv i l , 
que sería inmensamente más sangrienta que la que todos 
hemos conocido y a la que como cruzados fuimos para sal-
var, juntamente con la v i d ^ los intereses supremos de la 
Religión y de la Patria. Frente al enemigo común que nos 
amenaza, nos alzamos como un solo hombre en protesta v i -
ril e indignada. Ante la Patria, amenazada y ultrajada, noso-
tros no preguntaremos quién nos manda: la Bandera, la Ban-
dera es a la que miramos. Sin Rey y sin Caudil lo estaba el 
pueblo español en los días en que los soldados de Napo-
león invadieron el suelo nacional, y el pueblo solo, este ad-
mirable pueblo español, se salvó, dando a Europa y al mun-
do la gran lección de cómo se defiende la independencia 
de la Patria. Hoy, una vez más, nuestro grito es éste: Por 
Dios y por la Patria. Mañana —cuando sea. y quiera el cielo 
que sea cuanto antes— añadiremos el últ imo grito de un t r i -
lema inmortal, por el que heroicamente lucharon y murieron 
nuestros padres. Hoy, por el designio providencial , tu, mí 
General, que riges y gobiernas los destinos de España, t re -
molando y f lameando la Bandera bendita, no tengo más que 
decir te: ¡Tú mandas! ¡A tus órdenes, mi general! ¡Viva Es-
paña! ¡Viva Franco! ¡Viva el Rey!" (2). 
(2) Tomado del libro Memorias de la Conspiración, cuarta edi-
ción, apéndice quinto, pág. 237. Dice que fue reproducida esta alocución 
por «El Pensamiento Navarro» de 11 de diciembre de 1946. 
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VII. A C T O S CARLISTAS 
"Aplec" en Montserrat.-Invitación.-Discursos del Secreta, 
rio General de la Comunión en Cataluña, D. José Vives S u -
r i á . - Del Jefe Regional de la Comunión en Cataluña, D. Mau-
ricio de Sivatte.-Del Delegado Nacional del Requeté, D. J o -
sé Luis Zamani l lo . -Y del Jefe Delegado, D. Manuel Fai 
Conde.-Suspensión de los actos de Víllalba de los Arcos. 
El 28 de abril de 1946 se celebró la tradicional concen-
tración carlista anual en Montserrat. Este año tuvo especial 
relieve por la mult i tud que concurr ió, por su entusiasmo, y 
por el máximo rango de los oradores. Era la pr imera vez que 
Fal Conde pronunciaba un discurso desde los días del A l -
zamiento. Esto fue permit ido por el Gobierno para buscar 
alianzas, o al menos disimular enemistades, como réplica y 
defensa ante la ofensiva internacional que padecía. 
Invitación 
En los días anteriores se repart ieron unos anuncios-
invitaciones en forma de dípt ico, bien impresos, con el t í tu -
lo de "Los requetés catalanes a su Virgen de Montserrat" , 
al pie de una bella imagen de la Virgen; en la contraportada, 
una estrofa del Virolay. "Deis catalans sempre sereu P in-
cesa; deis espanyols estrella de TOrient". En el interior, de-
bajo de una foto de Don Javier se leía este texto: 
"Al teza: Los Carlistas de Cataluña, cada año se postran 
a los pies de su Virgen Moreneta, ofreciéndole, para que 
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Ella lo presente al Señor, sus oraciones, sus trabajos y sus 
enhelos por la Causa Santa de la Tradic ión. 
Ese "Ap lec" anual es demostración viva de una lealtad 
inquebrantable que perdura siempre por encima de las ad-
versidades, de las persecuciones y de las traiciones. 
Y esa lealtad es hoy para Vos, que por la voluntad so-
berana de S. M. C. el Rey Don Alfonso Carlos, regís los des-
t inos de nuestra Comunión y, con el favor de Dios, regiréis 
a España desde vuestro puesto de Regente. 
Las oraciones de esta gran familia carl ista catalana, a 
las que se unen las de sus hermanos de toda España, re-
presentados aquí por nutridos grupos, se elevan este año 
a Ntra. Sra. de Montserrat para pedir le que os bendiga y 
os proteja y a nosotros nos ilumine y nos guíe para servir 
a vos bajo las banderas que harán triunfar la Santa Causa 
de Dios, Patria, Fueros y Rey". 
Los discursos que se pronunciaron fueron reproducidos 
íntegros o resumidos extensamente en las publ icaciones 
carl istas clandestinas a lo largo de varios meses; también 
se hizo un pequeño fol leto monográfico con todos ellos y 
una reseña tr iunfal ista de los actos, por Victoriano de la 
Torre. 
Discurso del Secretario General de la Comunión 
Tradicionalista en Cataluña, D. José Vives Suríá 
"¡Carl istas catalanes y hermanos carlistas de toda Es-
paña! Otra vez, como todos los años, hemos venido a rendir 
el t r ibuto de nuestro homenaje y de nuestro amor a la San-
t ís ima Virgen, excelsa Patrona del laureado Tercio de Re-
quetés de Ntra Sra. de Montserrat. Otra vez como en los 
años anteriores, con más corazón y más espíritu si cabe, he-
mos visto pasar esas juventudes hermosas, viri les y llenas 
de marcia l idad; y al verlas desfilar f lorecientes, encuadradas 
en nuestros Tercios de Requetés, sentimos asomar a nues-
tros ojos las lágrimas que estábamos ahogando desde el 
fondo de nuestro corazón, mientras afluía a nuestra mente 
este pensamiento: {Aquí, aquí en verdad está España! (Gran-
cíes aplausos). Expone que es imposible que representantes 
cié todas las regiones aquí reunidos les dir i jan la palabra, 
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pero que en Cataluña queremos fundir todos los amores, 
lealtad y entusiasmos y en un solo abrazo y apretado haz 
ofrecerlo a la Virgen de Montserrat para que lo presente a 
su Divino Hijo y obtenga para España sus gracias y ben-
diciones. 
El carl ismo vive y conserva su espíritu ¡hermanos nues-
tros de toda España!, decidlo cuando regreséis a vuestras 
regiones, el espíritu de los gloriosos Tercios de Requetés, 
cuyos voluntarios fueron alegres y contentos, a morir por 
España. Y hemos subido a estas montañas santas para pro-
clamar que profesamos los mismos ideales que profesába-
mos ayer, y los mismos sentimientos que en 1935 expusimos 
en esta misma explanada de San Miguel y cuyo eco se re-
pit ió en tantos lugares de la Patria (Aplausos, viva la Leal-
tad, viva España). 
Exhorta al sacrif icio, a la lucha consigo mismo, a la ab-
negación de sí mismo en un acto de car idad que debe ha-
cerse y cumplir en cada momento para que el ideal no sea 
fuego de un día, sino que lo sintamos siempre vivo en núes 
tro corazón. 
Y termina diciendo que en presencia de nuestros com-
batientes, de nuestras autoridades de la Comunión, por nues-
tro honor de españoles, por nuestra palabra de caballeros, 
hagamos esta promesa solemne, justi f icada con la sangre 
de nuestros boinas rojas, sangre de mártires y cruzados del 
ideal, de sufrir, de padecer, hasta conseguir el tr iunfo de 
los ideales de la Comunión Carlista (Prolongados aplausos 
y vítores que silencian al iniciar el discurso de don Mauri-
cio de Sivatte). 
Discurso del Excmo. Sr. Jefe Regional de la Comunión 
Carlista en Cataluña, D. Mauricio de Sivatte 
Amigos y correl igionarios de toda España: Las gracias 
nc las repito; las ha dado en nombre de Cataluña carl ista, 
a todos los hermanos que han venido a acompañarnos, el; 
Secretario General de la Comunión, el gran carl ista de esa 
famil ia carl ista, José Vives. 
Voy a deciros muy pocas cosas. Aquí hay personas y 
autoridades que os lo dirán de mucha más enjundia. Sin 
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embargo, hoy debo hablar en nombre de los carlistas cata-
lanes y sólo voy a f i jarme en un par de aspectos de esa 
cuestión nuestra carl ista, que por ser carl ista es de todo el 
mundo; porque nosotros no somos un part ido polít ico sen-
ci l lamente hablando, nosotros tenemos nuestra raíz en lo 
profundo del alma nacional y del alma catól ica. 
Os voy a hablar dos palabras de la misión carlista en 
España y también de la misión española en el mundo; per-
donad lo atrevido del enunciado. Las dos cuestiones son 
una misma cuest ión; en todo acto humano, en toda obra hu-
mana, en toda inst i tución, en toda actuación, tenemos s iem-
pre dos elementos: el espíritu y la materia. Y los carl istas, 
amigos, como algo colectivo y español, profundizamos. 
Españoles somos en todo lo colectivo sin quitar todo lo 
que en ello representan individuos u otras individual idades. 
Representamos el verdadero espíritu de España. Repito que 
no somos un part ido polít ico más que en la forma: en la 
forma tenemos que serlo, en la forma tiene que haber una 
autoridad, t iene que haber una discipl ina, un modo de ac-
tuación, tiene que haber una lucha. Pero en el fondo no-
sotros, el Carl ismo, es el núcleo polít ico social de España. 
Nosotros somos los labradores espirituales de España. 
España sin nosotros y sin el Carl ismo, se hubiese muerto 
hace t iempo, hace cien y pico de años. ¿Qué haría España 
si no fuese por el Carl ismo? Se hubiese muerto por falta de 
espíritu y sobra de materia en ese compuesto humano de 
espíritu y materia. Cuando la materia domina, muere el com-
puesto humano. 
Y es que en Europa no ha habido Carl ismo; sólo en 
España, porque Dios lo ha querido (1). Por eso hemos po-
dido venir aquí todos estos años: por la protección de Dios, 
por la protección de la Virgen. 
(1) Desde la apostasía de las naciones con la Reforma y la Revolu-
ción francesa, hasta el Concilio Vaticano I I y el reinado de Don Juan 
Carlos I, España no ha estado «a nivel europeo» en cuestión de F e y 
costumbres, gracias al Carl ismo. Acerca del carácter de guerras de reli-
gión que tuvieron las guerras carl istas, véase el libro de Don Rafael 
Cambra <íLa primera guerra civi l de España». 
E n los libros y escritos de Don Francisco E l i a s de Tejada se encuen-
tra frecuentemente la interpretación de que el Carl ismo fue la reacción 
de España frente a los intentos de europeización, de signo liberal en el 
siglo X I X y totalitarios con Franco. 
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España en el mundo representa lo mismo: representa 
el espíritu (2). Está dominando la materia en la vida de la 
humanidad; así vemos fracasar todas las combinaciones hu-
manas. ¿Quién crees, quién piensa que pueden tr iunfar? 
Sabemos además, que las combinaciones no proceden del 
espíritu verdadero, que es el espíritu de Cristo, de Roma, 
del Papa. No habrá, amigos. Sociedad de Naciones que 
triunfe, mientras no vayamos al Papa; al espíritu de Cristo, 
encarnado en su Vicario. El mundo se muere, harto de ma-
teria, como no vuelva la vista a Dios. 
Y nosotros, amigos, hemos venido aquí, por encima de 
todo, a decir que nosotros reconocemos la Soberanía de 
Cristo, reconocemos a Dios como Rey absoluto, no consti-
tucional (Aplausos); digno rey de individuos de conciencia 
individual y también de pueblos, de naciones, de todo el 
mundo, porque nunca se pueda escapar nadie de ese rei-
nado, y el que se escapa de él queda muerto. 
El único espíritu vivif icador es el de Dios. Ese Dios del 
que hoy hablan muchos que no saben ni lo que es. El Dios 
que nosotros conocemos por El mismo, porque vino Dios a 
la tierra a decirnos cómo debíamos actuar. 
Después de esto quiero llamaros la atención sobre un 
punto mal considerado, que a veces nos achacan. Hablan 
por ahí de democracia (3); de que si nosotros somos o no 
autoritarios o demócratas, y yo no quiero hablar, quiero 
que veáis, quiero que vosotros miréis y mirando nos baste 
para probar, no para afirmar, con evidencia, que nosotros 
somos la democracia auténtica o sea la aceptable, no esa 
democracia l iberal, absolutamente reprobable. Esto es pue-
blo; esto es popular; esto es democracia (Grandes aplausos). 
Han venido aquí todos esos carl istas, todos nosotros 
hemos venido a manifestar lo que nosotros queremos, lo 
que nosotros sentimos, lo que nosotros defendemos, lo que 
España nos pide: la Religión y esos principios nuestros fun-
(2) «La cuestión carlista es más que una cuestión española; es una 
cuestión europea. E s más, mucho más que una cuestión política, es una 
cuestión social y religiosa; de suerte que, en nuestros aciertos o errores, 
está interesada Europa; y s i es lícito usar de una frase atrevida, no sólo 
están interesados los hombres, sino que lo está Dios mismo». Aparisi y 
Gui jarro. 
(3) <(Democracia», era el lema de la ofensiva internacional contra 
España. 
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damentales están contenidos en ese Dios, Patria y Rey de 
nuestras sacrosantas banderas. 
Dios, que quiere decir sencil lamente soberanía social 
de Jesucristo y catol ic ismo integral. Patria, que quiere de-
cir abnegación de los intereses de cada uno de nosotros en 
aras de la Patria, del bien común. Fueros, amigos, que quie-
re decir dignidad y l ibertad humanas, personales y colect i -
vas. Así son los Fueros en el individuo y en las colect iv ida-
des, el respeto a la propia personal idad, el respeto a la pro-
pia d ignidad, el respeto a la propia l ibertad. Y Rey, amigos, 
que hoy es Regente, porque el Carlismo, demasiado lo sa-
béis, está hoy encamado en la Regencia de Don Francisco 
Javier de Borbón Parma. 
Decía que el Carlismo fundamentalmente es Regente y 
pueblo (señalando con su brazo a toda la concurrencia y 
luego a don Manuel Fal) : ¡aquí tenéis al pueblo y aquí te-
néis al representante del Regente! (Una ensordecedora sal-
va de aplausos interrumpe al orador durante largo rato, vi to-
reándose al Regente y a Fal Conde). 
Y para terminar, amigos, nada más. Nosotros, el Car-
l ismo español de veras, que aspira a llevar tras sí a todo el 
pueblo sano español, y sabe positivamente que lo llevará, 
porque si no nosotros no ¡podríamos realizar la obra que 
queremos realizar (nuevos aplausos); nosotros y vosotros 
sabemos que el día que Dios tenga determinado, con nues-
tra constancia, con nuestro sacrif icio, con nuestro trabajo 
y tesón, ese día l levaremos detrás a todo el pueblo espa-
ño" (Prolongados aplausos rubrican la últ ima frase). 
Discurso del Exorno. Sr. Delegado Nacional 
del Requeté D. José Luis Zamanillo 
"¡O&rlistas, Requetés!: Cuando el año pasado, en estos 
mismos días y lugar, hicimos sobre esta t ierra bendita la 
proclamación de nuestra Regencia, sentamos la af irmación 
rotunda de que esa solución es la única que puede salvar 
a España. 
Han pasado los t iempos, ha transcurr ido un año y nues-
tra voz no ha sido todavía escuchada; pero lo será. Y hoy 
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venimos aquí a repetir lo y a confirmarlo, en esta af irmación 
rotunda (Aplausos). 
Mirad, cuando hace poco, esta mañana se bendecía la 
pr imera piedra de la ermita de los Apóstoles y monumento 
de los mártires del Tercio de Montserrat, nuestro general 
Utri l la, decía muy acertadamente que los héroes del Bruch 
fueron nuestros precursores. ¿Sabéis lo que ocurr ió enton-
ces? Pues que un humilde tamborci l lo iba guiando con el 
redoble de su tambor a los somatenes del Bruch, que así pu-
dieron tr iunfar de! enemigo de entonces. Y aquí, en este día, 
venimos a repetir lo que hizo el tamborci l lo de Sampedor, 
al hacer sonar a redoble nuestra voz para que se la oiga. 
Todos los españoles que aquí estáis, el Carlismo que aquí 
está, los requetés, decimos que si no escucha nuestra voz, 
jEspaña no tendrá salvación! (Grandes aplausos). 
Cuando ayer por la tarde veníamos de Madrid a Mont-
serrat, yo recordaba una frase de Donoso Cortés. Decía 
aquel gran vidente: "Llegará un día en que las palomas to-
men vuelo hacia e! Oriente, mientras las arpías se dir i jan 
a Occidente" . Y al venir de Madrid a Montserrat, veníamos 
al Oriente español, a este Montserrat unido ya para siem-
pre a la historia del Carl ismo puramente español, a este 
Montserrat que por carl ista y por catalán es doblemente es-
pañol (Nuevos y prolongados aplausos). Por eso cantáis muy 
bien, cuando cantáis: "Deis catalans sempre en sereu Prin-
cesa; deis espanyols; estrella de l 'Orient" (Fervorosos aplau-
sos interrumpen nuevamente a don José Luis Zamani l lo). 
Pues este Oriente es el que nos guía a nosotros y con 
este Oriente no tiene pérdida de camino; lo único que pue-
de ocurr ir es que se aleje un poco más. 
Pero no desfallezcáis almas carl istas nacidas en la ad -
versidad, acrisoladas en miles de pruebas, engarzadas en 
lo más profundo de la historia patria. ¡No desfallezcáis! 
Pase lo que pase, pese a quien pese y cueste lo que cues-
te, el tr iunfo es seguro y sabremos perseverar hasta el f in 
(Aplausos). Por eso yo os puedo decir, cpn e! alma en los 
labios, que oigáis lo que oigáis, que cuenten lo que cuen-
ten, no hay motivo ninguno de desfal lecimiento; y si alguna 
vez sentís esa debi l idad, replegaos sobre vuestros propios 
corazones y escuchad la voz de nuestros muertos. 
Yo recuerdo haber asistido en el frente a un humilde 
requeté moribundo, y éste, estrechándome la mano, me de-
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cía: "No he podido hacer más. . . " ¡y lo había hecho todo!, 
po ique había entregado su vida por nuestro santo Ideal. 
Pues con este ejemplo y este recuerdo de nuestros muertos, 
aunque sintamos desfallecer nuestros corazones, ¡el tr iunfo 
es seguro! (Numerosos aplausos). 
¡Valor y adelante! ¿Quién podrá vencernos si está con 
nosotros 'TEstrel la d 'Or ient"? (Nuevos y enfervorizados 
aplausos). 
Discurso del Jefe Delegado, D. Manuel Fal Conde 
"Excelentísimo señor General Utri l la, representante dig-
nísimo del Capitán General de Cataluña y representante pro-
pio del Requeté heroico de nuestra Cruzada española (1); se-
ñores Delegado Nacional del Requeté y Delegados Regiona-
les de Cataluña de la Comunión y del Requeté, modelos in-
signes de los valores carl istas; Margaritas y Requetés: Yo 
no sé si mi garganta logrará hacerse oír (2); pero os digo 
más todavía: es que si mi corazón podrá resistir la exposi-
ción de cantidades grandes de cosas que tengo que deci -
ros, de cantidades inmensas, de sentimientos que se me 
agolpan y que todos quieren salir a un t iempo. 
Cuando hace un rato presenciábamos ese magnífico 
desfi le de nuestros Tercios bajo nuestras banderas glorio-
sas y cuando veíamos subir ese río espléndido de boinas 
rojas, que se me representaba a mí río fecundísimo de la 
sangre de tantos miles de mártires, río de sangre que no fue 
(1) Y a es curioso que el Capitán General de Cataluña enviara un 
representante suyo a un acto de una organización ilegal. E n aquel ex-
traño modus vivendi de los carlistas con Franco se utilizaba como en-
lace al Ejército en vez de a los gobernadores civiles o a F E T y de las 
J O N S . Unos años después, en distintas circunstancias políticas, otro 
Capitán General de Cataluña prohibió al general Utri l la subir a Mont 
serrat a un acto análogo y le expulso fulminantemente del territorio 
de su jurisdicción. 
Don Alejandro Utri l la era teniente coronel cuando la Segunda Repú-
bl ica que le obligó a retirarse y entonces se dedicó por entero a la prepa-
ración del Requeté. 
(2) Años adelante Don Manuel F a l Conde fue operado de un cán-
cer de laringe. 
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para desparramarse por los mares como los ríos de la t ierra, 
sino para ir hacia el centro de gravedad de los corazones 
heroicos, centro de gravedad de los requetés muertos que 
está muy arriba, está con Dios; centro de gravedad, que sim-
bólicamente también es rojo, como nuestras boinas, por-
que está en el Corazón Sacratísimo de Cristo Jesús, nuestro 
Rey y Señor... (Aplausos). 
Contemplando, pues, este magnífico y emocionante es-
pectáculo, consideraba también que después de seis años 
de aislamiento, verdadero cautiverio que ha habido que pa-
decer y sufrir, es la primera vez que me encuentro entre es-
tas montañas, en este paisaje esplendoroso, desde cuyas 
alturas se ven tan pequeñas las cosas de la t ierra y tan gran-
des las cosas de Dios.. . Primera vez en que nuevamente 
me encuentro aquí y primera vez también en que de nuevo 
me pongo en contacto con los carlistas de mi alma para de-
ciros las cosas que las circunstancias aconsejan. 
Diez años hace, en este mismo lugar y día de San Car-
los, 4 de noviembre de 1935, celebramos aquel "ap lec" del 
que quedaron imborrables recuerdos; aquel "ap lec" que re-
presentó en la historia de España una magnífica demostra-
ción polít ica. En aquel "ap lec" os traje yo el saludo calidí-
s imo del Rey, nuestro inolvidable Rey Don Alfonso Carlos. 
Os di je con frase pletórica de una gran emoción, el recuer-
do sublime que él hizo en dicha ocasión de aquel otro im-
borrable momento en que el 1.° de junio de 1873, subió a 
Montserrat con el Batal lón de Zuavos a postrarlos a los pies 
de la "Bendit issima Mare de Deu" . Y con palabras del Rey 
os di la voz de alerta contra los peligros que amenazaban 
a España. 
Acabé diciendo que se aproximaba el momento de ir 
a las armas, que llegaban los t iempos de la guerra civil y 
que el momento escogido sería aquel en que las radios 
volvieran a clamar como había sucedido: "¡Catalans, a les 
armes!" Y yo terminé aquí, en aquel entonces, d ic iendo: 
"Requetés, carlistas, cuando vuelva a oírse la voz de asocia-
ciones que traten de amenazar, ¡requetés, a las armas!" (3). 
Y quiero ahora daros otro encargo también, es el en-
cargo de nuestro queridísimo Príncipe, el Príncipe Regente; 
es el encargo de que estéis muy alerta, ¡muy alerta! (Caen 
algunas gotas y don Manuel dice:) No imoorta que venaa a 
(3) Aquel mitin, que fue falnoso, más que una voz de alerta fue 
una declaración de guerra a la Segunda República. 
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amenizar el espectáculo un poco de lluvia, de lluvia fecun-
císima. Los truenos y las lluvias cuando se reciben con los 
corazones con que las recibimos nosotros, los tomamos co-
mo agua bendita de Nuestra Madre Santísima, nuestra Mo-
reneta de Montserrat (Grandes aplausos. Se le ofrece un pa-
raguas y él lo rechaza dic iendo: "Para mí, no" . Ninguno de 
los asistentes da muestras de sentirse molesto por la lluvia, 
que cesa al poco t iempo). 
Me dice y me encarga nuestro Príncipe Regente que dé 
una voz de alerta y que haga un aviso a la Comunión Tra-
dicional ista (4). La voz de alerta es gravísima, requetés es-
pañoles, y en ninguna parte puede lanzarse mejor que en 
este lugar. 
Es la voz de que la maniobra comunista t iene resuelto, 
decididamente resuelto, atentar contra España. Es la voz 
de alerta, desde Francia misma comunicada, de que el co-
munismo francés tiene decidido atacar a España, como res-
puesta del desgobierno y mala polí t ica, que yo he sido el 
pr imero, en nombre de todos vosotros, en venir a combatir. 
Se trata de atentar contra nuestra Patria amadísima. Se t ra-
ta de las luchas de otros t iempos. Se trata de amenazas de 
criminales, de verdaderos criminales de guerra (Aplausos), 
manci l ladores de nuestras tierras (Se renuevan los aplausos 
y se dan numerosos gritos de ¡Muera el comunismo! y ¡Viva 
la Regencia!) 
Yo quiero deciros que la conclusión de la orden so-
lemne que yo os doy, en nombre del Regente, es que el día 
que esto ocurra, el Requeté entero, como un solo hombre, 
¡ei requeté en pie!, ¡el requeté a las armas! (Enfervorizados 
aplausos. No se oyen gritos, porque la emoción ha anudado 
(4) Se va a referir al bloqueo de la O N U al que acabamos de dedl-
car un epígrafe. Presentar la consigna como una orden del Regente 
no fue una maniobra retórica para darle solemnidad, ahuyentar el ser-
vil ismo a Franco y aprovechar todo para popularizar a Don Javier, 
sino una estricta realidad. Don Javier seguía desde París muy de cerca 
todo lo referente a España y aún en los períodos en que él y los suyos 
estaban desterrados por Franco no cesaba de enviar a los carlistas in-
formaciones recogidas por todos los centros políticos de Europa de las 
maniobras contra España, que éstos, a travos del Ejército y nunca por 
vías civiles, hacían llegar a Tranco. E s t e recopilador trajo de París a 
¡Madrid en 1958, importantes noticias suyas sobre la infiltración y pro-
yectos rojos en los sindicatos oficiales. Así se cumplía informalmente 
y con creces, la sugerencia que Franco le hizo en el momento de ex-
pulsarle, en 1937, de ayudar a España desde fuera; véase el Tomo I, pá-
gina 157. 
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les gargantas, pero se asoman lágrimas a los ojos de hom-
bres curt idos ya en nuestra guerra. Hay en el aire, l lenándo-
lo todo, una convicción cierta o íntima de que todos estos 
hombres, por España, irán hasta la muerte. Los aplausos, 
sin decrecer, duran largo rato). 
En el acto de esta mañana, en las solemnidades l itúr-
gicas de la bendición de la pr imera piedra, se han reunido 
dos ideales, dos ideales perennes y trascendentalísimos: d© 
grati f icación a los héroes y mártires de un t iempo en de-
fensa de la independencia patria y de los mártires de hace 
poco, cuya fiesta hoy conmemoramos y a la que todos nos 
sumamos de corazón. Pues esta orden que os acabo de dar, 
quiere decir: Juntaremos nosotros, y yo el primero, el he-
roísmo de Codo y del Bruch, por nuestra independencia pa-
tria, en defensa de la Religión y en defensa de la Tradic ión 
(Nuevos aplausos y numerosos vivas a Cristo Rey, a España 
y a la Regencia). 
Y un aviso más me encarga el Príncipe que os dé: es 
otra voz de alerta de un pel igro que no viene de fuera de 
las fronteras: es ya peligro que existe aquí, dentro de nues-
tra Patria. Que nuestros enemigos de siempre nos ataquen, 
no es extraño; hacen su oficio, son hi jos de las t inieblas. 
Pero ¿y dentro de la Patria amada? Están, constituyendo un 
peligro, algunos de los que en otros t iempos lucharon con 
nosotros en las tr incheras. ¡Qué inmenso dolor! (Voces: 
bien, bien) (5). 
El aviso es de que una nueva maniobra trata de dividir 
a la Comunión Tradicional ista. Yo quiero deciros algo más 
rotundo: que con nosotros no hay quien pueda (Aplausos). 
Con nosotros no hay quien pueda porque nuestra raíz no 
está ai flor de tierra, como ciertos árboles que parecían exu-
berantes; como soles que nacieron un día y que a las doce 
horas han declinado en medio de la irrisión mundia l . . . 
(5) E l ataque a la Unificación, que aquí empieza, además de s u in-
terés doctrinal, ímuestra que la autorización del acto, el envío por el 
Capitán General de un representante suyo, que acabamos de resaltar» 
y el levantamiento ex profeso del confinamiento en Sevilla del Jefe 
Delegado, no fueron hipotecas de la doctrina, ni de la táctica, ni de la 
lealtad de los dirigentes a sus seguidores. Aquello fue un modelo de 
colaboración. Posteriormente, entre las décadas de los años cincuenta 
y sesenta se ensayó una colaboración con Franco; pero en los actos 
que con ese motivo se autorizaron, y que fueron numerosísimos, jamás 
se criticó a la situación imperante y las lisonjas a Franco y a F E T de 
las J O N S fueron constantes. 
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(Aplausos). Nuestras raíces se ahondan en los siglos y bus-
csn las entrañas de la España inmortal ; la savia que vivif ica 
nuestro árbol secular proviene de una semil la que bajó del 
cielo, porque es la semilla de la Verdad aplicada a la polí-
t ica. Y todo lo que cambia no es verdad y lo que permanece 
tiene signos de ser verdad. 
Hace no un siglo y medio, cuando los héroes del Bruch 
con quien enlazamos nosotros, como decía admirablemen-
te nuestro querido General Utri l la, no hace cuatro días, hace 
unos pocos años, era en 1937, en abri l . Y nadie ha conme-
morado el aniversario acaecido hace diez días (Risas). La 
proclamación de pocos años, era en 1937, en abri l . La pro-
clamación de un decreto de unif icación, de uniformidad de 
los ideales, un decreto de igualación para todo el mundo. 
Sumando cantidades heterogéneas, que juntan un total im-
puro, mixti f icado y cogiendo una prenda de vestir (6) y esta 
gloriosísima boina roja, que no es prenda de vestir porque 
es corona que tiene la realeza del ideal . . . ; juntando así dos 
prendas se creyó haber hecho ya todo de manera "s tan-
d a r d " (Risas). No todos pensábamos lo mismo, pero de ma-
nera "s tandard" también estamos todos de acuerdo que 
aquello fue un tremendo fracaso (Aplausos y risas). Esta 
boina, sin embargo, fue proscri ta y si nos devolvieran todas 
las multas que hemos pagado por llevarla, nos poníamos 
más ricos que un estraperlista (Nuevas risas y aplausos) 
Esta boina que representando la vuestra tantos tiros oyó, 
que tantos Requetés enterró; esta boina que está tocada en 
la Virgen del Pilar, en la de Montserrat, que tuvo en sus ma-
nos el cadáver de nuestro Rey; y con esta boina, en despe-
dida, yo llegué a un modesto capellán navarro y con él la 
llevé a la cr ipta donde está enterrada la Madre Angeli ta, la 
santa y piadosa monji ta navarra, y en la cripta y solos ante 
el cadáver de la Venerable, me la bendijo y, besándola, me 
la colocó (7). Entonces, una vez más hice a Dios Nuestro 
(6) L a camisa azul, símbolo de Falange. 
(7) E l capellán era Don Ambrosio Eransus Ir ibarren; en los prime-
ros días del Alzamiento fue a Somosierra como capellán de Requetés; 
en febrero de 1937 fue reclamado por F a l Conde para capellán de la 
columna de Redondo. L a sierva de Dios Sor Angela de la Cruz Gonzá-
lez Guerrero, fue fundadora y Madre General de la Compañía de las 
Hermanas de la Cruz: falleció en olor de santidad en 1932; está ente-
rrada en la cripta de la iglesia que hay en el número 4 de la calle qu« 
lleva su nombre, en Sevil la. No era navarra, sino sevillana. 
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Señor, en su Palacio Soberano, el ofrecimiento de mi vida, 
que todavía no ha querido aceptar, y aquel día le agregué 
algo más: el ofrecimiento de mi vida por mis perseguido-
res, en oración que por el los yo aquel día, ante la Santísi-
ma Virgen, recé (Numerosos aplausos). 
Pero venía diciendo que con nosotros no hay quién pue-
da porque tenemos la Verdad. Pero, entendámonos bien, 
no basta la Verdad, reconocida con humildad y con sacrif i-
cios abnegados: se necesita la Verdad con Lealtad de co-
razón con que rendimos nuestros ideales ante Jesucristo, 
y llega hasta una virtud t ípicamente carl ista, que es la que 
yo quiero hacer una exal tación: la Lealtad. Sin Lealtad no 
exist ir ía la Comunión fundida, por la gracia de D¡os4 en ese 
compuesto sublime de profesar la Verdad por la Lealtad. 
Eso es lo inimitable, lo que no t iene semejanza en ninguna 
otra parte fuera de aquí. 
Muchachos de veinte años han recti f icado varias veces 
sus ideas. Los nuestros, estos requetés, entran en nuestra 
Comunión y saben que aquí t ienen veteranos. Hace un mo-
mento teníamos a nuestro lado un veterano de nuestras 
guerras que podrá decir a los niños: Ven aquí con honor 
que nunca tendrás que rectif icar, ¡tú serás veterano! (Aplau-
sos). 
También en la ceremonia de la bendición de la pie-
ora, se nos decía algo sapientísimo, como todo lo de la Igle-
sia, en el simbolismo de la primera piedra. La Iglesia pone 
en el rótulo las palabras sacratísimas de Jesucristo, que son 
t ípicamente las palabras de la Iglesia: "Tú eres Pedro, y 
sobre esta piedra edif icaré mi Iglesia". 
Yo por eso quiero deciros que la gran Comunión Car-
l ista mira siempre la piedra fundamental , una piedra angu-
lar, una piedra de verdadera sil lería. Y esa piedra, ese Pe-
dro, es el Rey. Así, es el Rey siempre piedra fundamenta! 
de! Carl ismo. Y, ahora, en su defecto, pero ni más ni menos 
que como si lo fuera a los efectos de la Autor idad, igual que 
si lo fuera, lo es el Príncipe Regente Don Javier de Borbón 
y de Parma (Grandes aplausos y numerosos vivas al Prín-
cipe Regente). 
Ya que yo tengo que terminar (Voces: No, no; continúe), 
porque la garganta me fal la, quería, a modo de conc lu-
siones, recoger tres que estimo trascendentales para estos 
momentos: 
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Primera conclusión: El acto de Montserrat en lo suce-
sivo, seguirá celebrándose, Dios mediante, pero con carac-
teres de acto nacional; no como un acto que, con ser re-
gional cual lo viene siendo, es grandioso, según veis, sino 
que desde el año que viene si Dios quiere, desde el año que 
viene, será nuestra gran concentración anual . . . Y por si a lgu-
no me lo quiere preguntar, ¿y si hemos tr iunfado?, yo le 
digo: Si hemos tr iunfado... será nuestra gran concentración 
anual (Aplausos prolongados). 
Segunda conclus ión: Quiero yo sellar de algún modo 
este entusiasmo y esta devoción que a mí me han puesto en 
este sentimiento desbordado, que si no hubiera margaritas 
delante, yo hubiera confesado que se me han saltado las 
lágrimas, con una proposición que espero merecerá de to -
dos la mayor acogida: deseamos constantemente ser una 
verdadera hermandad carl ista. Nuestro querido Jefe Regio-
nal de Cataluña lo ha dicho, hace algunos minutos, pero yo 
quiero que salga de hoy el acuerdo y decisión de que cons-
t i tuyamos una poderosa Hermandad y que se puede llamar 
muy bien de Nuestra Señora de Montserrat y San Francisco 
Javier, de mutua ayuda y protección de todos nosotros (Lar-
gos aplausos) (8). 
Es necesario que donde viajemos y nos encontremos 
con un carl ista, sepamos que tenemos una casa abierta, una 
mesa puesta, un corazón abierto y una bolsa dispuesta si 
fuera menester. Hermandad Carlista que tenga como lema 
mejorar cada día nuestra caridad con nuestros hermanos en 
la Comunión, mejorar en nuestras virtudes, en nuestra e f i -
ciencia práct ica y mejorarnos en la caridad con el prój imo. 
Y así podremos constituir los mejores cristianos, los mejo-
res ciudadanos y los mejores militares. Y quiero deciros 
también que es necesario que esta Hermandad sea lo mejor 
ele todos los ciudadanos, que donde quiera que esté un 
carl ista haya un ejemplo vivo de ese ideal de Hermandad: 
si es patrono sea él el mejor para con los obreros; si es 
obrero sea el más fiel cumpl idor de sus deberes de obrero; 
si es abogado sea el más cumpl idor para con los deberes 
de la profesión. Y que en todo momento nuestra Hermandad 
mejore nuestra condición espiritual (Aplausos entusiastas). 
Tercera conc lus ión: Oportunamente se encargarán los 
(8) No llegó a formalizarse. 
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jefes de nuestra Comunión de que quede un recuerdo vivo 
ce que la Comunión existe por su Lealtad. Yo promulgo la 
declaración y la orden de que se constituya a partir de hoy 
mismo, un Tercio, consagrado a la Lealtad con los mejores 
carl istas, con el nombre más glorioso hoy de todos los 
nombres: el Tercio de Requetés del Príncipe Regente 
(Aplausos). 
Y este Tercio de Requetés, de número de plazas regla-
mentariamente reducidas y l imitadas, será sólo para aque-
llos que, real y verdaderamente entendida y acreditada su 
f i l iación por las Autoridades, sean un protot ipo de lealtad; 
pero una cosa muy brutal, muy dura, muy clara. 
Nosotros no confundimos la Lealtad con la vi l lana adu-
lac ión: se puede ser leal y estar en desacuerdo con los je-
fes, pero como no se puede ser leal es desobedeciendo a los 
jefes. (Voces: ¡Muy bien! Grandes aplausos}. 
En consecuencia, la Delegación Nacional de Requetés 
dará las órdenes oportunas para que llegue al conocimien-
to de todos los Requetés de toda España, la existencia del 
Tercio, para que cuantos lo deseen lo sol ici ten, prestando 
su oportuno historial con las informaciones debidas (9). 
Y nada más, con toda mi alma y mi corazón, las gra-
cias a todos; y luego, a todos juntos o separados, las gra-
cias por todos nuestros tr iunfos. 
Tras nuestra sangre, toda nuestra v ida: ¡Viva la Virgen 
de Montserrat!" (Un viva unánime sale de la mult i tud, cuya 
imaginación continúa largo rato bajo la enorme tensión es-
pir i tual del discurso. Prolongados aplausos y vítores...) 
Suspensión de los actos en Villalba de los Arcos 
Para e! domingo 13 de octubre de 1946 se proyectó una 
gran concentración carl ista en Vil lalba de los Arcos, lugar 
dei frente del Ebro en el que el Tercio de Requetés de Nues-
tra Señora de Montserrat tuvo una bri l lante actuación (1). 
Los actos iban a ser: Misa de campaña con formación de 
requetés excombatientes uniformados; después discursos y 
(9) No llegó a formalizarse. 
(1) Vid. Tomo V, pág. 153. 
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comida de hermandad. Por la tarde, visita a las posiciones 
y lugar de los combates, y Vía-cruci& solemne desde la igle-
sia parroquial al cementerio. 
Se organizaron con meticulosidad transportes y aloja-
mientos desde la víspera, para poder concentrar en tan 
apartado paraje muchos miles de personas, todas con bo i -
na roja. 
Cuando ei gobernador civil de Tarragona conoció la 
magnitud de la concentración la suspendió por "subversi -
va " , sin más expl icaciones. 
La víspera llegó también a Vil lalba un autobús l leno 
de guardias civiles y el mismo domingo, temprano, otro 
más; las carreteras afluentes fueron tomadas desde la vís-
pera por la Guardia Civil. En vista de todo esto, las autori-
dades de la Comunión suspendieron el acto. 
Los números y mandos de la Guardia Civil estuvieron 
en todo momento cordiales con los carlistas que iban l le-
gando, a los cuales invitaban a regresar. Refleja la sociolo-
gía polít ica de entonces y la gran densidad de carlistas y 
simpatizantes entre la población de aquella comarca, el s i -
guiente hecho: La víspera, los miembros del somatén fueron 
convocados al Ayuntamiento de Vi l lalba; allí, el teniente de 
la Guardia Civil de Gandesa les pidió que hicieran guardias 
y vigi lancias acompañando y reforzando a la Guardia C i -
vi l . Uno de los miembros del somatén le di jo: "Señor tenien-
te: Para la captura de "maquis" o para sofocar una rebe-
lión de rojos, nosotros formaremos como el pr imero; pero 
para vigi lar y detener requetés nos negamos a hacer servi-
cio alguno porque no merecen tal t ra to" . Todos los demás 
confirmaron esas palabras y ante esta act i tud, el teniente 
di jo con mal humor: "Ya me lo esperaba". Y dir igiéndose 
ai pol icía gubernativo que tenía a su lado, le di jo: "Aquí to-
dos son iguales; el que no lo es (requeté), los apoyan" . Y 
a los somatenes les d i jo : "Pueden marcharse" (2). 
Con motivo de esta suspensión se imprimió y di fundió 
una hoja que decía así: 
"Más Totalitarismo y Tiranía.—En Vil lalba de los Arcos 
llevó a término el laureado Tercio de Nuestra Señora de 
Montserrat, una de sus más hermosas gestas, lograda, co-
(2) Extracto del archivo de Don Francisco Vives Suriá. 
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mo todas, con la sangre de sus requetés, generosamente 
derrochada en la durísima batalla del Ebro. 
Al l í , en improvisado, provisional y pobre enterramien-
to, yacen, desde hace más de ocho años, los cuerpos de 
esos gloriosos mártires de Dios y héroes de la Patria, sin 
que ni una sola vez durante tanto t iempo se haya preocu-
pado de honrar su memoria la situación gobernante, que 
tanto les debe y cuya obsesión ha consistido, por el con-
trario, en impedir por todos los medios a su alcance que 
pudiéramos hacerlo, públ ica y debidamente, sus compañe-
ros, los supervivientes del Tercio y demás carlistas. 
Al l í , en Vil lalba, con esta f inalidad enaltecedora, antes 
de trasladar tan venerables restos a su definitiva sepultura 
en la santa montaña de Montserrat, cerca de la Virgen de 
su invocación y de sus amores, habíamos organizado para 
el día siguiente a la fiesta de la excelsa Patrona de España, 
la Virgen del Pilar, la conmemoración de las heroicas ac-
ciones de aquellos requetés en la campaña del Ebro. 
Mas el total i tarismo solapado, imperante en nuestra to -
davía desgraciada Patria, no se ha visto tampoco con fuer-
zas, en esta ocasión, para sufrir honras tan debidas, patr ió-
ticas y ejemplares, demostrando así de nuevo —como lo 
hizo innumerables veces con anterior idad, y especialísima-
mente en Begoña y en el Círculo Carlista de la Plaza del 
Castil lo de Pamplona— la absoluta incompatibi l idad, con 
ellas, de su propia polít ica, la mentira de sus protestas de 
democracia, l ibertad, Monarquía Tradicional, etc., etc., su 
miedo a todo lo auténticamente carl ista y, en definitiva, su 
debi l idad. 
Obedeciendo órdenes de nuestras legítimas autorida-
des, nos abstenemos hoy de tomar cierta clase de medidas, 
perfectamente lícitas contra abusos de poder como éste 
—abusos normales y acostumbrados en el régimen actual—• 
l imitándonos provisionalmente a publicar su perpetración; a 
constatar de nuevo la total ausencia en España de verdade-
ra l ibertad polít ica cristiana — l a de pract icar el bien en el 
terreno pol í t ico— aun para fuerzas que, como los requetés, 
tanto colaboraron en la Cruzada y tan por encima se hal lan 
de quienes la están malbaratando, y para actos tan sagra-
dos y patriót icos como honrar a sus muertos; y a proclamar 
a los cuatro vientos nuestra justi f icadísima e indignada 
protesta. 
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¡Compañeros ex-combatientes de todas las fuerzas de 
la Cruzada. Requetés Carlistas. Españoles todos: Unios a 
nuestra oración por los muertos de Vil lalba y a nuestra viri l 
protesta por el menosprecio de los héroes de la Patria y de 
la dignidad española! 
¡Viva Cristo Rey! ¡Viva España! ¡Viva la Monarquía Tra-
d ic iona l ! 
Los Requetés ex-Combatientes". 
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VIH. ACTIVIDADES DE DON C A R L O S VIII 
Viaje por Navarra. -EI folleto "Monarquía Soc ia l " . -Comen-
ta nos a la actualidad política 
Viaje por Navarra 
En 1946 Don Carlos VIII recorr ió Navarra; en muchos 
pueblos su visita tuvo un carácter tr iunfal. Saludaba a todos 
como a conocidos, les daba la mano, besaba niños, conso-
laba viudas, etc., etc. Poco después de terminado el viaje 
les escribió numerosas cartas, muy bien escritas, con bue-
na doctr ina y ambiente romántico. Entre muchas hemos es-
cogido la siguiente: 
"Barcelona, 19 de ju l io de 1946. 
Sr. D. Martín Mendiola Igoa. 
Alcalde de Echarri-Aranaz. Navarra. 
Mi querido Mendiola: 
A pesar de tu gloriosa muti lación, que Dios te premiará, 
porque la sufriste en su defensa, te has hecho cargo de un 
nombramiento que lleva en sí responsabil idades ineludibles. 
Me gusta que quienes como tú se portaron heroicamente en 
la guerra, sean ahora los conductores de los pueblos, por-
que sois la garantía de que no ha de malograrse ni el es-
fuerzo ni los sacrif icios de cuantos cayeron defendiendo los 
sagrados ideales de nuestra Religión y de nuestra Patria. 
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Te fel ici to cordialmente, así como a tus compañeros, y es-
pero de ti una gestión honrosa y eficaz que coloque a la a l -
tura que debe el nombre de nuestra Causa. 
Que San Miguel os proteja desde el Alto de Aralar y 
que Dios te guarde como de corazón lo desea su afectísimo, 
Car/os". 
El folleto "Monarquía Social" 
Bien impreso, y con formato de bolsi l lo, el movimiento 
de Carlos VIM difundió profusamente por toda España un f o -
lleto con el título dicho y el subtítulo "Conceptos Tradic io-
nales acerca del problema soc ia l " . Le reproducimos ínte-
gramente con algunas notas históricas nuestras. 
"Frente al siniestro propósito de destruir 
Con templado juic io, mirando serenamente el porvenir, 
ajenos, en absoluto a la idea de aumentar las dif icultades 
en la hora presente, de inquietudes cobardes para los que 
no tienen fe en los destinos eternos de España, y les pierde 
la impaciencia por reintegrarse a sus posturas de posibil is-
mos materialistas, nosotros, los que jamás transigimos ni 
transigiremos nunca con fórmulas l iberales más o menos en-
cubiertas, rompemos el silencio para definirnos enteramen-
te sobre problemas que más apasionan a las almas y agi -
tan al mundo sobre todo desde que la revolución polí t ica 
ha sido desplazada por la revolución social. 
Tanto más, cuanto que en la Historia de España se ha 
abierto a la esperanza un capítulo heroico, el del 18 de Ju-
lio, que impone, a cuantos nos sentimos vinculados a los 
merecimientos de la Victoria, la obl igación sagrada de pro-
clamar como intangibles e imperecederos, los pr incipios 
fundamentales que hicieron posible el sacrif icio de los m i -
les de mártires que sucumbieron gloriosamente en la Cru-
zada l iberadora. 
Si otros no hubieran hablado con el siniestro propósito 
de destruir, acaso nosotros, que no sentimos impaciencias, 
pues que sabemos que S. E. el Generalísimo está recons-
truyendo la España católica y tradicional salvada de la ca-
tástrofe, seguiríamos calladamente en nuestra tarea de asis-
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t ir ie en su obra, ya que comprendemos que la instauración 
de la Monarquía Social propugnada en su discurso de 17 de 
jul io de 1945, es empresa que requiere sólidos fundamen-
tos, no sólo morales, sino materiales, que no se pueden im-
provisar. 
Con la firmeza con que siempre mantuvimos nuestras 
convicciones, persuadidos de que el 18 de Jul io es el pun-
to de partida de una nueva etapa española en que se im-
pone el sentido constructivo de lo social , proclamamos pú-
blica y solemnemente nuestros principios, puesto que si bien 
no somos nuevos en la vida polít ica nacional y nadie po-
dría con el menor pretexto o sombra de razón considerar-
nos advenedizos en el campo de las luchas sociales, con 
harta frecuencia se nos han atr ibuido propósitos y actitudes 
desacordes con las realidades y necesidades de la hora 
presente, que somos los primeros en reconocer. De todo se 
han valido y se valen nuestros enemigos para combatirnos y 
separarnos y para privarnos de aquellos que más unidos 
han estado en toda ocasión con la verdadera realeza, cuyo 
más preciado título fue siempre el de "amparadora de los 
pobres" . 
Importa mucho también que todos sepan que no const i -
tuimos una opinión conservadora, en el sentido que común-
mente se atribuye a esta palabra; que no estamos dispues-
tos a defender intereses económicos de determinadas cla-
ses sociales, no siempre legítimos y respetables, y que si 
jamás han salido de los labios de los Príncipes de la Dinas-
tía Carlista palabras de adulación a las masas, no obstante 
contar con lo más desinteresado y consecuente de las mis-
mas, nuestra conducta de oposición a la Revolución l iberal, 
no ha signif icado nunca un signo negativo, sino una afirma-
ción ideológica, categórica y exacta en su sistema e inso-
bornable en su justicia, que se levanta paladinamente con-
tra el l iberalismo destructor y disociador, que si en lo re-
l igioso conduce al ateísmo, en lo económico aplasta a los 
débiles y ampara y encubre innumerables desafueros e in-
dignantes despojos. 
Polít ica de reconstrucción 
Patente la labor reconstructiva de la polít ica de Franco, 
desmesurada en proporciones si se la mide con el t iempo 
y las dificultades y los elementos disponibles, bajo los guio-
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nes catól icos y tradicionales (1), nosotros, catól icos y tra-
dicionalistas, la conceptuamos como nuestra, porque pro-
clamamos que la reconstrucción de la sociedad ha de co-
menzarse por la de la famil ia, devolviéndole su personali-
dad y sus fueros, reconociéndole su verdadera naturaleza 
y sus altísimos fines, y faci l i tándole los medios necesarios 
para que viva conforme a sus destinos y rinda a la sociedad 
cuanto le es exigible. De nada sirve que las leyes procla-
men la autoridad de los padres y les devuelvan el derecho 
a la educación de los hijos que el Estado liberal usurpó, si 
aquéllos no disponen de los medios económicos necesarios 
para que el hogar no sea una utopía, para que la famil ia sea 
una auténtica y completa sociedad, honrada y satisfecha, 
con un patr imonio efectivo con el que se haga frente a la 
comida, al vestido, a la enfermedad, al cl ima, a la educa-
ción, a la vejez y también al recreo y a las mortales tr iste-
zas, y que dicho patr imonio no sea cosa fugaz que la propia 
ley destruya y avente, sino que vincule y arraigue con los 
afectos las personas de sus miembros, l igándolas y unién-
dolas y creando en la continuidad del hogar y de la perso-
nalidad colectiva, una tradic ión, y un foco de virtud y de 
patr iot ismo (2). 
Con la famil ia, es la propiedad individual fundamental 
insti tución de las sociedades, que tiene absoluta y completa 
just i f icación en la propia naturaleza del hombre. Pero es 
menester devolverle su sentido cristiano y fi jar con sus de-
rechos, siempre l imitados, las obl igaciones que la incum-
ben, reaccionando vigorosa y radicalmente contra la con-
cepción pagana de ella que los sistemas liberales restaura-
ron y sostienen, amparando con ello toda clase de expol ia-
ciones e injusticias, y dando el cobi jo de la legalidad a la 
codic ia y a la rapacidad más inhumanas (3). 
Las clases obreras se han descarr iado; pero antes que 
ellas se descarr iaron y claudicaron las clases adineradas. 
Y por eso, no es lícito ni razonable renegar del Comunismo 
(1) E l totalitarismo del Estado de entonces no era ni católico ni 
tradicional. 
(2) E s e patrimonio familiar para tan altos fines, tan tradicionalis-
ta, estaba siendo sustituido por una seguridad social estatal y obligato-
r ia , desarraigadora y rnasificante, socialista. 
(3) L a insistencia en los límites y en la función social de la pro-
piedad ha preparado hábilmente un camino para destruirla disimula-
damente. 
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como enemigo de la civi l ización, de la sociedad y de nues-
tra Religión, si de la propia manera y por iguales motivos 
y razones no se reniega del l iberal ismo, más condenable to-
davía, porque se entronizó en el mundo alevosamente, en-
gañando a los pobres, predicándoles una libertad que era 
sólo el artif icio para derribar todo cuanto de las sociedades 
antiguas —que al fin y al cabo habían bebido en las aguas 
puras del Cristianismo, engendrador de la caballerosidad y 
de la hidalguía— se oponía a las ansias de enriquecimien-
to y de desenfreno. 
En estas horas en que las catástrofes apocalípt icas 
que están haciendo temblar a los más valerosos, debieran 
convertirse en horas de arrepentimiento, de regeneración y 
de verdad, nosotros, que estamos libres de toda culpa, te-
nemos que declarar que, al fin y al cabo, el social ismo mar-
xista, el comunismo y el anarquismo, no son, en las clases 
trabajadoras, otra cosa que el gesto desesperado y el grito 
de protesta de unas almas doloridas y de unas conciencias 
ultrajadas a las que antes se les había arrancado la creencia 
en la Divinidad y en sus justísimas leyes. 
La prop iedad 
Como ya expuso hace tres cuartos de siglo, en memo-
rable documento, Don Carlos VII , no todo lo antiguo que 
haya de ser restablecido habrá de serlo sin las modif i -
caciones que las necesidades de los t iempos requieran, 
pero de todo ello una cosa hay que urge instituir, y es la 
forma corporativa de la propiedad, que evita los deshereda-
dos de la fortuna, devolviéndola al gremio y al sindicato, 
al montepío, al pósito, a la beneficencia, a la enseñanza, a 
los municipios y comunidades, y reintegrando a los pobres 
en la posesión de las dehesas boyales, y de los montes 
de que se han visto despojados al gri to de ¡l ibertad!, pero 
sin incurrir en la responsabil idad de un nuevo despojo a 
sus actuales poseedores (4). 
Y a la vez se ha de amparar a la pequeña propiedad 
(4) L a seguridad social que Franco desarrollaba en forma de esta-
tismo crecientementr; invasor, era la misma antítesis de este bello pá-
rrafo. 
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agrícola, que las cargas fiscales, las graves crisis económi-
cas y la subdivisión hereditaria va haciendo desaparecer, 
lanzando a la pobreza y al proletariado nuevas masas de 
gentes trabajadoras, de cult ivadores del terruño a los que 
tanto deben la sociedad y la Patria; y robustecer y extender 
a otras regiones y zonas, según así lo aconsejen las exi-
gencia de la realidad y de los cult ivos, aquellas institucio-
nes tradicionales que aún viven al amparo de la legislación 
regional y del fuero, con raigambre f irme y poderosa, me-
diante los cuales considerable número de pobres, de traba-
jadores de la t ierra se sienten como propietarios de el la, 
con un derecho similar, y del cual al menos no pueden ser 
fáci lmente desposeídos. 
Con esto y con la extensión de la propiedad al mayor 
número, especialmente de la agrícola, merced a un orde-
nado régimen de expropiaciones que a la vez constituyan 
una recompensa a la honradez y a la laboriosidad, coordi -
nando con el de sanción y castigo a los malos cult ivadores, 
a los que t ienen abandonadas e incultas sus propiedades, 
con la parcelación de aquellas fincas en las cuales un ré-
gimen de irr igación, mediante un bien estudiado aprovecha-
miento de las aguas de nuestros ríos y de nuestro subsue-
lo, permita e imponga el cultivo intensivo y con el asenta-
miento de famil ias de modestos agricultores, se habrá lle-
vado la paz a los campos, y se habrán abierto las puertas 
de la esperanza, de la justicia y de la propiedad a un buen 
número de españoles. 
La crisis de la postguerra 
Esto ha sido constante doctr ina de la Comunión Carlis 
ta, y en sus pr incipios generales la proclamó en ocasión so-
lemne y en documento oficial Don Carlos V i l . Pero las gen-
tes se olvidan, y tenemos nosotros que recordarlo, como te-
nemos el deber de mantenerlo a toda costa y frente a toda 
clase de circunstancias por difíci les que sean. Y así, en 
los actuales momentos en que perecen en crisis en la Euro-
pa de la postguerra los sistemas intervencionistas del Estado, 
y se oye hablar, acaso con gran inconsciencia y no menos 
impropiedad de l ibertad de la producción, cúmplenos afir 
mar nuestra fe en el pr incipio del intervencionismo del Es-
tado, tanto cerca de las relaciones entre obreros y patro-
nos, como en las luchas económicas, en la medida y con el 
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carácter a que se refería Carlos VII al dirigirse a su herma-
no el Infante Don Alfonso (5). 
La l ibertad de concurrencia favorece, ciertamente, la 
producción de la riqueza y es el gran aliciente y estímulo 
del interés y el más grande despertador de las energías e 
intereses individuales. Pero el problema que preocupa al 
mundo no es el de la mera producción de la riqueza, por-
que no basta producir mucho, sino distribuir bien los pro-
ductos, y nadie podrá negar honrada y conscientemente que 
!a l ibre concurrencia es el más opuesto medio de distr ibuir 
la riqueza y el procedimiento más seguro para ahondar la 
sima abierta entre capitalistas y trabajadores; y, por eso, es 
forzoso poner un freno al poderío absorbente del capital is-
mo que está acabando con los últ imos restos de nuestra 
artesanía y de nuestra pequeña industria, y está amenazan-
do ya a nuestro pequeño comercio, produciendo el triste 
(5) L a Carta-Mamfiesto de Don Carlos V I I a s u hermano el In-
fante Don Alfonso está escrita en París, el 30 de junio dé 1869. Se en-
cuentra en el libro «Esciitos Políticos de Carlos V I I » , de Don Melchor 
Ferrer , Edi tora Nacional Madrid 1957. También se encuentra en el 
libro de Don Evaristo Casariego «La Verdad del Tradicionalismo». 
E s el texto de doctrina ipolítica escrito por Don Carlos V I I . E s un 
repaso del ideario tradicionalista. Habla de la inmensa obra de recons-
trucción social y política que necesita España. Recuerda que la nación 
española tiene hambre y sed de justicia y del imperio de la ley. E s 
necesario a todo trance conservar la unidad católica, espíritu de nues-
tras leyes y lazo de unión entre todos los españoles. Habla de la ver-
dadera libertad que es el reinado de las leyes justas, esto es, confor-
mes al derecho de Dios. E s c r i t a en un momento de grave depresión 
económica, Don Carlos recuerda que es el Rey quien tiene que dar 
ejemplos de austeridad y pobreza ante todos. Igualmente el Rey debe 
gloriarse con el título de protector de débiles y necesitados. 
Referente al intei vencionismo estatal son las siguientes palabras: 
«Refuto por error muy funesto la libertad de comercio, que Franc ia 
repugna y rechazan los Estados Unidos. Entiendo, por el contrario, 
que debe proteger eficazmente la industria nacional. Progresar prote-
giendo, debe ser nuestra fórmula». (...) «...que conviene crear institu-
ciones nuevas si las antiguas no bastasen para evitar que la grandeza 
y la riqueza abusen de la pobreza y dé la humildad; que debiendo de 
hacerse justicia igualmente a todos y conservar a todos igualmente s u 
derecho, le está bien a un gobierno bueno y previsor, mirar especial-
mente por los pequeños, y directa o indirectamente, procurar que no 
falte trabajo a los pobtes, y que puedan sus hijos que hayan recioido 
de Dios un claro entendimiento, adquirir la ciencia que acompañada 
de la virtud, les allane el camino hasta las más altas dignidades del E s -
tado». 
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y desconsolador resultado de que, mientras se concentra 
desmesuradamente la riqueza en unas pocas manos, el res-
to de la sociedad se convierte en proletariado en cualquiera 
de sus formas y manifestaciones. 
Capital y trabajo 
La riqueza no se debe únicamente al capital. En la pro-
ducción intervienen de poderosa e inexorable manera el 
capital y el t rabajo; y pues que ambos factores concurren 
a la producción, ambos deben participar de la riqueza crea-
aa, esto es, del fruto de las dos colaboraciones, así como 
de! capital representativo del trabajo anteriormente acumu-
lado, puestos en actividad para crear y para producir. La 
unión de ambos factores en una f inal idad productora, los 
constituye en una asociación que debe regirse, en este or-
den distr ibutivo de la riqueza creada, como todos los regí-
menes de comunidad, y así, si lo producido es el fruto de 
la conjunción del capital y del trabajo, en los beneficios de 
la industria deben part icipar con los patronos los obreros, 
y por las propias razones y mediante la cooperación es jus-
to también reconocer a los trabajadores un derecho a la 
part ic ipación en la propiedad de las empresas (6). 
Es el trabajo el medio insustituible de que el hombre 
dispone para dominar la naturaleza y obtener su sustento, 
ley impuesta por Dios a la humanidad; es un deber y a la 
vez un derecho. Así lo entiende el Carlismo y de ello dedu-
ce consecuencias importantísimas que tienen que ser l le-
vadas a la legislación, prosiguiendo lo que en este sentido 
ha realizado el Movimiento (7). Por eso, proclamamos que 
el salario sea justo, sea suficiente para que el hombre pue-
(6) No ha habido rsunca tal derecho en moral. E l contrato de tra-
bajo es moralmente lícito, y el contrato de empresa es discrecional, s i 
bien recomendado, no impuesto, por los sociólogos cristianos de en-
tonces. Nótese en cambio el acierto y el rigor de decir que la partici-
pación habrá de ser m n la propiedad»; con frecuencia creciente esto 
se contundía maliciosamente con participación solamente en los bene-
ficios. Cuando dificultades económicas posteriores han suscitado el tema 
de la participación en las pérdidas ha vuelto el interés de muchos asa-
lariados por el contrato de trabajo. 
(7) Más que discrepancias en el «qué» existían divergencias en el 
«cómo». E l Carl ismo seguir, fiel al lema de Mella «Más sociedad y menos 
Estado». No le gustaba el Estado gestor. 
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aa cumplir con decoro sus deberes, para consigo mismo y 
para con aquellos a quienes tiene que sustentar y sea, en 
f in, familiar. Y, a la vez, la jornada tiene que estar sometida 
a l imitaciones y reglas que la condicionan en razón a su du-
ración según el esfuerzo que exija la índole del trabajo 
que se realice, y a las garantías que la salud y la vida del 
trabajador demanden. Aspiramos a que la madre no vaya 
a la fábr ica ni al taller, que el trabajo del aprendiz esté am-
parado contra la codicia de los patronos; y a mantener y 
mejorar progresivamente el régimen de seguros contra el 
paro, los accidentes, la enfermedad y la vejez, que com-
pleten las previsiones del salariado y las escaseces de la 
propiedad. 
Nadie duda ya de que es imprescindible y necesario 
provocar y promover la sol idaridad espiritual y la unión y 
concierto de los miembros todos de la sociedad, por medio 
de los gremios, sindicatos y corporaciones, cuya organiza-
ción y desenvolvimiento modera todos los impulsos par t i -
culares, y las tendencias de la egolatría; que subordina el 
interés del individuo al interés de la colect iv idad; sustituye 
la representación legal de los intereses y de las necesida-
des colectivas a la representación puramente numérica, abe-
rración y fracaso de los regímenes l iberales; y sobre todo, 
concede a los débiles la necesaria protección contra los 
agiotajes y especulaciones que malbaratan y agotan los 
ahorros del pueblo, condenándolo a la miseria, mientras en 
frases de Su Santidad el Papa León XIII , una fracción due-
ña de la industria y del comercio altera el curso de las r i -
auezas y hace afluir todos sus manantiales hacia ella. 
Y esta aspiración restauradora y esta concepción orgá-
nica de la sociedad que fueron característ ica fundamental 
de nuestros principios constantemente sostenidos, están 
siendo ya proclamados como un acierto y una gran verdad 
por muchos que vuelven quizá sin saberlo a la Tradic ión, 
desengañados del l iberal ismo individualista, y predican con 
nosotros el retorno al gremio, porque están convencidos de 
oue el eje de la producción no es sólo el capital, sino tam-
bién el trabajo, que por ello debe concurr ir con aquél en for-
ma de que no se especule sobre sus retr ibuciones; y la 
vuelta a la corporación que agrupa a todos los elementos 
definidos por una actividad económica, en torno al interés 
y defensa de la producción misma y de la riqueza y pros-
peridad nacionales. 
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No representamos un retroceso en el camino de la c i -
v i l ización, ni una reacción perniciosa. Somos, por el contra-
rio, el progreso auténtico y efectivo, y la negación de tantas 
sonoras mentiras con que se engañó al mundo en provecho 
y servicio de la codicia y de la ambición injustas. Repre-
sentamos la l ibertad de los débiles y de los pobres, y mo-
deramos y sujetamos los egoísmos desenfrenados que atra-
jeron sobre la humanidad las terribles calamidades del pre-
sente, que padecen, en un agonizar sin f in, mil lones de her-
manos nuestros, mil lones de seres víctimas de la ausencia 
del mundo de aquel sublime amor que predicó nuestro Sal-
vador Jesucristo. 
Ei agro español 
En esta ocasión hemos de dir igir unas palabras de al ien-
to y de esperanza a las clases trabajadoras, para que Es-
paña, país al que la Providencia concedió tantos beneficios 
en su t ierra y en su sol, sean reducidas a cult ivo cuantas 
t ierras hoy yermas sean susceptibles de ello, y, fert i l izadas 
mediante un completo sistema de riegos tantas extensiones 
de campos hoy marchitos, capaces no obstante, de susten-
tar a mucho mayor número de famil ias y de elevar el nivel 
de vida de todas; a que una bien estudiada redistr ibución 
oe los cultivos haga que el esfuerzo que el labrador realiza 
sea remunerador; a que el gratuito y constante asesoramien-
to de los técnicos de la Agricul tura, que no pueden ser nun-
ca un engranaje más de la máquina burocrática del Estado, 
sino que han de constituirse en un auténtico magisterio, i lus-
tre a los trabajadores de la t ierra, para el mejoramiento de 
la agricultura y el enriquecimiento nacional; a estimular la 
producción mediante la concesión de premios anuales para 
aquellos que hayan logrado obtener un mayor rendimiento; 
a la revalorización de los productos, mediante, en caso ne-
cesario, su adquisición en la cantidad conveniente por el Es-
tado, con el fin de regular el régimen de los mercados, in-
crementar las reservas de los pósitos, y promover, en f in, 
las exportaciones; a extender el crédito agrícola, sobre base 
prendaria, o con la mera garantía moral para los agriculto-
res verdaderamente solventes; a reducir las cargas tr ibu-
tarias, que gravan hoy con exceso la propiedad de la t ierra; 
a la protección de la ganadería, con el retorno a institucio-
nes económicas que fueron su mejor amparo en t iempos 
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pasados; a promover los medios necesarios para estimular 
el mejoramiento de la vivienda campesina, con la ayuda 
económica que el Estado está obl igado a prestar para el lo; 
y a cuanto, en f in, cada día, la observación y el estudio va-
yan aconsejando para que el trabajo de la t ierra sea de tal 
naturaleza, que cese el tr iste fenómeno del absentismo, y 
vuelvan a ella cuantos de el la huyen, buscando menos fat i -
gas e inseguridades y un mejor bienestar (8). 
Nuestra obra no es obra de un día 
No nos hacemos la ilusión de que todo ello sea obra de 
un día. La restauración, iniciada el 18 de Julio, de un sis-
tema polít ico y social del que han desaparecido al cabo de 
más de un siglo de revoluciones, hasta los más hondos c i -
mientos; la educación cívica y el sujetar a discipl ina a tan-
tos intereses y a tantas voluntades habituados a desenvol-
verse en pelea enconada y a vivir sin freno estatal ni orgá-
nico alguno; a levantar a España de la postración en que la 
dejaron el l iberalismo y los part idos, e ir despertando en 
todos la conciencia del deber y el sentimiento de la sol ida-
ridad que une y congrega; el excitar el espíritu del sacri f i -
cio de lo propio en bien de los demás, que éste es, en rea-
l idad, el fondo de todo patr iot ismo y es el sentido crist iano 
de la vida, no puede ser obra rápida, sino labor acaso ago-
tadora que requiera t iempo y no se lleve a cabo sin dolor y 
sin sufrimientos. Pero en ello no cejaremos, f i jos los ojos 
er nuestro abanderado Don Carlos de Austria, confiando en 
la palabra, nunca desmentida, del Generalísimo, y seguros 
de! pueblo español, el más generoso y el más hidalgo de la 
t ierra, a cuyo corazón hay que saber llamar, pues en cuan-
tas ocasiones llamó la voz del patriot ismo, vibró rápida y 
admirablemente por muy decaído que pareciera estar, dan-
do ejemplo al mundo de fortaleza y de espir i tual idad. Pueblo 
el de más sólida rel igiosidad de Europa, evangelizador y 
civi l izador de continentes, no puede dejar de ser, una vez 
más, en esta hora de prueba, modelo, luz y guía y realiza-
dor, en f in, de los ideales cristianos de justicia, de paz y de 
•fraternidad. 
Fiesta de los Mártires de la Tradición, 1946". 
(8) L a política del Gobierno producía ya un escandaloso éxodo del 
campo a las grandes ciudades. 
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Comentarios a la actualidad política 
En el "Boietín Oficial de los Requetés de Cataluña", nú -
mero 2, de enero de 1947, se comenta la actual idad pol í t ica 
de los últ imos meses de 1946 en una "Nota polít ica de 
Crientación e Información", de la que extraemos los s iguien-
tes párrafos: 
"Una consigna, clara e ineludible, existe para todos los 
carl istas; como españoles integérrimos, ningún contacto con 
las representaciones diplomáticas ni consulares extranjeras, 
ni con sus agentes más o menos disimulados. Los españo-
les no necesitamos ayudas, consejos, sugerencias ni imper-
t inencias de nadie. La independencia nacional está por e n -
cima de cualquier otra consideración polít ica, y es mil ve-
ces preferible la sol idaridad entre los compatr iotas que no 
enzarzarse en luchas y forcejeos promovidos por los inte-
reses extranjeros que, naturalmente, nunca son gratuitos. 
Tienen una f inal idad que no es española, cuando no es, de-
claradamente, antiespañola. 
La polít ica nacional sigue estacionaria. La labor inst i -
tucional en la que había puestas las esperanzas de canalizar 
el movimiento del 18 de Jul io de 1936 y las aspiraciones de 
la Cruzada, está, desde hace unos meses, paralizada. Acaso 
sea aceptable el argumento de que nada se hace para que 
no parezca realizado bajo la presión exterior; pero enten-
demos que, aunque con sobriedad y prudencia, el Estado 
no puede paralizar su actuación institucional y esperar el 
maná polít ico, que no ha de caer. Cierto, asimismo, que mu-
chos y graves problemas económicos y administrativos em-
bargan actualmente el ánimo del Jefe del Estado y del Go-
fcverno; pero entendemos lealmente que no pocos de tales 
problemas son fruto del estancamiento polít ico en que nos 
encontramos. 
Las Cortes se han reunido a fin de año para aprobar a l -
gunas leyes importantes, previamente debatidas en las Co-
misiones correspondientes, entre ellas de Presupuestos para 
el presente año, que fue votado habiendo en los escaños 
180 procuradores, cuando pasan de cuatrocientos los que 
integran el alto organismo. El achaque demoliberal de no 
preocuparse de los presupuestos prosigue, por lo visto, pues 
los procuradores ignoran que el acto de votar el presupues-
to signif ica la concesión de los medios que la soberanía so-
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cial hace a la polít ica para el desenvolvimiento de las mi-
siones y obl igaciones que asume el Poder. 
Se aprobó asimismo la acuñación de la nueva moneda 
con la imagen del Jefe del Estado y la leyenda "Caudi l lo de 
España, por la gracia de Dios" . Aunque el Presidente de 
las Cortes puntualizó doctr inalmente que la "gracia de Dios" 
se refiere a la potestad y no a la persona, los carlistas hu-
biéramos deseado que la fórmula, tan típicamente monár-
quica, no se hubiese empleado para calif icar la tónica del 
poder que ejerce el Generalísimo Franco, reservándose pa-




Libros: "La, Princesa de Beira y el viaje de Custíne".-"Car-
los VII, el Rey Caballero", por Valentín Sa l len t . - "La Usur-
pación de un Trono", por el Marqués de la Fortaleza.-"Vi-
da y hechos de Tomás de Zumalacárregul", por Juan Anto-
nio Zarlategui.—Impresos: "Boletín de Información del Ter-
cio de San Narciso".-"Boletín de Información y Orienta-
ción del Distrito Unversitario de Madr id" . -"AET, Organo de 
fa Secretaría Nacional".-Boletines del Movimiento de Car-
los VIII: Boletín "La Verdad".-Boletín de los Requetés de 
Cataluña. 
El "modus v ivendi" de los carlistas con Franco, cuya 
original idad y difícil def inición ya hemos señalado varias, 
veces, se refleja en la Bibl iografía. Hay que distinguir, en 
cuanto a temática, los l ibros, de las hojas sueltas mal im-
presas o hechas a mult icopista. No pueden los pr imeros 
escapar a la censura, y ésta sólo autoriza temas históricos. 
La actualidad polít ica nacional sólo puede ser comentada 
clandestinamente, en impresos fáciles de confeccionar y de 
deslizar de mano en mano. Estos últimos forman un enjam-
bre de títulos que no refleja la real idad: cada título desapa-
recía a los pocos números y volvía a aparecer mucho más 
tarde, intermitentemente, de manera poco menos que im-
posible de seguir. A veces se fingía una antigüedad inexis-
tente, empezando por una numeración alta y falsa. Otras 
veces, el producto de la tenacidad de unos mismos amigos 
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—los de s iempre—, cambiaba de título y de formato. Las 
colecciones completas son rarísimas. 
Con todo, sería inexacto culpar en exclusiva de esta si-
tuación a !a pol icía; producían, además, el mismo fenóme-
no, la escasez de dinero y las luchas intestinas. 
" L a Princesa de Berra y el viaje de Custine".— I . Enrique V 
y el Legit imismo francés.—II. Traducción directa de la 
segunda edición francesa de la obra del Conde Rober-
to de Custine, "Les Bourbons de Goritz et les Bourbons 
d'Espagne".—Por Jaime del Burgo. Prólogo de D. José 
María Azcona.—Pamplona, edif. Gómez, 1946; 246 pá-
ginas, 3 h., 8.° 
La obra del Conde Roberto de Custine cuenta el aza-
roso viaje que hizo con María Teresa de Braganza, Prin-
cesa de Beira, a través de Austr ia, Suiza y Francia hasta la 
Corte de Oñate, para casarse con Don Carlos. La pareja se 
encontró en un lugar entre Tolosa y Azcoit ia, y a continua-
c ión celebró la boda el obispo de León en la ciudad de 
Azcoi t ia. 
"Carlos VII, el Rey Caballero".—Barcelona, 1946, por Va-
letín Sallent; 173 páginas, 1 h., 11 láminas, 8.° 
Es una biografía coincidente con los acontecimientos 
polí t icos de la época, precedidos de los antecedentes his-
tór icos de la cuestión sucesoria, Carlos V, el Conde de Mon-
temolín y el desembarco de La Rápita. "La grandeza de Es-
paña —d ice , pág. 150—, no prestó ningún apoyo a Don Car-
los, y así esta Corte se vio privada siempre de la majestuo-
sidad y prosperidad de que había estado rodeada la de su 
abuelo Carlos V. De otra parte, el Duque de Madrid, nacido 
en el destierro y habiendo pasado toda su juventud f inancie-
ramente muy mal, no echaba en falta los plácemes de favo-
ri tos, la mayor parte de las veces inútiles para cualquier co-
met ido. Sus mansiones estaban siempre rodeadas de un 
ambiente militar y práct ico, tal y como aconsejaban aque-
llos t iempos turbulentos. Tampoco el reconocimiento de 
Carlos VII como rey de España llegó a efectuarse por nin-
guna nación europea, a pesar de los repetidos viajes y ne-
gociaciones que al efecto hicieron don Carlos Calderón y 
e' Marqués de Val lecerrato". (Don Jaime del Burgo, en su 
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obra "Bibl iografía de las Guerras Carlistas y de las luchas 
polít icas del siglo XIX") . 
" L a Usurpación de un Trono".—Su repercusión en el pasa-
do y su proyección en el futuro de España, por el 
Exorno. Sr. Marqués de la Fortaleza, Cabal lero de la Or-
den de la Lealtad.—Madrid, 1946; 86 págs., 8.° 
El Marqués de la Fortaleza es el seudónimo de don Ar-
senio de Izaga y Ojembarrena, famoso escritor carl ista que 
desde el comienzo de su vida —ejemplo de austeridad y 
de sacr i f ic io—, la consagró a trabajar por la Causa. Este l i -
brito fue acogido y di fundido por la infraestructura del Mo-
vimiento de Don Carlos VIII . 
En él se reproducen noticias ya conocidas del comien-
zo de la escisión dinástica en 1833, con especial énfasis en 
los posteriores desatinos de la dinastía l iberal. Termina esta 
parte, que es la primera y más extensa, arremetiendo contra 
D. Juan de Borbón y Battenberg en un capítulo t i tulado 
"¿Ese?... ¡ jJamásl ! " . Sigue un epílogo con discursos de 
Franco bajo el título de "Hacia la fórmula t rad ic ional " , como 
si hacia ella marchara el Caudil lo. Y f inalmente apunta, con 
llamativa e incomprensible brevedad, el nombre de Don Car-
los VIII. 
"Vida y hechos de D. Tomás de Zumalacárregui, nombrado 
por el señor Don Carlos María Isidro de Borbón, Capi-
tán General del Ejército Realista, Duque de la Victo-
ria y Conde de Zumalacárregui. Escrita por el general 
del mismo Ejército, don J. Antonio Zar iategui" .—Prólo-
go del Teniente General Várela.—San Sebastián; Esce-
licer, 1946. 
Zariategui, ayudante de Zumalacárregui, es su mejor 
historiador. Nació en Oli te en 1804. Luchó en la guerra rea-
lista y estuvo bajo las órdenes de Zumalacárregui en el 
1.c de Ligeros. Ya en la guerra carl ista, ascendió a briga-
dier en 1835. Dirigió la expedición carl ista a Casti l la en el 
verano de 1837, tomando Segovia y Val ladol id y l legando a 
las cercanías de Madrid. Emigró a Francia al f inal de la 
campaña. Volvió en 1849 acogiéndose a la amnistía de Nar 
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váez. Fue nombrado Teniente General en 1868. La muerte 
le sorprendió en Utrera en 1872, cuando preparaba el le-
vantamiento carl ista en Andalucía. 
Todas las informaciones y documentos que presenta 
Zariategui en su historia son de primera mano. No en vano 
desempeña funciones en la secretaría castrense de Zuma-
lacárregui, y redacta partes, proclamas, bandos y escritos 
oficiales del general. Poco más de año y medio es suf icien-
te para inmortal izar el genio militar de Zumalacárregui ; en 
efecto, desde el 14 de noviembre de 1833, en que toma el 
mando, hasta el 25 de junio de 1835 en que muere en Ce-
gama a consecuencia de una herida de bala sufrida en el 
sitio de Bilbao, se suceden sus increíbles éxitos ante un 
enemigo muy superior en hombres y medios. Nos cuenta 
Zariategui cómo Zumalacárregui toma el mando de las t ro-
pas carl istas, agrupadas hasta entonces en torno al tenien-
te coronel Iturralde. Es Sarasa, segundo de Iturralde, y bien a 
pesar de su jefe, el que proclama a Zumalacárregui. Por otra 
parte, e! coronel Eraso, más antiguo que nuestro caudi l lo, 
se somete de buen grado a su prestigio y autoridad. El g o -
bierno de Madrid envía uno tras otro a sus mejores gene-
rales: Sarsfield, Valdés, Quesada, Rodil, Mina, otra vez Val-
dés. Todos son burlados y derrotados por Zumalacárregui . 
Este penetra en el corazón de sus voluntarios de tal forma, 
que bajo su mandato todo lo ven posible. Conocedor per-
fecto del terreno que ocupa, se sirve de él cont inuamente 
para sus marchas y contramarchas, sorpresas y acciones 
de combate. 
La primera edición de este libro fue en Madrid, en 1845, 
y luego se hizo otra en París, en francés. (Recensión de 
don Andrés Lamana Palacios para esta obra) (1). 
Impresos: "Boletín de Información del Tercio de San Nar-
c iso".—Año I, núm. I.—Gerona, Abri l 1946. 
"Edi tor ia l .—Con alborozo, con la alegría que inunda el 
corazón de todos los requetés de la provincia convencidos 
hoy más que nunca del tr iunfo de nuestros gloriosos idea-
les, lanzamos hoy el primero número de nuestro Boletín. 
(1) Don Andrés Lamana Palacios posee la mejor biblioteca de l 
Carl ismo. 
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Modesto sí, pero henchido del santo entusiasmo car-
lista, forjado en el sacri f icio, sal imos a la palestra cual cla-
rín de combate para decir les a todos que en los momentos 
difíci les de la Patria el Requeté está en pie firme en vela 
eterna dispuesto a salvar a España. 
Han pasado siete años y aquella victoria lograda con 
la aportación de tanta sangre carl ista, triste es decir lo, se 
ha frustrado. 
Nuestros españolísimos y legendarios Tercios de Re-
quetés tantas veces laureados, of icialmente disueltos, nues-
tros Jefes después de haber cooperado tanto a la prepara-
ción del Movimiento y tr iunfo sobre el marxismo, deporta-
dos una y otra vez, y nuestros mejores carlistas tantas ve-
ces encarcelados por el solo delito de conservar puros los 
pr incipios eternos que les habían legado sus abuelos. 
Pero el Carlismo no ha muerto, porque para morir ten-
dría que borrarse la historia gloriosa Patria y los pr incipios 
que le han dado su grandeza, y la magníf ica dinastía Car-
lista, la de los buenos españoles, que aún están dispuestos 
a ofrendar la vida por Patria, esa no morirá jamás. 
Una vida de un siglo de santa intransigencia, ofrendan-
do la vida y hacienda en holocausto de la Patria, sin abati-
mientos, nada ni nadie podrá destruir la. 
Por eso, sin miedo, sin cobardías, por imperativo de 
nuestra fe, estamos dispuestos a alzar f irme nuestra voz en 
defensa de nuestros santos ideales de Dios, la Patria y 
ei Rey. 
Los requetés han sabido conservar íntegramente su fe, 
como muy bien di jo su magníf ico general y mejor español: 
han sabido callar, han sabido sufrir, pero la Providencia Di-
vina les ha conservado l impios de toda mancha y hoy con 
la frente muy alta, con la fuerza que le da su razón y su in-
maculada ejecutoria de conducta, se levanta nuevamente 
para decir le al pueblo español: Nada tenéis que temer de 
enemigos interiores ni exler iores; el Carl ismo salvará a 
España. 
Y vosotros, ¡en pie, carlistas de la provincia de Gerona, 
en pie todos los que creáis en verdad en Dios y améis a 
España! ¡En pie los que tenéis fe en la gloriosa Monarquía 
tradicional, forjadora de la Patria! 
Para esta empresa te l lamamos. Te prometemos en el la 
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riesgos y sacri f ic ios. Así que si eres cobarde y t ímido en la 
defensa de tu Fe y de tu Patria, el Requeté no necesita que 
vengas a sus filas. Pero sabemos que vendrás, porque el 
mejor de los al icientes para un cabal lero de nuestra raza, es 
luchar por una Santa Causa, 
Si vienes, catól ico-patr iota, que Dios te lo premie y te 
bendiga; si no lo haces, tu cobardía te hace reo de un de-
lito a tu fe y a tu Patr ia.—J. M. de Cruanyes". 
"Boletín de Información y Orientación del Distrito Univer-
sitario de Madrid". 
El número 2, de la "Segunda Epoca", está fechado en 
Madrid, en agosto de 1946. Reproduce y comenta párrafos 
de la carta de los hijos de los veteranos carlistas al Conde 
de Rodezno (véase página 48 de este tomo). Hay una exten-
sa evocación del 10 de agosto, o sublevación de Sanjurjo, 
en la que murieron los primeros requetés frente a la II Re-
públ ica. Se lee un artículo violento de ataque a Franco, y 
otro en verso satír ico a su hi ja, Carmencita. Un buen art ícu-
lo doctr inal, "Lo social en el Car l ismo". Está bien impreso, 
a dos tintas y con fotografías. 
"AET. Organo de la Secretaría Nacional" 
Este boletín, bien impreso, reaparecido en marzo de 
1946, con el número 116. Faltaba desde hacía mucho t iem-
po y entraba de l leno en el caso ya expl icado de las publ i -
caciones intermitentes; a las causas generales de esta dis-
cont inuidad —pol ic ía , falta de dinero, desavenencias inter-
nas—, se sumaba en él la inconstancia y carencia de r i tmo 
ée todas las tareas de los estudiantes. El editorial de pre-
sentación de esta nueva época decía así: 
"Después de la guerra, con todas las traiciones y ar-
bitrariedades que se han cometido desde el Poder, no pu-
dimos dejar de sentir las consecuencias de una fatal unif i -
cación, mejor podríamos decir absorción, de la Agrupación 
Escolar Tradicional ista, con ese apolít ico S.E.U.; las AA.EE. 
TT. no quedaron unificadas, quedaron dispersas. Los estu-
diantes que antes formaron la mil icia de la Ciencia y de la 
Tradic ión, al encontrarse con un sindicato falangista, no 
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pudieron menos que guardar, por el momento, cuidadosa-
mente las Boinas Rojas, como tantas veces se ha hecho en 
nuestra historia, y pensar que alguna vez, porque España 
lo necesitase, habría que desempolvarlas de nuevo. Ningún 
auténtico carlista fue a la uni f icación, quedaron esperan-
do. . . Hemos atravesado años dif ici l ísimos: persecuciones, 
cárceles, registros, confinamientos, campos de concentra-
ción. Pero la labor que nos impusimos hoy la vemos casi 
realizada. Empezamos a trabajar con el único apoyo y ma-
terial de nuestro entusiasmo. No había más recursos. Hoy 
podemos ofrecer a la auténtica España üna organización y 
un modesto periódico. 
No es ésta la meta, es un paso más; por eso no pode-
mos encabezarlo con el número uno de nuestra publ ica-
c ión; mal que bien, hemos hecho llegar a aquel que nos ha 
ayudado, hasta ciento quince Boletines. Hasta aquí hemos 
ido solos, desde hoy esperamos que todos aquellos que 
auieran una Universidad catól ica y española nos apoyen. 
Salimos a la luz para, como siempre, luchar y vencer. Por 
Dios, por España y por el Rey". 
Después de este editorial viene un artículo doctr inal 
que refuta el Manifiesto de Lausana de D. Juan de Borbón. 
Es valientemente ant idemagógico, como se ve en estos pá-
rrafos: 
"Nosotros, y con nosotros el buen sentido y la ley na-
tural , frente a la igualdad social propuesta por D. Juan, así, 
sin más aclaraciones, sostenemos: 
a) Como hijos todos de un mismo Padre, y descen-
dientes de una misma pareja, la fraternidad es el denomina-
dor común de toda la Humanidad. 
Como consecuencia: 
a) (...) 
b) Todos los hombres son iguales ante la ley. 
c) Todo hombre por el hecho de serlo, t iene acceso 
a una mejora social por medio del t rabajo. 
d) Consideramos como absurdo y fuera de toda ra-
zón la aludida igualdad de clases, tópico ya muy gastado, 
que sólo sirve para engañar a intel igencias faltas de crí t ica 
y obtener de ella fines personales que se hallan muy lejos 
de la igualdad predicada. 
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e) Propugnamos, sin embargo, que dichas clases no 
formen compart imentos estancos, sino que guarden entre sí 
la relación orgánica necesaria, ya que cada una de ellas 
es imprescindible a las demás. 
Ante la distr ibución de las riquezas, mantenemos: 
a) Todo hombre tiene derecho al t rabajo. 
b) Siendo el trabajo uno de los medios de obtención 
de las riquezas, |a riqueza obtenida inmediata o mediata-
mente del trabajo, crea, como las demás formas legales de 
adquis ic ión, la propiedad privada. 
La propiedad privada es, por ley natural, intangible, aun 
cuando pueda estar sujeta a tr ibuto por la part ic ipación que 
en su formación haya tenido la sociedad. Por lo que se de-
duce ser injusta y antinatural la distr ibución forzosa de las 
r iquezas". 
Boletines del Movimiento de Carlos VIII: Boletín " L a Verdad" 
El número pr imero de esta publ icación está fechado en 
Oviedo, el 44 de agosto de 1946. Como subtítulo, se lee, 
"Bolet ín de Información de las Juventudes Carlistas de As-
tur ias" . Está hecho a ciclostyl . El número 2 está impreso 
y lleva un subtítulo diferente: "Organo de la Comunión Ca-
tól ico Monárquica Carlista de Astur ias", y unos números des-
pués aparece con el de "Periódico Mensual de Orientación 
Car l is ta". Hasta octubre de 1947 se publ icaron quince nú-
meros discontinuos. Entonces se cambió la Junta Regional 
y esta publ icación inició una "Segunda Epoca" , con un nú-
mero I.0 el 31 de octubre de 1947, y un nuevo subtítulo, ei 
de "Publ icación de los Carlistas Asturianos al servicio de 
G. VIH" (Archivo de don Javier Lizarza). 
En el número I.0 de la pr imera época se leen a modo 
de presentación las siguientes palabras enmarcando una 
fotografía de Don Carlos VI I I : 
"Con el arma al brazo, en guardia permanente por Es-
paña y con el corazón puesto en nuestro secular tr i lema de 
Dios, Patria y Rey, iniciamos hoy la publ icación de nuestro 
Boletín de Información. 
"La Verdad" saluda en primer término al Generalísimo 
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de los Ejércitos Españoles (1) y por su mediación las j u -
ventudes Carlistas de Asturias hacen pública adhesión, una 
vez más al Caudil lo de España. Saluda a los heroicos super-
vivientes de Cuero y a los carl istas todos. Deseamos que sea 
digno, en lo posible, de aquel gran periódico de los t iempos 
heroicos de que toma su nombre. Será portavoz de nuestra 
doctr ina y de nuestras consignas, y al servicio siempre de 
la Causa, con toda la impetuosidad de la juventud, que no 
sabe de adulación, ni de hipocresías, por lo que con emo-
c ión profunda gri tamos: Juventudes de Asturias, ¡Firmes! 
¡Viva el Rey! ¡Viva Franco! ¡Viva siempre España! ¡Adelante 
por Carlos VIH de España! — El Jefe Regional de Juven-
tudes" . 
Boletín Oficial de los Requetés de Cataluña 
Esta publ icación estuvo siempre bien impresa y pre-
sentada. El número 1.° está fechado en Barcelona, d ic iem-
bre de 1946. El año 1951, de enero a octubre, se editaron 
los números 48 a 57, y después se publ icó algún t iempo 
más como encarte de la revista " ¡F i rmes!" , igualmente de 
Carlos VIII. El artículo de presentación del pr imer número 
dice así: 
"Al hacerme cargo de la Jefatura Regional de los Re-
quetés de Cataluña por orden superior y augusta, iniciamos 
este Boletín, que en lo sucesivo aparecerá periódicamente, 
y agradecemos las muchas manifestaciones de dolor que 
hemos recibido y seguimos recibiendo aún cada día por la 
pérdida de nuestro malogrado y muy querido Jefe Regional 
de Requetés don Jorge Alegría Mayoral (q.e.p.d.), que fue 
en vida y en todo instante modelo y ejemplo de altas virtu-
des por su celo y fervor en la defensa de nuestros ideales 
y constantes servicios a la Patria. 
Jefes, Oficiales y clases, ¡¡firmes!! Rendid honores a 
este héroe; recordad que fue joven y fuerte, recordad que 
la vida le fue tan querida y hermosa como es la nuestra. 
También él tuvo sus afectos del alma, sus aspiraciones y 
car iños personales, y sin embargo, no vaciló ni un instante 
(1) E s significativo que salude «en primer término» al Generalísi-
mo antes que a su Rey. 
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en sacrif icarlo todo, absolutamente todo, en aras de la fe y 
de la grandeza de España, para la redención y fel ic idad de 
una generación futura que él no debía disfrutar material-
mente, pero que al dejar entre nosotros el vacío de su per-
sona querida, nos legó como herencia suprema la semi l la 
de la hidalguía y del honor. 
Al rendirle este postumo y merecido homenaje, esta J e -
fatura Regional de Requetés, delegada al efecto por la su -
per ior idad, manif iesta: 
Que se mantiene unida como siempre, y que como una 
citación en la Orden de nuestro Ejército, como una a locu-
ción en la que las ponderaciones de una conducta no se 
hacen para satisfacer vanidades personales, sino para lo-
grar fines educativos, de discipl ina, pues de sobra se sabe 
que el pr incipal eje que sostiene a ésta en pie es el e jemplo. 
Todos los Carlistas, y en particular los Requetés de 
S. M. el Rey Don Carlos VIII (q. D. g.), deben de reconocer 
esta enseñanza y tantas otras como, gracias a Dios, se ofre-
cen a diario en nuestras filas, con afanes nobilísimos de 
superarla. 
Para esto, pr incipalmente, se ha de pract icar sin so lu-
ciones de cont inuidad la vir tud, no siempre fáci l , pero siem-
pre confortadora, de la obediencia, convencidos de que al 
cumpl i r las órdenes que se nos dan no favorecemos el in-
terés personal de nadie ni seguimos sus caprichos, si no 
que obedecemos al mandato de un deber que es común a 
todos, desde el pr imero al últ imo de los que militamos en 
las fi las del Requeté de S. M. el Rey Don Carlos VIII. 
Se puede uno sentir humil lado al pract icar servicios que 
t iendan al beneficio personal exclusivo de quien los or-
dene; habrá algo de rebajamiento moral en la realización 
de funciones que no sean útiles más que para aquel que 
las impone; pero cuando es una causa de Dios y de la Pa-
tr ia la que nos hace someter nuestra voluntad a la de un 
Jefe, y sabemos que hasta la más ínfima misión se hal la 
enaltecida por la grandiosidad del fin que se persigue, e n -
tonces, en vez de humil lación, hay ensalzamiento y motivos 
para que nos creamos moralmente grandes, con grandeza 
de dignidad y de honor excepcionales. 
Es preciso que todos cuantos pertenecemos a los Re-
quetés de Carlos VIII, nos dist ingamos en todo de los afil ia-
dos a part idos polí t icos; que pongamos siempre en núes-
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tros actos un sello tal de desinterés, de naturalidad en la 
realización de nuestras obl igaciones, cumplidas hasta el sa-
cr i f ic io si es preciso, sin vanidosas ostentaciones, con la fe 
puesta en Dios y la mirada en la Patria, convencidos de que, 
por voluntad divina, nos ha tocado vivir en una época de 
dolor y de agitación que nosotros estamos convencidos ha 
de alumbrar otra de esplendorosas realidades. 
Esta pesadumbre de nuestra responsabil idad es el gran 
honor de nuestra vida; por esto la aceptamos complac idos 
y nos haremos dignos de afrontarla con todas sus conse-
cuencias. 
Sabed, repetimos, que nos mantenemos unidos, y que 
esta Jefatura sigue igual y trabajando por nuestra Causa, 
que es la de todos los buenos españoles, desde uno de los 
más honrosos puestos de combate, que os tendrán al co-
rr iente de todas las campañas tendenciosas y enemigos más 
o menos encubiertos, así como las consignas a seguir. So-
bre todo en estos momentos de dudas colectivas, los Re-
quetés catalanes de Carlos VII I , tenemos que demostrar que 
estamos unidos y que no nos achicamos, sino que seguimos 
levantando bien alta la frente y unidos todos lanzamos a la 
lucha, la bandera santa y legít ima del Carl ismo. 
No olvidéis que el enemigo acecha y no podemos viv ir 
demasiado confiados, pues la fiera está en las puertas de 
su cubi l esperando hoy, como ayer, que se le brinde el mo-
mento oportuno para ir acabando con todo lo que sea 
España. 
Requetés de Carlos VIII, españoles: Todo por España 
y para España. 
Carl istas: ¡Viva el Rey! ¡Viva Carlos VI I I ! 
La Jefatura Regional de Requetés". 
2aT 
ÍNDICE ONOMASTICO DEL AÑO 1946 
Alegría Mayoral, Jorge: 199.. 
Al fonso X I I : 37. 
Al fonso XI I I : 80, 96. 
Apar ¡si y Gui jarro: 163. 
Arauz de Robles, José Ma-
r ía : 7, 8, 11. 
Archanco: 105. 
Arel lano Dihinx, Luis: 7, 35, 
45, 67, 78, 104, 105, 106, 
135, 137, 138. 
Ayaía, S. J., R. P. Ange l : 38. 
Azcona, José María: 192. 
B 
Balanzategui : 99. 
Baleztena A s c á r a t e , Joa-
quín : 8, 54, 60, 71 , 72, 78. 
Barcelona, Condesa de: 6. 
Beíra, Princesa de : 114, 192. 
Beúnza Sáez, Joaquín: 97. 
Bi lbao, Esteban: 70, 189. 
B o r t ó n , Infstute D. Enrique 
de : 111. 
Borbón, Infamte D. Roberto 
de : 133. 
Borbón y Austr ia Este, S. M. 
C. Don Alfonso Carlos: 40, 
49, 58, 75, 83, 84, 97, 108, 
109, 110, 111, 112, 113, 117, 
123, 159, 167, 183. 
Borbón y Battenberg, Juan: 
5, 7, 9, 10, 12, 14, 19, 27, 
31 , 33, 35, 36, 37, 39, 40, 
4 1 , 43, 44, 49, 53, 54, 55, 
56, 57, 59, 61, 63, 70, 74, 
86, 87, 88, 93, 94, 95, 96, 
97, 100, 101, 103, 116, 118, 
126, 193, 196. 
Borbón y Borbón, S. M. C. 
Don Jaime I I I : 45, 46, 47, 
83, 84, 95. 
Borbón y Breqanza, Juan: 82. 
Borbón y Borbón Bousset, 
Huqo: 64, 73, 126, 127. 
Borbón Parma, S. A. R. e l 
Príncipe Don Francisco Ja-
vier: 9, 37, 39, 40, 46, 49, 
54, 56, 57, 58, 59, 60, 65, 
66, 67, 68, 70, 71 , 74, 75, 
76, 77, 78, 81 , 84, 86, 88, 
89, 90, 92, 94, 100, 101, 102, 
105, 108, 109, 110, 116, 119, 
120, 121, 122, 123, 124, 125, 
126, 127, 128, 130, 131, 132, 
133, 144, 159, 164, 167, 168, 
173. 
Burgo, Jaime de l : 6, 8, 9, 192. 
202 
Cabrera, General : 82, 96. 
Calderón, Carlos: 192. 
Calvo Sotelo, José: 
Canalejas: 114. 
Carlos, Infante Don : 4 1 , 44. 
Carlos V: 50, 111, 115, 192, 
193. 
Carlos V I : 114. 
Carlos VI I : 50, 5 1 , 76, 80, 
82, 115, 147, 157, 181, 182, 
183, 192. 
Carlos VII I : 70, 86, 126, 155, 
156, 177, 178, 187, 193, 
198, 199, 200, 201. 
Carlos X: 122. 
Casariego Fernández, Jesús 
Evaristo: 128, 131, 132, 
183. 
Comín, Bienvenido: 82. 
Corrales: 99. 
Cruentes, J . M S 1 9 6 . 
Custine, Conde Roberto de : 
192. 
CH 
Chambord, Conde de: 83, 84, 
122, 123, 124, 125, 130. 
Dávila, general F ide l : 89, 90, 
9 1 . 
Donoso Cortés: 165. 
Duarte de Perón, Eva: 142. 
Echevarría, Tomás: 
Elias de Tejada, Francisco: 
162. 
Encinas, Ale jandro: 88, 89. 
Enrique V, Rey de Francia: 
122, 192. 
Eransus Ir ibarren, Ambrosio: 
170. 
Eraso, Coronel : 194. 
Escudero, José Mar ia : 127. 
Errea, Ulpiano: 50. 
Fal Conde, don Manuel : 6, 8, 
9, 10, 11, 12, 18, 34, 37, 39, 
411 44 ! 45, 48, 49, 53, 57, 
59, 62, 63, 70, 77, 78, 88, 
89, 92, 93, 95, 96, 97, 101, 
102, 113, 115, 116, 144, 
146, 159, 164, 166. 
Felipe V: 83. 
Fernando VI I : 
Ferrer Dalmau, Melchor: 6, 
10, 34, 93, 95, 98, 102, 115, 
116, 183. 
Florida, Conde de la : 67, 9 1 , 
102, 105. 
Fontanar, Conde de: 33, 35. 
Fortaleza, Marqués de l a : 
193. 
Francisco de Asis : 111. 
Francisco de Paula: 83, 84, 
110, 113. 
Franco, Carmencita: 196. 
Franco Bahamonde, Nicolás: 
45. 
Franco Bahamonde, Francis-
co : 9, 20, 28, 34, 35, 36, 41 
44, 47, 52, 54, 55, 58, 60 
61 , 63, 64, 65, S6, 67, 68, 70 
78, 81 , 88, 89, 9 0 , 9 1 , 92, 93. 
95, 97, 98, 99, 100, 101, 103 
104, 105, 106, 113, 119 
126, 136, 143, 144, 146 
155, 158. 162, 166, 168 
169, 178, 179, 181, 187 
188, 189, 191, 196, 199 
203 
Gambra, Rafael : 15, 115, 116, 
120, 138, 139. 
García, Raimundo: 7. 
Gi l Robles, José María: 6, 9, 
33, 35, 4 1 , 42, 43, 45, 46, 
47, 54, 6 1 . 
Giménez Caballero, Ernesto: 
136. 
Goicoechea, Anton io : 97. 
González de Amezua, Agus-
t ín : 8. 
González Guerrero, Sor An-
gela de la Cruz: 170. 
Goñi, Aux i l io : 127. 
Granel : 36. 
H 
Hualde, Macar io : 52. 
I 
Isabel I I : 
I turmendi, Antonio: 35, 45. 
I turralde: 194. 
Izaga, Arsen io : 193. 
Joaquina Carlota, I n f a n t a : 
111. 
Juan I I : 
Juan I I I : 
Juan IV: 37. 
Junquera Carvajal, Juan : 138. 
L 
La Tour du P in : 122, 123. 
Lamamié de Clairac, José 
María: 8, 11, 12, 35, 43, 
147. 
Lamana Palacios, A n d r é s : 
194. 
León XI I I : 123, 185. 
Lerga, General : 50, 52. 
¿/zarza Inda: Javier: 7, 198. 
Lizarza Ir ibarren A n t o n i o : 
157. 
López Rodó, Laureano: 6, 9. 




Mar o to : 107. 
Mart in Artajo, A lber to: 7. 
Martín el Humano: 111. 
Martínez, Francisco: 50. 
Martínez Berasain: 78, 102, 
103. 
Mazón Sainz, José Mar ía : 
105. 
Melgar, Conde de: 193. 
Mendiola Igoa, Mar t in : 177. 
Mina: 194. 
Mola, General: 7, 126. 
Montemolín, Conde de: 
Mun, Albert : 122, 123. 
N 
Nagore, Daniel : 137, 139. 
Napoleón: 
Narváez: 114, 193. 
Olio, General : 50. 
Oriol , José María: 35, 44. 
Ortega, General : 99. 
Ortigosa, Juan Ange l : 35, 45, 
78, 104. 
Oyarzun, Román de : 86. 
Pablo VI : 157. 
París, Conde de: 125. 
Pascal, R. P.: 123. 
Pelayo, Marqueses de: 6. 
Pérez González, Blas: 137, 
138. 
Perón, General : 
204 
Petain, Mariscal de Francia: 
121, 132. 
Pida! : 99. 
Pinoteau, Hervé: 133. 
Pió IX: 154. 
Pío X I I : 131. 
Polo y Peyrolon: 49, 52. 
Primo de Rivera, General : 79. 
Princesa de Beira: 
Quesada: 194. 
Rada, General : 50. 
Redondo, 170. 
Riquet, S. J . : 126. 
Rodezno, Conde de : 5, 6, 8, 
9, 10, 12, 15, 20, 30, 33, 34, 
35, 36, 4 1 , 45, 48, 52, 53, 
57, 59, 62, 63, 66, 67, 68, 
78, 86, 87, 88, 89, 90, 9 1 , 
93, 94, 95, 96, 97, 98, 99, 
100, 101, 102, 103, 104, 
105, 106, 107, 109, 111, 
113, 114, 115, 116, 136, 
196. 
Rod i l : 194. 
Rops, Danie l : 126. 
Ruiz Ojeda: 91 . 
Sáenz, Lorenzo: 84. 
Sáenz Diez, Juan: 128, 132. 
Sainz Rodríguez, Pedro: 9, 
33, 34, 35, 36, 4 1 , 45, 47, 
54, 61, 95. 
Sallent, Valentín: 192. 
San ¡urjo, General: 196. 
Sarasa: 194. 
Sarsfíeld, 194. 
Satrústegui, Ignacio: 35. 
Sebastián Gabriel, Infante: 
Segura y Sáez, Cardenal Pe-
d ro : 6. 
Sivatte, Mauricio de : 161. 
Torre, Victoriano de la : 160. 
Torrens: 99. 
U 
Ulibarr i : Marcel ino: 78, 9 1 , 
102. 
Utri l la, General Ale¡ a n d r ó : 
165, 166, 170. 
Vaissieres, Jean Mar ie: 19. 
Vallecerrato,Marqués de : 192. 
Valiente Soriano, José María: 
8, 54. 
Valdés: 194. 
Várela Iglesias, D. José En-
rique, Tte. General : 193. 
Vázquez Mella, Juan: 95, 106, 
136, 184. 
Vegas Latapie, Eugenio: 33, 
35. 
Veuillot, Louis: 122. 
Victoria Eugenia de Batten-
berg : 6, 37. 
Vigón, General D. Juan: 58. 
Vil urna. Marqués de: 99. 
Vives Suriá, Francisco: 174. 
Vives Suriá, José: 160, 161. 
Zamanil lo González Camino, 
José Luis: 11, 164. 
Zarat iegui, Juan A n t o n i o 
193, 194. 
Zubiaur Alegre, José Angel 
127. 
Zumalacárregui, T o m á s de 
193, 194. 
205 
INDICE GENERAL DEL AÑO 1946 
EL CONDE DE RODEZNO TERMINA SU TRANSBORDO 
A LA OBEDIENCIA DE D. JUAN DE BORBON Y BAT-
TENBERG (pág. 5).—Introducción (pág. 5).—Carta d e 
don José María Lamamié de Clairac a don José María 
Arauz de Robles (pág. 11).—Nota entregada por el 
conde de Rodezno a D. Juan el día 25-11-1946 (pági -
na 12).—Bases Institucionales de la Monarquía Espa-
ñola, o "Bases de Estor i l " (pág. 19).—Declaraciones 
hechas por el conde de Rodezno a la United Press 
(pág. 30).—Apuntes de don José María Gil Robles so-
bre este asunto (pág. 33).—Recogida de firmas para 
D. Juan de Borbón y Battenberg (pág. 36).—Contra-
ataque de la Comunión Tradicional ista: Declaracio-
nes del Jefe Delegado de la Comunión Tradicional ista 
a la Agencia Reuter (pág. 39).—Un editorial del "B . de 
O." de 25 de abril (pág. 41).—Un escrito de Lamamié 
de Clairac (pág. 43).—Carta de unos hijos de Vetera-
nos Carlistas al conde de Rodezno (pág. 48).—Res-
puesta del conde de Rodezno (pág. 52). 
CARTAS CRUZADAS ENTRE EL JEFE DELEGADO DE 
LA COMUNION TRADICIONALISTA, DON MANUEL 
FAL CONDE, Y EL CONDE DE RODEZNO (pág. 53) .— 
Carta de Fal Conde a Rodezno el 26 de abri l de 1946 
(pág. 53).—Carta de Rodezno a Fal el 3 de mayo (pá-
206 
gina 57).—Carta final de Fal a Rodezno el 4 de ju -
nio (pág. 63).—Carta de Rodezno al Jefe Delegado de 
la Comunión Tradicional ista el 24 de junio (pág. 78). 
Opinión de don Román Oyarzun sobre el conde de 
Rodezno (pág. 86).—Una carta de Fal sobre la con-
ducta de Rodezno, desde Lisboa, en 1937 (pág. 88). 
III. OBSERVACIONES DE UN VIEJO CARLISTA A UNAS 
CARTAS DEL CONDE DE RODEZNO (pág. 93).—Car-
ta de D. Rafael Gambra a D. Melchor Ferrer (pág. 115). 
!V. DON JAVIER DE BORBON PARMA PUBLICA EL FO-
LLETO "LA REPUBLIQUE DE TOUT LE MONDE" (pá-
gina 121).—Su repercusión en la polít ica española 
(pág. 125). 
V. CONTRAFUERO EN NAVARRA (pág. 135).—Carta de 
don Luis Arel lano al Ministro de la Gobernación (pá-
gina 137).—Carta del Alcalde de Pamplona al Minis-
tro de la Gobernación (pág. 138). 
VI. OFENSIVA DE LA O.N.U. CONTRA ESPAÑA (pág. 141). 
Resumen histórico (pág. 141).—Nota de la Comunión 
Tradicional ista entregada a la representación d ip lo-
mática de Gran Bretaña, el día 9 de marzo de 1946 
(pág. 143).—La Fiesta de los Mártires de la Tradición 
(pág. 146).—Un dictamen de Lamamié de Clairac (pá-
gina 147).—Declaración de la Comunión Tradic iona-
lista (pág. 152).—Un artículo del "Boletín de Infor-
mación del Tercio de San Narciso" (pág. 154).—Ac-
tuaciones de! movimiento de Carlos VIII (pág. 155).— 
Alocución de don Antonio Lizarza Iribarren (pág. 157). 
Vi l . ACTOS CARLISTAS (pág. 159) .—"Aplec" de Montse-
rrat (pág. 159).—Invitación (pág. 159).—Discursos, del 
Secretario General de la Comunión en Cataluña, don 
José Vives Suriá (pág. 160); del Jefe Regional de ia 
207 
Comunión en Cataluña, don Mauricio de Sivatte (pá-
gina 161); del Delegado Nacional del Requeté, don 
José Luis Zamanil lo (pág. 164); y del Jefe Delegado, 
don Manuel Fal Conde (pág. 166).—Suspensión de los 
actos en Vi l lalba de los Arcos (pág. 173). 
VI I I . ACTIVIDADES DE DON CARLOS VIII (pág. 177).—Via-
je por Navarra (pág. 177).—El fol leto "Monarquía So-
c ia l " (pág. 178).—Comentarios a la actualidad polí-
t ica (pág. 188). 
IX. BIBLIOGRAFIA (pág. 191).—Libros: "La Princesa de 
Beira y el viaje de Cust ine" (pág. 192).—"Carlos VII , 
el Rey Cabal lero", por Valentín Sallent (pág. 192).— 
"La Usurpación de un Trono" , por el Marqués de la 
Fortaleza (pág. 193).—"Vida y hechos de Tomás de 
Zumalacárregui" , por Juan Antonio Zaratiegui (pági-
na 193).—Impresos: "Boletín de Información del Ter-
cio de San Narciso" (pág. 194).—"Boletín de Infor-
mación y orientación del Distrito Universitario de Ma-
drid (pág. 196).—"A.E.T.", Organo de Va Secretaría 
Nacional (pág. 196).—Boletines del Movimiento de 
Carlos VII I : Boletín "La Verdad" (pág. 198).—"Boletín 
Oficial de los Requetés de Cataluña" (pág. 199). 
INDICE ONOMASTICO (pág. 202). 
INDICE GENERAL (pág. 206). 
208 

Este libro se terminó de imprimir 
en los talleres de Editorial Católica 
Española, S. A. Conde de Barajas, 
21 Sevilla, el día de la Eiesta del 
Sagrado Corazón de Jesús del año 
de gracia de 1981. 
EXTRACTO DEL INDICE 
DEL AÑO 1947. 
Un documento carl ista im-
portante: La Unica So-
lución. 
La Ley de Sucesión de 
Franco y su Referén-
dum. — Reacciones de 
Don Javier, de Don Car-
los VIII, de D. Juan de 
Borbón y de algunos 
obispos y sacerdotes. 
Los carlistas son los pr i -
meros en luchar con-
tra los protestantes, que 
vuelven. 








• T R A O I C I O N A -
ESPANOL 
9 
4 
hOMOl 
8 
